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Introducción.

	En los convulsos tiempos de la Alta Edad Media, los francos consiguen detener a los árabes en su expansión por la Europa Occidental, que  habían iniciado en las costas del sur de la península ibérica y habían consolidado con la caída del reino visigodo de Hispania y la Septimania.

	La Septimania era una amplia región de lo que actualmente es el sur de Francia que abarcaba la parte norte de los Pirineos, limitando al oeste por el condado de Toulouse1, y al este por la costa mediterránea  llegando  hasta el Nimes y Uzés, cerca del río Ródano.  Dicha región era el equivalente a  la provincia  Narbonensis prima, del  imperio romano.

	Los francos en tiempos del emperador Carlomagno comenzaron una expansión constante hacia el sur,  conquistando la Septimania.  La adhesión al reino franco en el 760, tampoco cambió el entorno social, cultural y político de la Septimania, ya que  Carlomagno  para gestionar estas nuevas tierras conquistadas tuvo que crear nuevos condados y asignar a nobles francos o a nobles  visigodos locales leales, para el gobierno de esta región reconquistada así como posteriormente de la Marca  Hispánica, al sur de los Pirineos que se conquistaría en años posteriores (801).  A los territorios de la Septimania  y del sur de los Pirineos, gobernados habitualmente por los condes de Toulouse, también se les denominó Gothia, porque la región tenía una concentración de visigodos, mayor que en las áreas circundantes.

	Los sucesores de Carlomagno: Sus hijos, Ludovico Pío y Carlomán, o sus nietos  Carlos el Calvo, Lotario, Luis de Germania y  Pipino I de Aquitania, mantuvieron  esta política de asignación del gobierno de los  condados en función de la fidelidad de los condes a su monarca. 

	El proceso sucesorio del imperio de Carlomagno creó rivalidades entre sus hijos y más tarde entre sus nietos y  llevó a los francos a mantener guerras fratricidas, así los condes, en numerosas ocasiones,  debieron decidir al  heredero real que deseaban servir y posicionarse en estas cruentas rivalidades.

	 

	 


Notas del autor

	Debido a la multitud de personajes y lugares que aparecen en la obra, se han realizado e incluido en un apéndice, una serie de mapas para ayudar a ubicar geográficamente los acontecimientos que se narran. También se ha incluido un apéndice con gráficas genealógicas de parte de las familias bellónidas, guillemidas y carolingias.

	 

	Para facilitar la comprensión lectora, se facilita una breve descripción algunos de los personajes  que aparecen en esta obra.

	 

	Personajes Principales

	Sunifredo: Conde de Urgel y Cerdaña

	Bernardo de Septimania: Conde de Toulouse y duque de Gothia

	Guillermo de Septimania: Su hijo mayor

	Carlos el Calvo: Hijo del emperador Ludovico y Judith de Baviera. Rey de Francia (parte occidental del Imperio).

	Pipino II: Rey de Aquitania y nieto del emperador Ludovico.

	 

	Otros personajes destacados.

	Ludovico Pío: Emperador difunto.

	Luis el Germánico: Hijo de Ludovico Pío. Rey de Alemania. Hermanastro de Carlos el Calvo y hermano de Lotario.

	Lotario: Emperador. Hijo mayor de Ludovico  Pío. Rey de Lotaringia. Hermanastro de Carlos el Calvo y hermano de Luis

	Sunyer: Conde de Ampurias y Rosellón

	Salomón: Sobrino de Sunifredo, administra el condado de Urgel.

	Judith de Baviera: Emperatriz, segunda esposa del emperador Ludovico Pío y madre de Carlos el Calvo.

	Dhuoda: Esposa de Bernardo de Septimania

	Nitardo: Conde de  Ponthieu e historiador. Noble de la corte de Carlos.

	Hincmaro: Abad, obispo e historiador. Noble de la corte de Carlos. 


CAPITULO  I  La Septimania, cuna de Wifredo  (840)

	 

	Castillo de Ria. Prades. Condado de Conflent. Julio  840.

	A estas horas de la tarde, el pequeño salón  del castillo de Ria2 estaba tranquilo,  el conde Sunifredo de Urgel  y Cerdaña,  que llevaba residiendo en el castillo de Ria desde su boda con Ermessenda, la hija del ya difunto conde  Bellón de Carcassona3, esperaba a sus invitados.

	Llevaba días preparando la reunión, había invitado a  su sobrino  Salomón de Urgel,  y esperaba la llegada de su cuñado  Sunyer, conde de Rosellón y Ampurias. Las reuniones familiares eran un tema importante para él, servían para informar de la situación en sus tierras, así como para comentar las noticias que venían de la corte franca y tomar decisiones conjuntas.

	Los tres niños, hijos de su difunto cuñado Oliba: Oliba, Sunifredo y Acfredo revoloteaban y jugaban cerca de la mesa siendo estos la única nota alegre en este solitario salón.

	Sunifredo estaba sentado en su silla principal, ya que esta destacaba de las otras por su mayor tamaño y artesanía, mientras en un lateral del salón comedor había dispuesto unas  sillas más sencillas para las visitas que esperaba.

	La puerta de la sala se abrió y apareció su sobrino Salomón, este era un joven  de unos diez años menor que Sunifredo, vestía ricas prendas como un noble, pero se detectaba  en su aspecto un aire montaraz.

	—Buenos días, conde Sunifredo —saludó con respeto el joven Salomón, mientras entraba en el salón— os veo bien de salud.

	—Cierto mi fiel sobrino Salomón,  un placer veros de nuevo, mas, ¿qué noticias me traes de Urgel, de lo acontecido en la últimas semanas desde que os deje al cargo del condado?

	—Antes de todo, darme un poco de reposo y algo de beber, señor tío, vengo cansado del viaje, tuve que hacer noche en Ix4, y esta mañana tuve que salir antes que despertara el alba, para llegar a tiempo a Prades.

	—Entiendo  Salomón,  toma cuanto desees de la mesa, y acércate a esta silla —indicó Sunifredo señalando una silla a su izquierda.

	Salomón se detuvo cerca de la mesa, observó los alimentos, unas almendras, unos embutidos, y unas manzanas. Optó por llenarse una copa de vino y colmar una mano de almendras,  y se acercó a los pequeños Oliba, Sunifredo y Acfredo, que apenas tenían diez, ocho y cuatro años respectivamente, y se estaban peleando con palos de madera a modo de espadas y creando un alto griterío.

	—Niños, iros con vuestra madre —gritó con voz fuerte el conde. Se hizo un silencio, los niños entre asustados y miedosos dejaron el juego y miraron al conde. Por la puerta entró rauda una sirvienta que cogió a los niños y  se los llevó de la sala.

	Salomón se sentó en la silla que le había  indicado Sunifredo mientras comentaba:

	—La situación en Urgel está muy tranquila, después de vuestra marcha hace ya dos semanas, me reuní con los señores, vicarios  y vegueros y les indiqué tus deseos de mantener una leva permanente y les di las instrucciones sobre las aportaciones que se debían hacer en función del número de tierras o posesiones. También hemos iniciado la mejora de la puerta Este de  la fortificación de Castellciutat5, la  que había sido dañada hace dos años cuando expulsamos al usurpador conde Galindo Aznárez.

	 —Bien realizado Salomón, —interrumpió Sunifredo—, las defensas de Castellciutat  deben reponerse con brevedad, ya que nuestro condado es frontera del reino con estos paganos moriscos, y debemos dar protección a las aldeas de las razias que cada primavera nos envían desde Lérida.

	 La llegada del conde Sunyer detuvo la conversación, Sunyer llegó acompañado de su hijo Dela, de edad parecida a los hijos de Oliba, y del noble Alarico de Blanchefort, que gestionaba su condado de Ampurias.

	Sunifredo se levantó, al mismo tiempo que mencionaba, —bienvenido Sunyer, pasar y tomar descanso, ¿supongo que vendréis cansados del viaje, amado cuñado?

	Y así era, Sunyer parecía cansado y sudoroso, no como su hijo Dela que entró saltando y observando el salón, esperando encontrar a sus primos.

	—Si buscas a tus primos, están en los aposentos de tu tía Riquilda ̶̶  dijo Sunifredo, y Dela que conocía la casa, sin dudarlo salió corriendo de la sala y se encaminó hacia donde, en la lejanía, se escuchaban risas y alegrías lejos de las conversaciones de los adultos.

	Sunyer, se acercó a la mesa, era de la misma edad que Sunifredo, pero parecía más viejo, y era menos corpulento, y de maneras menos toscas. Cogió la jarra de agua y llenó una copa, y bebió de ella, la volvió a llenar y a beber un par de veces más. Sunifredo y Salomón lo observaron en silencio, hasta que en un momento Sunyer suspiró, y lentamente fue hacia la silla vacía que estaba a la derecha de Sunifredo y se sentó.

	Sunifredo, mandó a los dos sirvientes que estaban en la sala, que se fueran y que cerraran las puertas. Mientras Salomón y Alarico se separaron discretamente de los dos condes y permanecían en un segundo plano, esperando que estos iniciaran la conversación.

	Una vez los sirvientes  se hubieron marchado, Sunifredo exclamó:

	—Por fin solos, ahora ya podemos hablar con completa libertad.

	—¿Es que creéis que puede  haber algún traidor en esta casa? —preguntó Sunyer

	—No es por eso, Sunyer —contestó Sunifredo—, es que estando en Prades, aunque esta sea la tierra y el castillo de tu familia,  en la actualidad el condado  de Conflent es gestionado por el vicario del conde Bernardo de Septimania que reside en el castillo de Joch, y no sé si puedo confiar en todos los sirvientes que tenemos en Ria.

	—Saber que vuestra desconfianza me asombra— replicó Sunyer—,  esta ha sido la morada de mi familia, aquí nació mi padre y aquí nos criamos yo y tu mujer Ermessenda, la villa de Prades nos reconoce como los nobles señores de estas tierras, ellos dudan de la honestidad de este conde franco impuesto por el emperador,  no debieras desconfiar de los siervos, además tu mujer que está encinta desea tener a su hijo aquí, y no en tus condados recién conquistados, ya sea en el pequeño palacio de Ix, o en el semiderruido de Castellciutat.

	—No os molestéis Sunyer —replicó Sunifredo—, sólo deseo extremar la cautela y seguridad, los tiempos que vivimos son inciertos y convulsos y debemos estar seguros y obrar con precaución. Además creo que las noticias que traéis son importantes para todos y debemos comentarlas a puerta cerrada.

	—Bien, entonces os voy a explicaros las noticias que me han llegado a Ruscino6. Parece ser que la noticia de la muerte del emperador Ludovico Pío  el pasado junio es cierta, falleció en su palacio de Ingelheim, rodeado de obispos y eclesiásticos, pero nadie de su familia le acompañó en sus  últimas horas, a excepción de su tío Drogo arzobispo de Metz. Ni la emperatriz Judith, ni ninguno de sus hijos Carlos, Lotario y Luis. En concreto, Carlos y Luis continúan  en contra de la decisión de Ludovico de dejar el imperio a manos de su primogénito Lotario, y reclaman para sí más territorios.

	—Si, parte de estas noticias también nos habían llegado aquí, parece que todos estos reyes francos  quieren ser emperadores y mandar más que el anterior —dijo semiriendo Salomón—, ¿pero qué territorio reclaman y como nos  puede afectar?

	—Parece ser que Luis y Carlos han unido sus ejércitos contra Lotario. Lotario cuenta con un buen aliado, su sobrino Pipino  de Aquitania, y pues aunque Ludovico había dispuesto dejar el reino de Aquitania a Carlos, los nobles de Aquitania prefieren al joven Pipino como rey, y Carlos no puede tomar posesión del reino. O sea que cuatro reyes francos están en disputa: Pipino desde Aquitania, Carlos desde Orleans, Luis desde Germania y Lotario desde Italia y Provenza, y nosotros tenemos que decidir a cuál de ellos le ofrecemos lealtad. Mientras tanto Lotario nos ha enviado emisarios pidiéndonos su reconocimiento como emperador y prometiéndonos conservarnos en nuestros cargos.

	—El tema es pues complicado, equivocarnos de bando puede comprometer nuestro futuro y el de nuestras familias, no sé porque no nos dejan en paz estos francos, y nos permiten gestionar tranquilamente nuestras tierras en Septimania.  

	—Y además puede resultar peligroso, si las guerras se acercan a nuestras tierras, ya que tendremos que tomar partido, ya sea por uno u otro bando y contribuir con levas a esta guerra  de los francos —dijo Sunyer.

	—Está claro que en su día juramos fidelidad a Ludovico  y este nos nombró condes, ¿pero a cuál de sus hijos debemos seguir? Es cierto que Carlos ha estado gestionando últimamente la Francia Occidental, pero también que es cierto que Ludovico deseaba que Lotario fuera el emperador de todos los reinos francos, además la familia de Pipino siempre ha sido la más cercana a los pueblos godos y ha sido siempre un buen aliado.

	—Quizás debamos esperar a ver como evoluciona esta guerra sin esperar tomar partido,  pero ¿qué hará Bernardo de Septimania?, ahora tiene mucho poder, desde la muerte de Berenguer, recibió  el ducado de Septimania y el condado de Toulouse, y controla con sus vicedomini7  todos los condados desde  Barcelona8 y Gerona hasta Narbona y Uzés9, lógicamente exceptuando los nuestros 

	—Cierto ese franco goza otra vez de mucho poder, pero no por ello ha dejado de ser el  noble franco más odiado por los godos de la Septimania y la Marca, y esto deberemos aprovecharlo. Recordar que hace dos años en la asamblea de Quiercy, ya fue amonestado por el rey por su trato vejatorio a los nobles godos de Septimania y Ludovico tuvo que enviar varios missi dominici10 a Barcelona y a Gerona

	—Además, ¿qué podemos esperar de él?, posiblemente hoy esté en Toulouse o en sus posesiones de Borgoña o en Uzés, lejos de nuestros condados. Nunca se ha preocupado de los territorios más allá de los Pirineos, y es cierto que de joven participó en la conquista de Barcelona y Gerona, y que  abortó con violencia la revuelta de Aizón y de los visigodos de Ausona11, pero desde que fue nombrado de nuevo conde por Ludovico, los administra con vicedomini francos y me dicen que en los últimos años, rara vez lo han visto por la Marca.

	—Bien Sunyer, entonces estemos de acuerdo en esperar a que Bernardo desvele sus movimientos para actuar —dijo Sunifredo—, mientras debemos tomar nuestras precauciones, y tener las levas preparadas por si es necesario llamarlas. Nuestros condados son importantes ya que separan las tropas de Bernardo de sus territorios en Barcelona y Gerona, y si tiene llamar a las armas a sus condados de la Marca nos enteraremos fácilmente.

	—Creo que también deberíamos también enviar emisarios a Carlos, —continuó diciendo Sunifredo— ya que según la herencia de Ludovico es el rey de la Francia Occidental, y así entenderá nuestra intención de renovar el vasallaje

	—¡No, no y no! —atajó gritando enojado  Sunyer—, esto nos pondría de su parte y nos enemistaría con Pipino y Lotario, es mejor esperar.  Lo acordado es lo correcto, debemos esperar.

	Sunifredo asintió, Sunyer gestionaba dos condados de mayor  extensión e importancia que los suyos, y su familia y nobleza tenían una gran influencia en estos condados.

	—Entiendo Sunyer, así lo haremos  —apoyó Sunifredo. Y después de un corto silencio, continuó —por cierto, hablando de otros temas, me gustaría saber cómo van las cosas por Ampurias y Ruscino

	—Pues de las últimas noticias del condado, cuñado, debéis saber que estamos empezando en las atarazanas de Ampurias la construcción de ocho nuevas naves, tanto para comercio como para transporte de tropas y que también nos sirvan para defendernos de los piratas moriscos o para atacarlos si fuera necesario. Cuando salga del astillero la primera os avisaremos, por si deseáis venir a la celebración. ¿Y vos que noticias tenéis de vuestros condados?

	—Bueno, ya sabéis que el año pasado por fin se finalizaron las obras en la iglesia de Urgel, que el usurpador conde Galindo había paralizado  y se pudo consagrar al fin como catedral. La consagración fue  auspiciada por nuestro leal obispo Sisebuto y la dotación episcopal, por orden de Ludovico, se extiende por casi toda la heredad de parroquias e iglesias de los Pirineos cristianos. Esto nos hace más fuertes e influyentes. Contando con este obispado en Urgel y el de vuestras tierras en Elna, creo que podremos influir notablemente en las decisiones del arzobispo de Narbona, si estas no nos fueran favorables.

	—Respecto a las fronteras con la Hispania musulmana —continuó Sunifredo—, poco podemos contaros, después de la  huida del conde Galindo de las tierras de Urgel, estamos reponiendo nuestras defensas en Castellciutat y protegiendo la entrada de la valle del Segre de posibles razias a las tierras de Urgel y Cerdaña, además hemos sido informados que Musa ibn Musa de la poderosa familia Banu Qasi está enfrentado al emirato de Córdoba, y esperemos que esto los tenga ocupados 

	—No confiéis mucho en estas noticias, ya que estos paganos, un día son enemigos y otro son amigos,  y sabia decisión esta de reparar vuestras defensas del Urgel, ya que aunque vuestros condados, están protegidos por columnas  montañosas que dificultan una invasión  o ataque desde Lérida, este siempre  puede ser realizado subiendo por el  valle del Segre. Nosotros en Ampurias, somos solo accesibles a los moriscos  por mar,  a menos que caigan antes Gerona y Barcelona, cosa improbable pero posible, viendo el poco cuidado que tiene Bernardo en defender  estas  tierras.

	—Bien, y ahora podemos hablar de temas más mundanos, ¿cómo está la familia Sunyer?, ya vi a Dela, que ya es casi un adolescente y pronto podrás enseñarle las artes de la guerra.

	—Si, Dela crece rápido, y como sabes pronto tendré un segundo hijo, Nimilda está cerca del alumbramiento, y como máximo este tendrá lugar en un par de semanas. Por eso en estos días está tomando reposo en el palacio de Ruscino.

	—Buena noticia Sunyer, vos como yo, vos esperando vuestro segundo hijo y yo el primero, esperemos que los partos sean satisfactorios y sin contratiempos.

	—¡Brindemos por ello y  por nuestra descendencia! 

	Y los cuatro llenaron sus copas de vino y brindaron por sus futuros hijos.

	**********

	 

	Una semana más tarde un nuevo hecho aconteció en el palacio de Ria. 

	—¡Avisad al conde Sunifredo! —resonó una voz desde el aposento de la condesa— la condesa Ermessenda ha tenido un hijo varón.

	Uno de los tres servidores que guardaban la puerta, raudamente atravesó el pasillo del castillo, y bajando por las escaleras  cruzó el patio interior y se dirigió al salón donde  estaban manteniendo una reunión Sunifredo y el obispo de Urgel, Sisebuto. 

	El siervo nervioso entró en el salón interrumpiendo la conversación del conde.  —Señor, vuestra esposa Ermessenda acaba de dar a luz un hijo, y os reclaman desde sus aposentos.

	Sunifredo se levantó bruscamente y corriendo cruzó el palacio.

	—¿Cómo estáis, mi señora? —dijo mientras entraba en la alcoba de Ermessenda.

	Ermessenda estaba tumbada en la cama, estaba pálida pero se sentía en ella un cierto aire de felicidad y  ternura, le acompañaban una de sus damas, una prima de Carcassona,  y tres siervas que le habían ayudado en el parto y que estaban limpiando al pequeño.

	Ermessenda con voz débil alzó los ojos y dijo a Sunifredo, ̶ Es un varón, verlo por vos mismo.

	La sierva que tenía el niño se lo acercó y Sunifredo lo tomó en brazos mientras lo examinaba, el  recién nacido mostraba un volumen de pelo oscuro inusual para su edad, no solo en su cabeza, sino por casi todo su cuerpo, —¿habéis pensado un nombre? —preguntó Sunifredo dirigiendo la mirada a Ermessenda

	—Me gustaría llamarlo Wifredo, como un tío mío que también nació aquí en Ria.

	 


CAPITULO II  La lucha fratricida (841)

	 

	Palacio condal. Uzés. Enero 841

	La condesa Dhuoda llevaba viviendo en Uzés los últimos quince años, justo un año después del nacimiento de su primogénito Guillermo, su marido Bernardo de Septimania partió a la corte del emperador Ludovico Pío como  camararius imperial12 y Bernardo  la envió a Uzés para gestionar sus posesiones.

	Una larga vida en soledad, pensaba Dhuoda mientras repasaba mentalmente los últimos años. Estaba sentada en sus aposentos, con varias siervas que le hacían compañía, notaba el calor de la lumbre que la reconfortaba en este frío atardecer, y acariciaba su abultado vientre. Pensaba en su futuro hijo, el tercero después de tantos años, y no es que ella no fuera fértil, sino que sólo podía hacer el acto marital en las contadas ocasiones que su marido pasaba fugazmente por Uzés.

	Sabía, por experiencia, que si Bernardo recalaba en uno de sus viajes  por Uzés no era por ella, o por su hija Rosalinda, sabía que era porque deseaba algo, ya fuera dinero, o armas o soldados para sus continuas expediciones militares, y ella era la que le proveía.

	Pensaba en Bernardo, al que amaba con devoción, él era toda su vida y solo podía saber de él por las noticias que llegaban tarde y mal a Uzés. Conocía el carácter autosuficiente de Bernardo, un niño que a los seis años de edad acompañó a su padre Guillermo I de Toulouse (o de Gellone) en su expedición al sur de los Pirineos para la conquista de Barcelona, y donde el joven Ludovico Pío, en aquella época Rey de Aquitania, lo había tomado bajo su protección.

	Entendía que Bernardo tenía una vida muy intensa, que había participado en numerosas batallas y en levantamientos contra los hijos del emperador, que había tenido tanto poder como el emperador y que tenía amigos importantes, pero que también tenía enemigos muy poderosos, y por todo ello sufría. Sufría por el futuro  día en que alguien le anunciaría la muerte de su esposo, sufría porque le asustaba la posible llegada de un ejército rival que arrasara Uzés, sufría por su hijo Guillermo, que su padre se lo había quitado a los cuatro años y lo había enviado a la corte imperial  bajo la protección de Ludovico.

	Hacía años que había dejado de tener celos de las posibles aventuras amorosas de Bernardo. Era un hombre que  pasaba largos periodos fuera de casa, a veces solo lo veía una vez en un año y entonces venía cansado y malhumorado. Pero ella se lo perdonaba todo, hasta las habladurías que lo hacían amante secreto de la emperatriz Judith o las que lo hacían padre del rey Carlos el Calvo. Todo el perdón cabía en su corazón porque en su soledad estaba profundamente enamorada de este hombre al que admiraba.

	Y mientras recordaba el pasado, regresó al presente, esperaba la llegada de su marido y su hijo, que ahora ya tenía quince años, y hacia dos años que no lo veía. Por fin se volverían a reunirse los cuatro, por fin se sentiría parte de una familia. Pero suponía que no todo sería alegría, la visita de su hijo y su marido seguro tendrían que ver con muerte de Ludovico, que había cambiado la balanza de fuerzas en la corte y se esperaba  que la guerra por el reparto del imperio fuera cruenta.

	La tenue luz del sol que entraba por la pequeña ventana se oscureció, se encendieron los candelabros y velas, Dhuoda mandó retirar a sus siervas y con estos pensamientos se acostó a la espera de un nuevo día.

	 

	**********

	 

	 Aquella mañana se detectaba una inusual actividad en la villa, llegaron varios mensajeros anunciando la llegada del conde y otros varios nobles francos. De las cocinas del palacio llegaban ruidos de inusual actividad, multitud de siervos entraban y salían portando manjares, comestibles y animales. 

	Dhuoda había dado orden de adelantar la matanza, y preparar abundante comida para los futuros visitantes. Dhuoda deseaba darle a su marido y a sus invitados un gran recibimiento, quería que se encontrara confortable, que no deseara marcharse, quizás esta fuera vez la última vez que lo viera. Y se miraba el abultado vientre, faltaba un mes para dar a luz y deseaba darle a Bernardo otro varón. Después de Guillermo, nació Rosalinda, que representaba la calidez y ternura de la que no había nunca disfrutado, y era la única razón que la mantenía en Uzés, y ahora vendría un nuevo vástago, sabía que Bernardo prefería un varón, pero le aterraba la idea que también decidiera arrebatárselo y llevárselo consigo.

	A lo largo del día fueron llegando nobles, siervos y caballerías, y todo en el palacio rezumaba organización. Dhuoda había dispuesto hasta el más mínimo detalle, y tanto ella como Rosalinda, que ya contaba con diez años, andaban apresuradas controlando el trabajo de la servidumbre y que nada quedara descuidado.

	Al atardecer se detectó una comitiva que se acercaba desde la lejanía, Dhuoda ansiosa por retornar a ver a su marido y a su hijo Guillermo se acercó a una de la torres de la muralla, y los divisó a lo lejos – si, eran ellos ̶  pensó,  su corazón palpitaba nervioso, y corriendo envió a su sierva a llamar a Rosalinda  y al obispo Elifes y mientras esperaba, pensaba en las cosas que tenía que explicarle a su marido, del hijo que llevaba en sus vientre y que estaba a punto de nacer, y a su hijo Guillermo, de los consejos que debía darle  y que por falta de ocasión no había podido hacerlo.

	Al llegar Rosalinda, juntas se acercaron a la puerta de la muralla, a esperar la llegada de la comitiva,  acompañadas del monje Amand del monasterio de Nant, que era el  confesor de ambas y  maestro de Rosalinda, mas cuando llegaron, allí ya les estaba esperando el obispo Elifes.

	 

	**********

	Al día siguiente la reunión en el salón del palacio de Uzés se inició temprano.

	La presidía el conde Bernardo, duque de Septimania, acompañándole como anfitriones su  joven hijo Guillermo y el monje Amand, y asistían el obispo Elifes de Uzés, el obispo  Bernon de Autun, el obispo Dagbert de Adge,  el conde Apolonio de Adge, el conde Fulcoaldo de Rouergue, sus hijos Raimundo y  Fredo y los vicedomini de Carcassona,  Nimes, Barcelona y  Gerona, o sea una importante representación de la nobleza de la Septimania.

	—Bienvenidos a Uzés, amigos —inició la reunión Bernardo—, como bien sabéis se prepara una guerra inminente en el imperio. Por un lado Carlos y Luis que no aceptan el título de emperador que Ludovico dejó a su hijo Lotario, y por el otro  Lotario continua con la intención de aplicar la  “Ordinato Imperii“13,  pero Carlos y Luis no la aceptan y desean dividir el imperio en tres reinos.

	—Aunque inicialmente pueda parecer que Carlos y Luis  poseen un mayor ejército, hay que contar que Lotario cuenta con el apoyo de su sobrino Pipino, que como nieto de Ludovico reclama para sí el Reino de Aquitania, y que Carlos no se lo ha podido nunca arrebatar—, continuó Bernardo.

	—Carlos y Luis, han convocado a Lotario a una asamblea del reino el próximo mayo en el palacio de Attigny,  para discutir con él el reparto del imperio,  pero todo hace predecir que Lotario no asistirá porque duda de la honradez de sus hermanos y teme que la asamblea pueda ser una trampa de Carlos. 

	—Además, sabemos por nuestros contactos que ambos bandos preparan sus ejércitos, aunque han pactado una tregua hasta la asamblea y que los están concentrando para el principio de primavera en Borgoña. Tengo también que comunicaros que como duque de Septimania, hemos recibido invitación de ambos bandos para unirnos a su causa

	Este último comentario, levantó un murmullo sonoro entre los asistentes, algunos porque la noticia les era nueva y a otros porque emocionalmente ya estaban posicionados con alguna de las dos facciones.

	—La situación es compleja, y por esta razón os he mandado llamar a esta asamblea, para que me deis vuestra opinión y pueda conocer vuestra postura antes de tomar una decisión.

	La situación era inusual, no era normal que Bernardo pidiera consejo a los condes y obispos, normalmente Bernardo tomaba sus decisiones y mandaba realizarlas enérgicamente. Quizás pudiera ser considerado un momento de debilidad de Bernardo, en razón de sus años o quizás realmente tuviera problemas y dudas para posicionarse. Así los condes, obispos y vicedomini asistentes, sin mirarse, decidieron obrar con cautela.

	—Señor —dijo el conde Fulcoaldo, que por su condición de primo de Bernardo14, ya que estaba casado con su prima Senegunda, y por ser el más anciano de los condes, sabía que era él, el que debía iniciar el turno de palabras—, todos sabemos la dificultad de este posicionamiento, ya que todos tenemos intereses, ya sean familiares, económicos o de lealtad con uno u otro bando. Además conocemos vuestros sentimientos en contra de Lotario, que ajustició a vuestro hermano Gaucelmo y martirizó y mató a vuestra hermana la monja Gerberga y dejó ciego a vuestro hermano Heriberto.

	Otro sucesión de murmullos sacudió la sala, todos recordaban los trágicos sucesos de hacía  seis años cuando en Chalon-sur-Saône, Gaucelmo con Guerín de Provenza defendían la plaza en nombre del emperador  Ludovico Pío,  que fue asediada y quemada por Lotario, siendo ajusticiado Gaucelmo junto a su lugarteniente Sanila y de la terrible muerte de Gerberga, monja en Chalon-sur-Saône, que fue encerrada en una barrica y  arrojada al río Saona.

	—Cierto, todos sabéis que nunca apoyé a Lotario en sus disputas con su padre el emperador Ludovico, y siempre lo tuve por un rival innoble, pero el comportamiento deshonroso que tuvo Lotario con mis hermanos, me hace odiarlo y tenerlo como enemigo —dijo Bernardo.

	—Pero también conocemos vuestra estrecha relación con el padre de Pipino, al que siempre le habéis defendido como Rey de Aquitania, y al que jurasteis defender los derechos de su hijo primogénito Pipino como rey, deber al que tampoco os podéis negar—, continuó Fulcoaldo.

	—Continuáis diciendo la verdad, mi juramento de ayuda al joven Pipino, hecho a su padre,  es sagrado y no puedo levantar mis armas contra él. 

	A todos les vino la imagen del joven Pipino, joven de 18 años, al que apoyaban los nobles de Aquitania, defendiendo el reino que su padre le había dejado, y que su tío Carlos, de su misma edad  deseaba anexionárselo como rey de Francia Occidental.

	—La decisión es complicada señor, ya que si no podemos luchar con Lotario o contra Lotario debemos buscar alguna solución —dijo Fulcoaldo.

	—Sabéis todos que siempre fui hombre de honor, defendí a mi emperador Ludovico en contra de sus hijos, que deseaban quedarse su reino. También defendí los intereses de Carlos, el hijo de Ludovico y su segunda mujer, la  emperatriz Judith, cuando sus hermanos querían desposeerlo de la herencia que deseaba darle su padre. Me he regido siempre en defender a mi emperador y la causa más justa, pero en esta ocasión nos encontramos sin emperador, y nuestro actual rey es Carlos,  y por tanto debemos obrar en conciencia por el bien de Francia.

	—Sabemos que siempre ha sido vuestro deseo y el de vuestra familia de respetar la decisión de  vuestro emperador y servirle con lealtad,  y como marqués de la Septimania, que sois, nos os debemos obediencia y lealtad también —contestó Fulcoaldo.

	—Vamos pues a proceder con cautela —continuó Bernardo—por deber y juramento daremos nuestro apoyo a nuestro rey Carlos y por lo tanto en las diócesis y condados de Septimania y Gothia, os encargo que reclutéis los caballeros y escuderos de vuestras tierras y nos encontraremos de nuevo en Uzés  a tres  días de las calendas de mayo15, y desde aquí nos acercaremos hacia donde estén concentrando sus fuerzas Carlos y Luis.

	—Señor, ¿cómo es que no asisten a esta reunión  el conde Sunifredo de Urgel y Cerdaña, ni  el conde Sunyer de Rosellón y Ampurias? ¿Es que ya han tomado partido, o contribuirán con sus hombres a nuestras levas?—, preguntó el vicedominus de Barcelona.

	—Esta reunión es solo para los nobles fieles al ducado, no tenemos porque confiar en estos incultos condes godos de tierras montañosas, que ya hacen bastante cuidando sus yermas tierras.  Condes holgazanes que nunca se han preocupado de los intereses del reino franco y que solo saben gestionar un pedazo de tierra y no tienen espíritu guerrero, ni para apoyar a los reyes francos ni para expandir sus territorios.

	Todos  los presentes asintieron, conocían y compartían la opinión de Bernardo sobre los condes visigodos que Ludovico había nombrado para gestionar algunos condados de la Septimania.

	 

	Palacio condal. Uzés. Marzo 841

	Desde la llegada de Bernardo de Septimania a su palacio en Uzés, hacía ya dos meses, la villa había  tenido una actividad poco habitual, y es que la presencia del duque de Gothia durante tanto tiempo en la misma ciudad era un acontecimiento especial.

	Frecuentemente llegaban emisarios desde los diferentes condados portando noticias de la evolución de la convocatoria del ejército de caballeros, aunque en esta ocasión no había sido necesario convocar a levas forzosas, ya que Guillermo deseaba reunir principalmente una fuerza de caballería, que le permitiría mayor rapidez de movimientos, y no creía necesario contar con la lenta y pesada infantería para el tipo de batalla que se avecinaba.

	Dhuoda mostraba habitualmente un semblante sonriente, y disfrutaba del momento. Tenía a  su esposo y a sus dos hijos Guillermo y Rosalinda cerca suyo. Además estaba a punto de volver a ser madre y deseaba que llegara pronto este momento para poderlo compartir con Bernardo.

	Bernardo cuando no estaba reunido con los emisarios o los vicedomini que venían a verlo,  ocupaba el día hablando con el obispo Elifes y el monje Amand.  Bernardo que se había educado en la Escuela Palatina de Aquisgrán, gustaba  mantener reuniones con gente culta y discutir sobre temas ajenos a la cotidianeidad de la vida en el palacio de un pequeño condado. 

	El joven Guillermo deseaba encontrar un amigo con el que compartir su juventud y encontró en  Gelmiro hijo del vicedominus de Nimes la compañía que buscaba. La distancia de Uzés a Nimes era corta, solo unas seis leguas16, que recorría  con una buena caballería en media mañana, así pues Guillermo frecuentemente viajaba a Nimes y pasaba varios días separado de su familia en el palacio del vicedominus.

	Gelmiro admiraba a Guillermo, que con su corta edad ya había recorrido gran parte de Francia y había residido en la corte imperial de Ludovico, y  buscaba la ocasión para que Guillermo le contara sus aventuras.

	Guillermo le explicó que había vivido desde su infancia lejos de casa, primero con su tío y padrino Teodorico conde de Autun, y después en la corte de Ludovico Pío,  acompañando a su padre que había sido nombrado camerarius imperial. En la corte de Ludovico había compartido reuniones y juegos con el príncipe Carlos, que tenía sólo tres años más que él, pero su relación fue siempre distante. Lo que no le contó Guillermo a Gelmiro  que este recelo que tenían Carlos y algunos miembros de la familia real era debido al estrecho vínculo que había mantenido su padre con la emperatriz Judith.

	 

	**********

	Una fría noche a mediados de marzo tuvo lugar el esperado suceso. Dhuoda, dio a luz a un nuevo vástago varón.  Bernardo estaba muy satisfecho con su esposa, en esta ocasión estaba presente cuando nació su hijo, y se mostró afectuoso con Dhuoda.  

	Cogiendo al pequeño entre sus brazos, le preguntó a Dhuoda, — ¿has pensado como llamarle? 

	—Me gustaría que llevara tu nombre, Bernardo —respondió Dhuoda—,  para que cuando lo vea y estés lejos, me acuerde de ti.

	—Pues así se hará —respondió Bernardo devolviendo cariñosamente el niño a los brazos de su madre

	 

	**********

	Como se había acordado, la semana  anterior al inicio de mayo, se fueron concentrando las fuerzas de caballería que venían de todos los condados de Gothia.

	Se habían reunido los condes, obispos  y vicedomini  con sus caballeros desde Barcelona, Gerona, Carcassona, Toulouse, Nimes, Adge, Narbona y Rouergue, y la villa de Uzés estaba rebosante de vida y animación. No se había visto nunca tanta actividad en el mercado de la plaza de las hierbas como la que tenía en aquellos días. Los comerciantes estaban satisfechos, pero también los posaderos, herreros y  agricultores que celebraban la afluencia de visitantes.

	Por la mañana, dos días antes de las calendas17 tuvo lugar la reunión de los nobles y clero en el salón principal del palacio de Uzés. 

	—Como comienzo de esta nueva campaña, os  deseo agradecer a todos los nobles y prelados la asistencia a esta convocatoria —empezó diciendo Bernardo.

	—La situación ha variado poco desde la última reunión de hace tres meses, sabemos que las tropas de Lotario y Pipino, y las de Luis y Carlos, han estado acampadas este invierno cerca de Orleans, y que ambos bandos han iniciado una tregua hasta la asamblea de Attigny, de aquí dos semanas, para discutir el reparto del imperio. Por lo que nos afecta a nosotros, Carlos reclama Aquitania, Septimania y los condados entre el Sena y el Loira. Aunque no se nos ha comunicado, se sabe que ni Lotario, ni Pipino desean asistir a la asamblea, si esto fuera así, Carlos consideraría este acto como un insulto y rompería la tregua.

	—Si, la guerra parece inevitable y deberíamos ya actuar —comentó el conde Fulcoaldo de Rouergue.

	 ̶ Lo que vamos a hacer es lo siguiente, como duque de Gothia debo asistir a la asamblea de Attigny, pero mientras tanto moveremos nuestro ejército hacia Autun, para acercarlo en lo posible a las tropas de Carlos. Como voy a estar ausente en Attigny, encargo a mi primo el conde Fulcoaldo de Rouergue  el traslado de este  ejército que tenemos ahora en Uzés, para que llegue  a Autun siete días después de los idus de mayo18.

	Los presentes asintieron, era lo más normal, que el duque eligiera al conde para que llevara la responsabilidad de dirigir la tropa, ya que por parentesco el conde Fulcoaldo era el más indicado, además anteriormente había sido missus dominicus por Ludovico, aunque ciertamente su avanzada edad y condición física no lo hacían el más adecuado para una misión que requería agilidad para llevar la marcha de un ejército tantas leguas.

	Entonces el vicedominus Witiza del condado de Barcelona, pidió permiso para hablar.

	—Decir fiel Witiza —autorizó Bernardo.

	—Señor, en la zona musulmana hemos detectado cambios importantes de poder  en la Marca Superior musulmana  gobernada por Musa ibn Musa. Musa ha sido derrotado por el general de Abderramán II,  Abd al-Wahid ben Yazid, y parece ser que después de esta victoria contra Musa, y sabiendo que el imperio franco está en guerras sucesorias, los ejércitos se dirigen hacia Lérida y se prevé ataquen los condados de la Marca Hispánica. Teniendo nuestros caballeros en Autun, no vamos a poder defender los condados fronterizos si los musulmanes nos atacan.

	Se creó un silencio en la sala,  no se esperaba una nueva amenaza por el sur, fronteras que llevaban varios años inalterables, excepto pequeñas incursiones de saqueo, por los alrededores de Barcelona o en  la abandonada y despoblada zona de Ausona.

	Todos esperaban la respuesta de Bernardo, que tardó unos segundos antes de proponerla.

	—Mantendremos el plan como hemos previsto, daremos soporte al rey Carlos y moveremos el ejército hasta Autun, mientras avisaremos a los condes Sunifredo y Sunyer para que llamen a levas a sus siervos y preparen una defensa en sus condados.  Respecto a Barcelona y Gerona, son plazas fortificadas y con la ayuda de los nobles godos locales esperemos que no sean tomadas. Los musulmanes sin una causa especial no  acostumbran a intentar conquistar territorios ni atacar ciudades amuralladas, más bien se dedican al pillaje de campesinos y abadías sin protección. Así pues, —dijo dirigiéndose a los vicedomini—Witiza y Abbo enviad mensajeros a vuestros condados para que hasta que no regreséis,  la población busque refugio y protección en ciudades o recintos amurallados.

	A todos les pareció bien, y con esta última declaración se cerró la asamblea. Los condes se quedaron en el salón bebiendo vino y comentando la aventura que se avecinaba, excepto a los vicedomini de Barcelona y Gerona, que saliendo del palacio se  apresuraron a enviar mensajeros a sus condados. 

	 

	**********

	Por la tarde Bernardo preparaba su marcha,  había previsto que le acompañara su hijo Guillermo y una pequeña escolta de escogidos nobles, al objeto de poder llegar a Attigny en diez días, necesitaran contar con suficientes postas de recambio a lo largo de todo el camino, y Bernardo envío mensajeros para prepararlas.

	Dhuoda se acercó a su marido y a su hijo, deseaba estar con ellos en estos últimos momentos.

	—Hijo —le dijo a Guillermo—, te veo tan poco que casi no puedo ayudarte en tu formación, mi deber como madre me  obliga a vigilar por tu educación, pero siempre has estado alejado de mis brazos.

	—No te preocupes madre —interrumpió Guillermo—, debéis saber que en la corte de Teodorico y en la de Ludovico me acompañaron siempre buenos maestros, que me enseñaron el respeto y obediencia y el temor cristianos.

	—He estado pensando en cómo ayudarte, y desde hace unos días estoy escribiendo un libro19, con ayuda del monje Amand para que te sirva de guía cuando estés solo y no puedas consultarme, espero tenerlo terminado en pocos meses, y te lo haré llegar, a donde fuera que estés.

	—Os lo agradezco madre, todo lo que me dais me ayuda, esperaré con ansia leer vuestro libro y poder recibir vuestros consejos.

	Mientras mantenían esta conversación, Bernardo se acercó a Dhuoda y le dijo:

	—Mujer, he estado pensando en la situación de Uzés y en el posible resultado de la contienda. Si por desgracia Lotario saliera victorioso, Uzés sería una plaza difícil de mantener, y sabiendo la enemistad que tiene Lotario con nuestra familia, creo que lo más adecuado sería que enviemos a nuestro nuevo hijo Bernardo, con su ama y siervos al palacio de Toulouse, allí si Lotario es victorioso estaría seguro bajo la protección de Pipino y libre de cualquier posible desgracia.

	—Mi señor, no me separéis de mi pequeño, aun no ha sido bautizado y ya deseáis arrebatármelo de mi lado—, pidió con voz triste y llorosa Dhuoda

	—No deseo arrebatároslo, solo deseo que sobreviva a posibles infortunios, y prefiero que en mi ausencia, por vuestra enfermedad, no os mováis de Uzés y  continuéis gestionando nuestros intereses, y solo si la batalla fuera adversa, debéis también  huir de Uzés y refugiaros en Toulouse.

	 

	Palacio de Attigny. Residencia de Carlos.   8 mayo 841

	El palacio de Attigny acogía de nuevo a Carlos.  Attigny había sido últimamente la sede de la asamblea anual de los francos, y la pequeña población a orillas del Aisne estaba acostumbrada a estas masivas reuniones de nobles y condes.

	Pero este año la asamblea no tenía su aspecto usual, ya que al estar el poder franco dividido en dos fracciones sólo se habían presentado los seguidores de Luis y de Carlos.  Esta asamblea en Attigny había sido convocada por Carlos, y Lotario como hijo mayor heredero del imperio había manifestado su oposición  a la misma ya que las asambleas francas las debía convocar él.

	La asamblea, que debía dirimir sobre temas sociales y eclesiásticos, en esta ocasión debería tener la relevancia de tratar la sucesión tras la muerte de Ludovico. Aun así la villa que acostumbraba a presentar un aspecto bullicioso en estos eventos, presentaba una actividad normal, como si no tuviera lugar una asamblea, ya que solo se notaba por la presencia en el campo extramuros de las tiendas de algunos nobles no habituales de la zona.

	El salón de la asamblea estaba presidido por Carlos y Luis, pero además de la ausencia de Lotario y sus condes fieles, faltaban también numerosos nobles fieles a Carlos, que se habían quedado cerca de Thury, al sur de Auxerre para vigilar y mantener en alerta las tropas y estar preparados para  la posible guerra.

	Así que, cuando se inició la asamblea, Carlos decidió posponer el tema más importante, el reparto del imperio entre los tres hermanos, debido a la no asistencia de Lotario ni de sus embajadores. Así que la primera jornada transcurrió monótonamente tratando temas de jurisprudencia social.

	 

	**********

	 

	Al acabar la jornada, Bernardo fue llamado por el consejo del rey Carlos, este se celebró en el palacio una vez acabada la cena. Cuando Bernardo entró en la sala divisó claramente a algunos de  los asistentes, Carlos y su madre Judith de Baviera, sentados en el centro y acompañados de Guerín conde de Chalon y Mâcon e Hincmaro abad de Nôtre-Dame en Compiègne  y consejero de Carlos. En una esquina, en una mesa, escribía y tomaba notas, cuando no participaba en la reunión el conde Nitardo de Ponthieu.

	Lo que más le llamó la atención fue la serena fortaleza de Judith, que con sus treinta y seis años había sabido defender los derechos sucesorios de Carlos enfrentándose a su marido el emperador y a sus hijastros.  Y viéndola tan bella, en su recuerdo continuaba admirándola y deseándola y añoraba los buenos momentos que habían compartido con ella en la corte de Ludovico.

	—Pasad,  Bernardo —dijo Carlos—, hace tiempo que no sabemos de vos y necesitamos saber de la actual situación en Septimania

	—Mi rey, vuestras tierras de la Septimania están en la Pax Christiana, convivimos en armonía: godos y francos, nobles y plebeyos para la mayor gloria de Francia.

	—No os preguntaba esto  Bernardo, deseamos sabed con que tropas contáis y en qué situación están —dijo enojado el rey.

	—Llevamos varios meses reclutando un ejército de los condados de Septimania, y concentrándolo en Uzés, serán unos mil quinientos caballeros, con sus escuderos, lanceros y arqueros, y así que esté reunido nos uniremos a vos. 

	—Aun así, llegáis tarde, mi buen Bernardo, os solicité que juntaseis  las fuerzas y las llevarais a Orleans para pasar el invierno allí, y en Orleans no han visto aun ningún guerrero de Septimania unido a nuestras huestes.

	—Disculpad mi señor, pero sabiendo que habías firmado el tratado de paz con vuestro hermano Lotario, y al no ser necesarias nuestras armas pensamos que mejor era …

	—Pues no era eso lo que deseábamos —le interrumpió Carlos—,  ahora estamos esperando a Lotario y vuestros ejércitos nos son necesarios para un posible enfrentamiento.

	Bernardo se sorprendió del tono empleado por Carlos hacia él, un joven de sólo dieciocho años, del que había sido su tutor, y al que había protegido sus derechos en numerosas ocasiones apoyándolo frente  a  sus hermanastros, tenía claro  pues, que en la actualidad no gozaba de la confianza de Carlos.

	—Cierto señor —dijo como disculpándose Bernardo—,  y los tendréis disponibles para cuando surja la batalla, hace dos semanas di ordenes al  conde Fulcoaldo de Rouergue  para que llevara nuestras fuerzas desde Uzés a Autun para desde allí poderlas unirlas a vuestro ejército.

	—Bien, eso esperamos impacientemente. —dejo pasar un breve momento y preguntó— ¿Alguna otra cosa más que deseéis comentarme Bernardo? 

	—Sí señor, solo pediros que negociemos con Pipino. Como sabéis tengo gran influencia en este joven y sé que si puedo reunirme con él podré convencerle que someta juramento de fidelidad a vos y rompa su alianza con Lotario. Creo señor que esta posible guerra puede detenerse y no ser necesario derramar más sangre franca.

	Un leve murmullo de desaprobación se oyó entre los asistentes, y una sonrisa sarcástica apareció en la cara de Guerín.

	—Aunque parece interesante la propuesta, este no es el momento Bernardo, todavía estamos esperando la posible llegada de Lotario y según cuál sea su comportamiento tendremos que tomar posiciones.

	—Además debéis sabed Bernardo, —dijo Carlos— que en caso de tenernos que enfrentar con Lotario he decidido nombrar Jefe de los ejércitos al conde Guerín de Chalon y Mâcon, ya que ha aportado a nuestra causa grandes contingentes desde Provenza y Borgoña, y al que deberéis obedecer en caso que surja la batalla. Ahora, Bernardo, ya podéis retiraros.

	Bernardo inclinó su cabeza como saludando a Guerín, aunque por dentro le corroía cierta rabia, ya que le tenía una gran animadversión desde la terrible muerte de su hermano Gaucelmo en la defensa de Chalon-sur-Saône, donde Guerín lo había abandonado a su suerte en las manos de Lotario. 

	Bernardo salió apesadumbrado, notaba la desconfianza de Carlos y sus consejeros y el incremento de poder que estaba tomando Guerín.  También había notado una gran agresividad en Carlos, un joven de sólo dieciocho años, que si no se le detenía llevaría a Francia a una guerra fratricida donde perdería, sobre todo la propia nación franca.

	Una vez hubo salido Bernardo, Carlos y sus consejeros comentaron las palabras de Bernardo.

	—Lo que ha dicho Bernardo es inaceptable,  —criticó Guerín—  no contribuye a tiempo con sus ejércitos y ahora nos habla de hacer la paz con Pipino que tanto daño nos ha hecho en Aquitania.

	—Cierto Guerín —dijo Carlos—  lo que propone Bernardo no se puede aceptar, y me hace dudar de su lealtad, aunque no creo que nos traicione y una sus fuerzas a las de Lotario, temo que su devoción por Pipino no sea nada bueno.

	—Propongo majestad, que lo vigilemos y estemos atentos a cualquier desliz que pueda realizar —propuso Nitardo.20 

	**********

	 

	Cuando Bernardo regresó a  la tienda que habían instalado a las afueras de Attigny, le estaba esperando impaciente el joven Guillermo.

	—Padre, ¿cómo ha sucedido en el consejo? —preguntó nervioso Guillermo, aunque por el semblante que llevaba su padre ya comprendió que no había ido de su agrado

	—Hijo, a veces las relaciones con los reyes son difíciles y duras— Bernardo tomo un respiro, dudó en contarle o no a su hijo lo sucedido, aunque, al final, comprendió que Guillermo, un adolescente de quince años, ya tenía edad suficiente para conocer los entresijos de las difíciles relaciones con Carlos.

	—Carlos ha sido intransigente con nosotros —continuó Bernardo— nos exige que participemos en esta brutal guerra que están organizando. Reclama la asistencia de nuestro ejército lo antes posible en Thury. Pero al mismo tiempo desconfía de nosotros, ha dado todo el poder de su ejército al cobarde Guerín y nos ha pedido que sigamos sus órdenes en las batallas. 

	Guillermo también se entristeció al oír las palabras de su padre. Tenía una opinión de Guerín muy parecida a la de Bernardo, conoció poco a sus tíos Gaucelmo  y Gerberga, pero tenía claro que por culpa de la cobardía de Guerín habían sido entregados y asesinados por Lotario.

	—Y ahora ¿qué haremos, padre?

	—Mantendremos nuestro honor y fidelidad a Carlos, esperaremos a ver  como concluye la asamblea y si al final se disuelve la tregua, iremos raudos a Autun para mover el ejército.

	Y mientras platicaban, se abrió la lona que cerraba la entrada de la tienda y apareció Judith de Baviera, y aunque la madre de Carlos, no era joven,  conservaba su belleza y elegancia. Guillermo la recordaba vagamente de sus tiempos en la corte de Aquisgrán, cuando él aun era muy pequeño, y cuando Carlos jugaba a ser su hermano mayor.

	—Señora —dijo Bernardo respetuosamente, y padre e hijo agacharon la cabeza en señal de obediencia y respeto a la ex-emperatriz.

	—Solo por la estima que os tengo y por vuestra ayuda en los momentos difíciles del pasado os he venido a visitar. Debéis saber que el consejo, aunque ya lo habréis notado,  desconfía de vuestra fidelidad a Carlos. Yo os conozco y sé que no lo traicionaréis pero debéis ir con sumo cuidado, y no desfallecer  en dar soporte a mi hijo, porque vuestro poder en la corte ya no es el que era, y muchos condes ansían vuestros territorios en la Septimania, la Marca y la Borgoña.

	—Gracias señora por vuestras palabras y consejo, y como siempre sabed que las seguiré.

	Y Judith salió rauda de la tienda, tan sigilosamente como había entrado, y Guillermo, viendo a su padre, comprendió el gran amor que ambos se habían profesado.

	 

	Palacio de Ria. Prades. Mayo 841

	Había una nueva reunión en el palacio de Ria. Desde Ruscino había venido Alarico sin avisar y había pedido audiencia a Sunifredo. Sunifredo y Salomón hacia días que esperaban esta visita, ya que hacia un par de días habían recibido un escrito de Bernardo, duque de Septimania,  que les solicitaba levas para contener un posible ataque de los moriscos. Así que cuando llegó Alarico en el salón ya le estaban esperando Sunifredo y su sobrino Salomón. 

	Alarico, llegó acalorado y sudoroso, y aunque el tiempo en mayo aún es fresco,  el camino desde Ruscino es largo para hacerlo en media jornada, y Alarico había tenido que madrugar y cabalgar más de ocho horas para poder llegar a esta primera hora de la tarde.

	—Pasad, Alarico y descansad, tomad un buen vaso de agua fresca y reponed el aliento.

	—Gracias señor conde, por recibirme tan raudo, las noticias son graves y mi conde Sunyer me ha pedido que hable urgentemente  en su nombre con vos sobre las nuevas que nos ha enviado el duque Bernardo.

	—Sí, cierto, el mensaje que nos envía Bernardo es grave, ya que ha dejado indefensos los condados de Barcelona y Gerona y si es cierta la amenaza del musulmán Abd al-Wahid ben Yazid, nuestros condados también pueden estar amenazados.

	—Nos han dicho que las tropas infieles, salieron de Tudela y hace una semana estaban acampadas en Lérida, dicen que son unos quinientos efectivos entre infantería y caballería, y se espera que ataquen la Marca, pero no sabemos la ruta que piensan tomar.

	—Si están en Lérida, principalmente pueden optar por tres caminos. O se acercan a Barcelona y  saquean sus alrededores, y desde allí suben hasta Gerona por la vía Augusta, pudiendo desviase hacia  Ampurias o entrar en el Rosellón por la vía Domitia. O suben por el valle del Llobregat hasta Ausona y desde allí por la strata franciscana21 para entrar en la Cerdaña. O suben por el valle del Segre y entran en el Urgel.

	—Cierto, tienen tres vías de entrada que debemos proteger, pero si las protegemos todas, no tendremos recursos para defenderlas todas con garantías.

	—Sunyer propone que dividamos las fuerzas, que vos defendáis vuestros condados y nosotros los nuestros. Por nuestra parte pensamos reunir todas nuestras levas del Rosellón y Ampurias, y proteger el paso por la vía Augusta desde Gerona. Pero si fracasamos,  toda la parte sur de la Septimania quedará indefensa a sus saqueos y pillaje, por  eso desea que si somos derrotados podáis mover vuestras tropas hasta Ruscino para desde allí poder parar la invasión.

	—Entiendo la propuesta de Sunyer, y en cierta manera la comparto. Aunque hemos fortificado Castellciutat y hemos puesto torres y fortalezas en varios puntos del valle del Segre, esta es la vía más protegida y donde con menos tropa podemos asegurar la defensa, pero si los invasores optan por subir por la strata franciscana el camino de montaña favorece a nuestros soldados, sus caballerías serán inútiles, y nuestros arqueros pueden infringirles grandes daños. El problema es que no tenemos bastantes tropas para poder defender simultáneamente ambas vías. Y si el enemigo pudiera ganar una de las dos sendas nos sería ya imposible pararlos, ya que podrían dirigirse hacia Ruscino, Carcassona o Toulouse, por diferentes caminos.

	—Si vos no pudierais pararlos, nosotros podríamos mover nuestras tropas hasta Ruscino, —replicó Alarico

	—Cierto, eso protegería la abadía de Elna y el Rosellón, pero no sería suficiente y podrían arrasar el resto de la Septimania y llegar hasta Narbona.

	—Entiendo,  —musitó Alarico.

	—Sí, pero no hay más alternativas, lo que propone Sunyer es lo más acertado, que cada uno defendamos nuestros condados y si nos atacan y nos rebasan, podamos pedirnos ayuda.

	 

	**********

	Aquella noche Alarico se quedó a cenar y a dormir en el palacio de Ria, debía reposar, ya que al día siguiente debía partir temprano hacia Ruscino para darle a Sunyer las conclusiones de la reunión mantenida y después desde allí dirigirse hacia Ampurias, donde debía empezar a convocar las tropas.

	Sunifredo y Salomón estudiaban la forma de ampliar las levas y motivar a los nobles y prelados para que ayudaran en la defensa de la tierra. Debían enviar emisarios y empezar a concentrar las tropas, posiblemente en dos puntos, en las fortalezas del Segre y en la strata franciscana en el Valle de Ribas.

	Ermessenda escuchaba la conversación de los hombres con cierto miedo, acababa de ser madre y su marido ya volvía a la guerra. No hacía ni tres años que habían terminado las batallas con Galindo Aznárez para echarlo de Urgel y ahora tenían problemas con los moriscos. ¡Qué cortos le parecían los últimos tres años de paz!

	Pensaba que debían organizar misas para pedir protección a Nuestro Señor en la guerra contra el infiel y deseaba que los sarracenos no atacaran los condados de Sunifredo y así  su esposo no tuviera que entrar en batalla.

	Pero los hombres parecían animados, hablar de la posible guerra parecía que les alegraba y les causaba una excitación que no tenían en tiempos de paz. 

	La conversación iba y venía sobre la cantidad de tropas a reclutar, armas, lugares de concentración, y estos temas a Ermessenda le aburrían, solo ponía atención cuando hablaban de Bernardo, y siempre lo hacían para criticar su falta de respeto por los condados fronterizos, y su falta de atención y cariño a estos condados y sus gentes, y le achacaban que los había abandonado a su suerte, para irse a guerrear con los reyes francos.

	 


CAPITULO  III  La gestación de la batalla (841)

	 

	Palacio de Autun (130 Km al SE de Auxerre). 21 de junio

	Bernardo estaba nervioso, hacia una semana que había regresado junto con Guillermo a  Autun procedente de la asamblea de Attigny, y las tropas que estaba esperando,  aun no habían llegado. Se temió algún contratiempo, o que hubieran sido atacadas por seguidores de Lotario o hubieran encontrado dificultades en el camino, ya que este año los ríos llevaban grandes crecidas y algunos puentes habían sido arrastrados por las aguas.

	Había enviado varios mensajeros a buscarlas por los posibles caminos, y ayer había regresado uno de ellos con un mensaje de Raimundo, hijo del conde Fulcoaldo, diciéndole que las tropas estaban detenidas en Chalon-sur-Saône, el viejo conde Fulcoaldo había enfermado súbitamente y habían decidido esperar. 

	Esto lo enojó, las tropas deberían haber llegado a Autun hacia ya varias semanas, según había acordado  con Fulcoaldo en Uzés, y ahora tendrían poco tiempo para reunirse con Carlos. 

	Viendo lo delicada de su situación,  Bernardo, junto con Guillermo y su séquito se dirigió urgentemente a Chalon para desde allí poder mover con celeridad  sus tropas hacia Thury, donde le había convocado el rey Carlos.  

	Mientras cabalgaba hacia Chalon calculaba la demora que llevaba: desde Chalon tardaría cuatro días en llegar a Thury, o solo tres si agotaba las caballerías y separaba la infantería de la caballería.

	Campamento de Carlos. Bosques de Thury. (37 Km al SO de Auxerre). 21 de junio

	Los hermanastros Luis y Carlos  habían reunido sus ejércitos en los bosques Thury, cerca de la colina de Roichat. Luis los había podido traer sin problema desde Germania pasando por Chalon-sur-Saône, territorio fiel a Guerín.

	Más rodeo había tenido que hacer Carlos, que los había tenido que llevar desde Chalons-sur-Marne, donde los había previamente concentrado, con las tropas que le había facilitado su madre Judith de Baviera y las fuerzas borgoñesas y provenzales de Guerín.

	Cuando Luis llegó con su corte al campamento se acercó a la tienda donde Carlos y sus nobles les estaban esperando.

	Luis entró el primero y se acercó al trono donde estaba sentado Carlos, mirando de reojo a los presentes, mientas Carlos al  ver entrar a Luis y a su comitiva se levantó, y aproximándose a su hermano se abrazó efusivamente.

	—¿Cómo estáis hermano? —preguntó Carlos—. ¿Habéis tenido alguna vicisitud en vuestra marcha? 

	—Esta marcha ha sido tranquila, sin graves contratiempos, sólo que venimos algo cansados, soñolientos y hambrientos  del largo viaje  —contestó Luis.

	—Me comentaron que hubo una batalla al otro lado de Rin, contra un ejército de Lotario.

	—Si, mis fuerzas que venían desde Baviera, el pasado 13 de mayo, se encontraron cerca del río Wörnitz a un ejército que comandado por Adalbert de Metz se dirigía para reunirse con las fuerzas de Lotario, al que infringieron una gran derrota.

	—Adalbert, este nombre creo reconocerlo, Luis

	—Si  Carlos,  Adalbert había sido conde de Metz y duque de Austrasia con nuestro padre, y missus dominicus de Lotario, pero cuando asumí estos territorios a la muerte de Ludovico, lo destituí de sus poderes, ya que era fiel a Lotario, y  al parecer este traidor había intentado reunir un pequeño ejército para unirse a los ejércitos de Lotario, pero ya no lo podrá hacer—, se jactó Luis —porque ahora ya yace en una tumba  cerca de Wörnitz.

	—Pues celebremos esta victoria.

	Y los asistentes se sirvieron unas copas de vino de unas jarras que estaban sobre una mesa en una de las esquinas de la tienda y bebieron.

	—Y vos, Carlos, que noticias tenéis, ¿cómo os fue la marcha desde Chalons-sur-Marne hasta aquí?

	—Pues algo parecido  a lo que os pasó a vos. Cuando una vez hube reunido mi fuerzas, con las que había traído mi madre la emperatriz Judith y nuestro fiel Guerín iniciamos el camino hacia Troyes, y ya estábamos en camino, cuando nuestros espías detectaron un destacamento cerca de Méry-sur-Oise intentando cruzar el Sena, resultó ser una parte de las fuerzas de Pipino, que intentaban reunirse con su grueso, pero la crecida del Sena se lo impedía, así que envié a Guerín con un elenco de tropas que les cortaron el paso y les obligaron a retirarse, pero solo pudieron huir los que sobrevivieron  ̶  se vanaglorió Carlos.

	Todos estaban satisfechos y festejaban con vino el éxito de estas dos últimas escaramuzas. 

	—Hablando de nuestras fuerzas, ¿cómo estamos para la gran batalla? —preguntó Luis.

	Todos sabían que los ejércitos de Lotario y Pipino estaban cerca, y que se estaban concentrando en Auxerre, donde el conde Ermenand les daba cobijo y avituallamiento.

	—Creo que en cuanto a fuerzas y  efectivos vamos parejos, además de los que tu traes Luis,  contamos con las fuerzas borgoñesas y provenzales de Guerín, con las que ha traído de Aquitania la emperatriz Judith y las que han reclutado el conde Ricui de Nantes y Poitiers y su  yerno Lambert de Nantes,  las del conde Aubert de Avallon, las de mi consejero y primo nuestro Nitardo de Ponthieu, las del conde Gerard de Auvernia,  las del conde Rathier de Limosín, las de Renald conde de Herbauges y su hijo Hervé, las del conde  Guillermo de Orleans, las de Adalard el Senescal y las de sus  excelencias Thibaut obispo de Langres y Ebroin el obispo de Poitiers—, y mientras los mencionaba, los nobles aludidos hicieron una reverencia a Luis, para que los identificara y los reconociera.

	Cuando terminó la presentación de los nobles francos que componían las huestes de Carlos, Luis preguntó:

	—¿Donde están los nobles de Septimania y la Marca Hispánica? 

	Se oyó un murmullo de reprobación.  No había llegado ningún noble de Septimania, ni ninguna de sus tropas.

	—Bernardo juró que traería sus tropas a la batalla, le hemos enviado desde hace días  mensajeros a Autun, pero no hemos recibido ninguna noticia suya, ni ha enviado ningún emisario. —  respondió Carlos.

	—Pues las tropas de la Septimania son importantes —  puntualizó Luis—, seguro que cuenta con más de cinco mil  caballeros bien preparados para la guerra, además de los escuderos, lanceros y ballesteros.

	—Démosle un margen más de tiempo, y esperemos que llegue a tiempo —intervino Judith.

	—Majestad, yo no confiaría en este duque Bernardo —dijo despectivamente Guerín—, no hemos  visto aun sus tropas, ni hemos recibido ningún mensajero, hasta tengo mis  dudas de que no esté confabulando con su amigo Pipino. Como general de los ejércitos recomiendo que establezcamos cuanto antes la estrategia de batalla sin contar con sus huestes de Septimania.

	La reunión se transformó en cena,  y los nobles de ambos ejércitos compartieron risas, bebida y comida, aunque pronto se detectó  que muchos de ellos no podían comunicarse entre sí, ya que algunos de los nobles de Renania solo hablaban una lengua fráncica, y otros de la Galia solo hablaban un protofrancés, pero aun así, la camarería previa a una batalla acercaba a las personas de las diferentes partes del imperio.  El que no tenía problema alguno, era Nitardo,  que como hombre culto, hablaba con fluidez ambas lenguas además del latín y servía con amabilidad de intérprete cuando los nobles se lo solicitaban.

	Al concluir la cena Carlos y Luis se apartaron, salieron de la tienda, y a la intemperie, observando el cielo en  una clara noche del solsticio de verano tuvieron una conversación privada. 

	—¿Y que sabemos de Lotario? —preguntó Luis.

	—Después de su ausencia en Attigny,  y después de tu marcha,  le envié emisarios pidiéndole que reconsiderara su posición de ejecutar la “Ordinatio Imperii”, le amenacé que si no reconsideraba su postura, nos veríamos abocados a la guerra, pero no he recibido respuesta alguna, quizás fuera interesante enviarle una propuesta nuevamente.

	—Estoy de acuerdo Carlos, si podemos conseguir la paz sin necesidad de batallar, debería intentarse ¿qué proponéis?

	—Creo que lo mejor sería proponerle que respetara el último acuerdo de distribución de los territorios a los  que se llegó con nuestro padre Ludovico en la dieta de Worms de mayo de hace dos años, después de la muerte de nuestro hermano Pipino, por mi parte, si Lotario la aceptara, yo estaría dispuesto  a cederle todo el equipo militar que tenemos en este campamento a excepción de armas y caballos.

	—Me parece una buena propuesta Carlos, todo sea por no entrar en una batalla entre hermanos donde derramemos sangre noble franca  que todos necesitamos, o sea que por mi parte podéis proponer el acuerdo.

	—Por cierto, Luis, ¿no os acompaña vuestra esposa Emma?, a mi madre Judith le hubiese gustado poder estar estos días con su hermana mayor.

	—No, pensé que el viaje y la guerra fuera un buen lugar para ella, se quedó en Baviera al cuidado de los hijos y del reino.

	—Sí, opino que es una buena decisión Luis, este no es lugar para mujeres, aunque a mi madre Judith le gusta acompañarme porque aun me encuentra demasiado joven —dijo sonriendo— aunque con los dieciocho años que tengo, creo que pronto debería formar mi propia familia.

	—Eso si que me sorprende Carlos, ahora vos buscáis mujer —  y se rió— por cierto, creo hay algunas jóvenes nobles que han venido acompañando a sus padres o hermanos  y que son de gran atractivo —continuó sonriendo, y añadió—,   me han comentado en especial, la belleza de la joven  Ermentrudis, de tan solo diecisiete años y ya es una mujer, y además es hermana del conde Guillermo de Orleans y  sobrina de Adalard el Senescal.

	 

	**********

	Dos días habían pasado desde el encuentro entre los dos hermanastros Carlos y Luis, y en el campamento continuaban los preparativos para la guerra. Los nobles se entrenaban en el arte de la espada, tanto a caballo como a pie, y cuando dejaban de guerrear  estaban con los herreros mejorando sus armas, o preparando sus caballerías.

	También se respiraba una cierta camaradería que favorecía las relaciones sociales, así que nobles de distintos orígenes al compartir una misma comida y actividad en este limitado  espacio, se veían forzados a convivir y compartir experiencias.

	Al haber traído algunos caballeros a parte de sus familias: esposas,  hijos adolescentes o hasta hermanas, se creaba un ambiente familiar que les hacían más llevadera la espera.

	Como cada atardecer se realizaba una cena en la tienda de Carlos, donde asistían Carlos y Luis, con  sus principales consejeros.

	Aquella tarde Luis se retrasó, estuvo esperando el informe de sus emisarios y espías que vigilaban el campamento de Lotario

	Cuando Luis entró en la tienda de Carlos, ya estaban casi todos sentados, y alrededor de Carlos solo quedaba una silla  que le había sido reservada. Carlos tenía a su diestra sentada a su madre Judith, pero a su izquierda, justo entre la silla que tenía guardada y la de Carlos vio sentada a la bella Ermentrudis de Orleans, situación que le debió parecer interesante, porque esbozó una ligera cómplice sonrisa.

	—Sentaros, Luis —dijo Carlos—,  y decidnos que nuevas nos han traído los espías.

	Luis tomo el asiento entre Carlos y Ermentrudis, se sirvió una copa y dijo—. Los emisarios nos han dado información de movimientos en el campamento de Lotario en Auxerre, parece que se están trasladando, y desde la lejanía han podido observar  que en la actualidad  disponen de más de treinta mil  hombres, aunque entre los emblemas que han visto, no se distinguen los de Pipino, o sea que bien pudiera ser que Pipino aun no haya unido sus tropas a las de Lotario

	—Si Pipino aun no ha unido sus tropas a las de Lotario, cuando se junten bien puede que sus tropas lleguen a los cincuenta mil hombres—,  respondió Carlos

	—Si esto fuera así Carlos,  las fuerzas van parejas, como dijisteis vos hace dos días, nuestros ejércitos son también cerca de cincuenta mil hombres, pero si contásemos con los de Septimania, les superaríamos.

	—Si, pero poco sabemos de Bernardo —dijo Carlos—, hoy nos llegó un mensajero, que nos ha informado  que Bernardo había salido con sus tropas de Chalon-sur-Saône y que se dirigía aquí, pero tengo dudas para contar con ellas, ya porque no  lleguen a tiempo, o que  lleguen extenuadas antes de la batalla.

	—La fuerzas parecen igualadas y todo hace presagiar un combate cruento, de difícil pronóstico, mas quizás debiéramos intentar parar esta batalla, ¿hemos recibido respuesta de Lotario a la última propuesta que  le enviaste? — preguntó Luis

	—Lotario no nos ha contestado, es más, esta mañana le he vuelto a enviar un mensaje recordándole nuestra propuesta pero continúa sin responder. Tomé esta decisión después de que esta madrugada, un grupo de gente armada de Lotario, se acercara sigilosamente e intentara tomar posiciones en una colina cercana en Fontenoy. Nuestros hombres ya han ocupado  esta colina, pero ver tropas suyas tan cerca nuestro me hizo temer un temprano enfrentamiento. 

	Cuando la conversación derivó a temas más mundanos, Carlos ordenó a los siervos que trajeran la comida, pero cuando parecía que la velada estaba terminando, entro un soldado que se acercó a Carlos.

	—Majestad, hay un emisario esperando afuera,  que trae un mensaje de Lotario.

	—Dejadle pasad y que me entregue el mensaje.

	El soldado salió de la tienda y en un breve momento se volvió a presentar con el mensajero, que llevaba un pergamino en la mano

	Carlos le cogió el pergamino y lo leyó lentamente, cuando acabó, se dirigió al mensajero.

	—Decidle a Lotario que así lo haremos.

	El mensajero y el soldado salieron de la tienda y Carlos se acercó a Luis y discretamente se separaron del bullicio de la mesa para poder hablar solos.

	—¿Qué decía el mensaje? —preguntó con ansia, Luis.

	—Lotario ha respondido a nuestras propuestas, nos pide una tregua, para poder prepararnos cristianamente. La tregua finalizará el sábado 25 a las ocho horas y entonces se iniciará la batalla. Lotario ha convocado a la voluntad de Dios, para que dirima en justicia para esta disputa.

	—Pues poco tiempo es, solo tenemos un día para prepararnos para la batalla. 

	—Y para que llegue el duque Bernardo —comentó Carlos reprobando la tardanza.

	Ambos regresaron a la mesa, y Carlos mandó callar. Los murmullos fueron poco a poco desapareciendo y cuando se hizo el silencio Carlos dijo:

	—Caballeros, Lotario nos ha mandado un mensaje en la que nos da un día de tregua y nos emplaza para la mañana del  sábado 25 para la batalla.

	Mientras Carlos hablaba, un grupo de nobles germanos, escuchaban atentamente a Nitardo que les iba traduciendo las palabras del rey.

	—Como consejeros y principales ya sabéis que crearemos tres alas o cuerpos de ejército. El conde Guerín liderará las huestes de Provenza y Borgoña. Mi hermano el rey Luis, las de Baviera y Germania y Adalard el Senescal, las de los condados del Loira hasta el Sena. Todos ya sabéis a que cuerpo  pertenecéis, por lo que mañana tened en cuenta que cada adalid os convocará a reuniones para preparar la batalla, y raudos avisad ya a vuestros hombres para que descansen esta noche y mañana al alba inicien los preparativos de la guerra. 

	Los nobles y sus acompañantes terminaron raudamente la cena, y salieron de la tienda, tenían noticias para sus hombres y debían actuar con premura.

	Cuando se estaban marchando, Carlos mandó quedarse a Hincmaro y a Nitardo. Estos dos hombres cultos, eran sus principales consejeros, no eran soldados ni guerreros, y ambos eran abades de pequeños monasterios, y el joven Carlos los valoraba por sus conocimientos y por su inteligencia.

	Judith, como madre de Carlos, también había permanecido en la tienda, algo que desagradó a Carlos, que estaba harto de que su madre cuidara de él, como   si no fuera aun lo suficientemente mayor para reinar sin su amparo.

	 —Venid Hincmaro y Nitardo, acercaros y leer el mensaje, deseo conocer vuestra opinión

	Ambos se acercaron al pergamino y lo leyeron con detenimiento, intentando descubrir el significado oculto de las frases y de las palabras.

	—Señor, está claro que Lotario ha solicitado el juicio divino y ha puesto la resolución de la disputa bajo control del Señor, así que Dios solo permitirá la victoria en la batalla de la parte que  tenga su favor  —dijo Hincmaro, mientras Nitardo asentía con la cabeza y hacia muestras de aprobación.

	—De todos es sabido —continuó diciendo— que la intervención divina en el mundo material es continua, y por tanto Dios no puede desentenderse de un asunto tan grave como el que nos ocupa, el de su imperio cristiano de Occidente, y así,  si salís victorioso de la batalla será porque Dios está de vuestro lado y no puede permitir que las injusticias de Lotario se queden sin castigo.

	—Bien, pues que así sea, —dijo Carlos— sé que defiendo la última voluntad de mi padre en esta disputa y dejo a Dios como árbitro de este suceso. 

	—Majestad, para asegurar el beneplácito divino, mañana deberíamos oficiar dos veces la santa misa con asistencia de todos los nobles, y así tener las almas preparadas por si fueran llamadas a su último viaje.

	—Perfecto, me parece lo más apropiado, Hincmaro hablad con sus excelencias los obispos de Poitiers y Langres para que mañana organicen estos actos y vos Nitardo, comunicad a  todos los nobles, tanto los seguidores de Luis como los míos, que  asistan a los mismos.

	  

	 


CAPITULO IV El día más triste (841)

	 «El grito de guerra suena, aquí y allá comienza la terrible lucha. El hermano prepara la muerte para su hermano, el tío para su sobrino y el hijo para su padre no tiene piedad filial. »

	 (Angelbert,  Poema de la Batalla de Fontenoy)

	 

	«Hubo tal matanza en ambos lados que nadie puede recordar una pérdida mayor entre el pueblo franco en la época presente»

	(Anales de Fulda).

	 

	«Los ejércitos de los cuatro príncipes carlovingios se encontraron en la llanura de Fontenoy cerca de Auxerre. En este campo demasiado famoso fue donde la ambición más funesta y el odio mas ciego reunieron bajo opuestos estandartes todos los  reyes, grandes y héroes,  la flor de Francia; y donde se dio batalla más sangrienta de que hayan conservado el infausto recuerdo los anales de la historia. Cien mil hombres, ó cuarenta mil según otros, perecieron en esta jornada en que cuchillo de la discordia hizo a la dinastía carolingia una herida imposible de curar. »

	(Historia de Francia, Philippe-Paul conde de Ségur)

	 

	Fontenoy-en-Puysance. 25 de junio.

	Aquella mañana de la semana del solsticio, hacia las tres horas, cuando todavía era oscuro y se dejaba intuir un amanecer temprano, las tropas de Carlos y Luis ya estaban preparadas para la marcha.

	La preparación había sido intensa, tener tantos efectivos equipados y  listos para la batalla a esa temprana hora había requerido un esfuerzo de toda la tropa y de los siervos auxiliares, como herreros, caballerizos e intendentes. Aquella noche las huestes de Carlos la habían pasado en vela. 

	Antes de partir a la batalla los obispos de Poitiers y Langres hicieron las bendiciones oportunas y pidieron la protección divina para sus ejércitos.

	Las tres alas del ejército rebelde  las comandaban personalmente Luis el Germánico, Guerín de Provenza y Adalard el Senescal, mientras que Carlos a pesar de su corta edad asumía el control de todas.

	En la oscuridad iniciaron una corta marcha silenciosa desde los bosques de Thury hasta la colina de Fontenoy, que habían tomado en días anteriores y donde se divisaba el campamento de Lotario y Pipino.

	Llegando a las colinas, las huestes de Carlos, de unos cincuenta mil combatientes22 tomaron posiciones, mientras el enemigo se despertaba en su campamento, con los primeros rayos solares.

	Destacaba la importancia de la caballería, casi unos doce mil caballeros francos, componían el grueso de las tropas, y tanta concentración ponía nerviosos a los caballos, que resoplaban intranquilos.

	Al llegar a la posición, Carlos el Calvo, Luis el Germánico, Guerín de Provenza  y Adalard el Senescal se reunieron para ultimar los detalles.

	—Los caballos están nerviosos, majestad —indicó Guerín, si no nos movemos raudos, nos delatarán y no podremos sorprender al enemigo.

	—Pues debemos esperar, el sol acaba de despuntar  y  falta más de una hora para que finalice la tregua —replicó Carlos

	—Majestad, ¿tenéis noticas del duque Bernardo? —preguntó Guerín

	—Anoche recibimos un emisario que nos decía que se uniría nosotros a la salida del sol, pero como podemos observar, sus refuerzos aun no han llegado.   Debemos pues esperar, ya sea para cumplir con la tregua o esperar al duque Bernardo — respondió Carlos.

	—Majestad, ya sabéis mi opinión, del duque Bernardo no podemos confiar y las caballerizas están nerviosas, detectan la futura sangre y se nos pueden excitar en demasía, os pido iniciemos el ataque —, pidió Guerín.

	—Conforme —indicó Carlos, pero repasemos la estrategia, ahora que tenemos el campo de batalla enfrente

	Guerín tomó la palabra, aunque el rey Carlos, dirigía las tropas, a él se le había encargado la ejecución de la batalla y actuaba como senescal:

	—En primer lugar el ejército del rey Luis, bajará rápidamente hacia el arroyo de San Bonnet, al pie de la colina hacia campamento donde están los emblemas de Lotario, para que no le dé tiempo a reaccionar y mover su caballería. Así que el rey Luis inicie el ataque moveremos el resto de las tropas de la siguiente manera: Adalard el Senescal, llevará sus tropas hacia el grueso del campamento de Pipino, que están a la izquierda del valle, en Solmet. Por mi parte, llevaré mis tropas borgoñesas y provenzales al alto de Briotte, y desde allí  me dirigiré hacia el Solmet para intentar envolver a Pipino apoyando a Adalard.

	—Gracias Guerín —dijo Carlos—. Pues empecemos ya la batalla, que los eclesiásticos bendigan por última vez a vuestras tropas y marchad. Por mi parte,  con mi guardia, permaneceré en la colina, donde puedo observar el valle y el arroyo y esperaré con las huestes de refresco  por si alguna facción necesitara ayuda.

	Y los cuatro nobles se separaron y se dirigieron a sus respectivas posiciones, y desde estas, y anticipándose al tiempo acordado de tregua, el ejército de Luis, bajó al arroyo  y cayó por sorpresa sobre el campamento de Lotario.

	La sorpresa impactó a las huestes de Lotario, que aun no estaban preparadas para este temprano ataque, ya que Carlos inició la batalla antes de la hora fijada para el fin de la tregua. Pero Lotario supo organizar rápidamente su posición y  empezó una sangrienta batalla, que no se decantaba hacia  ninguno de los dos bandos, cerca de su campamento.

	Mientras, la algarabía y ruido de armas, del choque entre las fuerzas de Luis y Lotario, llegó al campamento de Pipino, y este tuvo tiempo para preparar sus ejércitos y pudo presentar batalla frontal a Adalard que se acercaba desde Solmet.

	Había pasado más de una hora desde el inicio y la batalla era incierta,  Pipino y sus aquitanos, eran un ejército muy entrenado y poco a poco iba diezmando las fuerzas de Adalard, que perdía posiciones, y mientras,  en el arroyo Luis y Lotario, mantenían una pelea encarnizada con muchas bajas por ambas partes.

	Cuando la caballería de Guerín llegó al Solmet, Adalard y Nitardo estaban exhaustos habían perdido sus posiciones, sus fuerzas estaban a punto de caer y habían sufrido grandes bajas en sus filas.

	Ese soplo de nueva fuerza que llevaban los caballeros de Guerín, empezó a decantar la batalla en el Solmet y ejército de Pipino no pudo continuar presionando a los rebeldes.

	Mientras en el arroyo, en la lejanía, Lotario observó que Pipino no conseguía derrotar a  las tropas de  Guerín y Adalard, y vio comprometida la victoria. Y poco a poco fue cediendo terreno a Luis, hasta que finalmente decidió romper las filas

	Desde Solmet, Pipino detectó la huida de las fuerzas de Lotario, y viendo la continua acometida de Guerín y con la finalidad de no perder más hombres decidió abandonar la batalla y mandó la retirada. 

	Al mediodía la batalla ya había concluido, los campos de Fontenoy estaban cubiertos de sangre, de caballeros muertos y malheridos, y de caballerías fallecidas.  Un ambiente desolador, impregnado con el sofocante calor de junio en la campiña de Auxerre.

	Decenas de miles de muertos, en la mayor batalla nunca librada hasta el momento en el imperio  franco, y había tenido lugar entre hermanos y no contra invasores o huestes extranjeras.

	Justo cuando Guerín estaba acabando con los últimos aquitanos rezagados y malheridos que continuaban en el campo, aparecieron en el alto de Briotte los estandartes de las tropas de Bernardo de Septimania, se habían retrasado más de lo previsto y habían llegado con la batalla recién finalizada.

	 

	Campamento de Carlos. Bosques de Thury.

	Después de la cruenta batalla, Carlos y los nobles regresaron al campamento, en el bosque de Roichart. 

	Los siervos estaban en el campo de batalla, donde recogían los cadáveres y armas que habían quedado abandonados tras la violenta lucha. Los soldados que aun quedaban en pie, se dedicaban a perseguir o rematar a los enemigos malheridos. En medio de los gemidos, se veían cirujanos y monjes tratando de consolar a los agonizantes moribundos. 

	Los nobles heridos que habían podido regresar al campamento eran tratados por sus siervos o doncellas que les habían acompañado  y sus lamentos de dolor por sus graves  heridas, brazos seccionados y  huesos quebrados eran el sonido habitual en el campamento.

	A pesar de la victoria, el ejército de Carlos no parecía  exaltado y triunfante, llevaba a cuestas una amargura fruto de la carnicería resultante de la batalla.  Todos  sin excepción habían perdido un familiar o amigo en la batalla, las bajas habían sido enormes por ambos lados, y podría haber sido peor si Pipino y Lotario no se hubieran retirado a tiempo.

	Al anochecer, como era habitual se reunieron en una larga mesa Carlos y Luis con sus consejeros en la tienda de Carlos.

	—Congratulaciones, mi rey por tan gran victoria —exclamó Nitardo.

	—El juicio de Dios se ha realizado y ya nadie podrá dudar de que Dios apoye vuestra causa y os da la razón en vuestra disputa con Lotario —continuó Hincmaro.

	—Vuestras palabras me halagan, pero deseo,  Nitardo,  que me informéis sobre el resultado de la batalla, sé que muchos de nuestros más fieles nobles han sido malheridos o han fallecido en la misma y que los muertos se cuentan por millares.

	—Señor, la batalla ha sido muy disputada y en algunas zonas sangrienta y brutal, hemos contado en el campo de batalla no solo millares, sino decenas de millares de muertos, y aunque la mayor parte de las bajas han sido en las filas de Lotario y Pipino, nuestras huestes también han sufrido bajas en consideración

	Los nobles presentes murmuraron y balbucearon en comentarios que interrumpieron a Nitardo

	—Continuad Nitardo. ¿Qué noble sangre ha sido derramada?

	—Mi señor siento tened que deciros que varios de vuestros más queridos siervos han perecido defendiendo vuestra noble causa, entre ellos se encuentran el  conde Ricui de  Nantes y los esposos de vuestras hermanas, los condes  Rathier de Limosín y  de Auvernia.

	Al oír estos nobles nombres, Carlos miró entre los asistentes para distinguir familiares de los fallecidos, así vio a Ranulfo hijo del conde Gerard de tan solo quince años, al hermano del conde Gerard, Guillermo y a Lambert  que luchaba a las órdenes de su suegro Ricui y era hijo del conde de Lambert I de Nantes.

	—Ranulfo, Guillermo y Lambert, me pesa en sobremanera la perdida de vuestros familiares y amigos en esta gloriosa gesta, me uno a vuestro pesar, pero debéis saber que tendré en cuenta vuestro apoyo y soporte en la próxima asignación de condes para estos territorios que han quedado huérfanos.

	Estos nobles se miraron con satisfacción, a pesar de la pena, la promesa de un condado era un aliciente muy importante para ellos, y no podían disimular la sorpresa y complacencia por la nueva.

	Estando en estas discusiones, entraron en la tienda al abad Hincmaro junto Thibaut obispo de Langres y Ebroin el obispo de Poitiers, y por el semblante se les veía apesadumbrados, expresión que contrastaba con la alegría del ambiente.

	—Pasad mis fieles Nitardo, Thibaut y Ebroin, ¿Por qué razón se os ve tan preocupados que no gozáis de la victoria?

	—Majestad —contestó Hincmaro—,  hemos estado platicando con sus excelencias los obispos y estamos realmente entristecidos por los actos que se han cometido en el día de hoy. No solo por el horror de la batalla sino también por las cruentas escenas de asesinato y carnicería que se ha infringido a las huestes fugitivas de Lotario, deseamos que en misericordia, suspendáis toda actividad guerrera y cualquier persecución al ejército derrotado y que concedáis descanso a vuestras tropas el día de mañana para que podamos celebrar una solemne misa y tener tiempo para  enterrar y rezar por los amigos y enemigos.

	—Entiendo vuestro pesar  —contestó Carlos—  y vuestra propuesta es aceptada, no debemos derramar más sangre hermana sobre la tierra, que mañana sea celebrado el día del señor y lo dediquemos a rezar y a enterrar a nuestros muertos.

	La  reunión estaba concluyendo y  Luis y los nobles germanos se retiraron a descansar, pero Carlos retuvo a sus consejeros Hincmaro y Nitardo y sus adalides Guerín y Adalard, porque deseaba hablar con ellos.

	—Debemos pensar en los territorios huérfanos y en las recompensas a los fieles nobles que nos han apoyado en esta divina cruzada, me gustaría saber vuestra opinión sobre Lambert, Guillermo y Ranulfo  —dijo el monarca

	Guerín que era el más osado, fue el primero en intervenir.

	—Majestad, si me permitís, opino que Lambert es un joven codicioso y arrogante, su difunto padre siempre apoyó los intereses de Lotario y por esto fue exiliado, y su hermano Guido lucha en las tropas de Lotario, su familia ya tiene posesiones importantes en Italia heredadas de vuestro difunto tío Pipino de Italia, no  me parece pues justo premiarle con un condado en la Francia occidental, cuando otros nobles han tenido un papel destacado en la batalla como vuestro siervo el conde Renald de Herbauges.

	Estaba claro que Guerín deseaba aumentar su influencia en la corte e intentaba posicionar a sus amigos en los condados importantes.

	—Respecto a Guillermo, ha seguido siempre el ejemplo de fidelidad de su hermano el conde Gerard23 seguro que no os defraudara en el condado de Auvernia, majestad ̶  continuó Ebroin, obispo de Poitiers, que gestionaba dicho condado  ̶̶  y sobre Ranulfo, el joven hijo del difunto  conde Gerard, como bien sabéis con el que me une una gran amistad ya que estoy gestionando el condado de Poitiers en su nombre, os puedo decir que la responsabilidad de continuar defendiendo vuestros intereses en Poitiers ya le es suficiente recompensa. Así los consejeros del rey Carlos  iban tejiendo una red de aliados para poder controlar  e influir en las decisiones del reino.

	—Bien, entiendo vuestros sabios consejos y los tendré en cuenta en los próximos nombramientos, pero ¿qué opináis que debemos hacer con Bernardo, duque de Septimania?, su lentitud ficticia o real, nos ha puesto en una delicada situación al borde de la derrota, que hemos superado por nuestra confianza divina y la carga de los borgoñeses de Guerín.

	—Ya que  me habéis mencionado  —dijo Guerín—, creo que deberíamos escarmentar a este noble traidor, su comportamiento nos ha hecho peligrar en la batalla y ha costado la vida  muchos de vuestros siervos —se notaba por la entonación que Guerín sentía una gran hostilidad por Bernardo y su poder.

	—Bien, pues hagámoslo llamar y  que nos justifique su actuación —dijo el rey.

	Dos soldados, fueron a buscar a Bernardo de Septimania que apareció en la tienda a los pocos minutos.

	Bernardo se acercó al rey, y se postró ante él mientras le decía —majestad, ¿en qué puedo serviros? 

	—Bernardo, os he hecho llamar, porque deseo que me expliquéis la causa de vuestro retraso y demora en participar en la batalla.

	—Mi señor, nos fue totalmente imposible llegar Fontenoy a tiempo para la batalla. Como sabéis esperaba a mis tropas en Autun, y al ver que no llegaban me acerqué a Chalon-sur-Saône, donde llegué a la horas bajas del 22 de junio donde me informaron que estas estaban allí paradas porque nuestro siervo Fulcoaldo conde de Rouergue, que las comandaba, había enfermado gravemente y posteriormente fallecido y sus hijos habían mandado detener la marcha y oficiar unas misas por su  alma en la seo de Chalon.

	—Aun así ordené iniciar la marcha la misma tarde de mi llegada — continuó Bernardo—, para aprovechar el máximo de la luz del sol,  pero vos entendéis que menos de tres días no son suficientes para mover cinco mil hombres desde Chalon a Thury, ya que este es un recorrido en el que se emplearían como mínimo cuatro días, aún así forcé las  caballerías y los hombres y hemos llegado hoy a la hora baja, cuando la batalla ya estaba en el ocaso.

	La explicación que dio Bernardo, no pareció gustarle a Carlos, y aun menos a Guerín que hizo espavientos y gestos como indicando que lo que Bernardo estaba dando eran excusas sin fundamento para  evitar entrar en batalla.

	—Además Bernardo —dijo Carlos—, han llegado a nuestros oídos noticias que una incursión de musulmanes está atacando la Marca y vuestros condados de Barcelona y Gerona, están indefensos, porque tenéis los tropas aquí.

	—Majestad, aunque los nobles de Barcelona y Gerona están aquí, ambas ciudades están amuralladas y las fuerzas de las razias  sarracenas no son suficientes para  atacarlas, además   como duque de Gothia, dejé al conde Sunifredo y al conde Sunyer al  cuidado de sus condados para que impidieran que las razias pudiera cruzar los Pirineos y llegar a la Septimania.

	—Debéis sabed Bernardo, que vuestro comportamiento me ha defraudado, y vos ya no gozáis de mi confianza, aunque de entrada no os reclamo los condados que gestionáis, en estos días me pensaré que hacer con vos y con vuestra dinastía.

	—Majestad, contad conmigo y con mi lealtad y sabed que mi  espada y mi casa están y estarán siempre a vuestro servicio, mas si me permitís me gustaría proponeros un asunto.

	—Decid —imperativamente dijo Carlos.

	—Majestad, aunque la batalla ha resultado ser una victoria, los ejércitos de Lotario y Pipino se han retirado para minimizar sus bajas y por tanto si se reagrupan podrán continuar la guerra contra vos y vuestro hermano.

	—Eso no lo harán —exclamó Hincmaro—, Lotario reclamó el juicio de Dios, y el resultado ha sido favorable a los deseos de Carlos,  así pues Lotario, Pipino y sus hombres, debieran pedir públicamente perdón a Dios por sus ofensas y someterse a la penitencia que les indique la Iglesia.

	—Os comprendo como hombre de fe, abad Hincmaro, pero Lotario y Pipino son hombres de armas  y se rigen por otros códigos.

	La respuesta de Bernardo, hizo enfurecer a los dos abades, Hincmaro y Nitardo, que veían una falta de lealtad a la Iglesia en las palabras de Bernardo, pero Carlos interrumpió:

	—No hablemos ahora de temas de fe, que ya llegará su momento, —y a continuación miró a Bernardo diciéndole— proseguir con vuestra propuesta.

	—Majestad, como os decía, al haber huido Pipino y Lotario es probable que reagrupen sus ejércitos y continúe la guerra, es más mis espías me han comunicado que Lotario ha iniciado la marcha con sus fuerzas hacia sus tierras en Coblenza, y ha dejado solo a Pipino, que regresa hacia Aquitania.

	La noticia no era conocida por el consejo y les sorprendió, Bernardo había demostrado que no estaba acabado, y que tenía siervos e información que le permitían adelantarse  a sus adversarios.

	—Por todo ello, —continuó diciendo Bernardo— creo que antes que celebrar la victoria, es preferible  intentar separar la frágil alianza de Pipino con Lotario,  y como ya os mencioné en Attigny, por mi antigua relación con vuestro difunto hermanastro Pipino,  creo que podré convencer a  su hijo el joven Pipino que deponga las armas.

	—¿Y que solicitará Pipino a cambio? —preguntó Guerín.

	—Creo que bastará con ofrecerle que continúe reinando en Aquitania, pero sometido y en lealtad a nuestro rey Carlos —  replicó Bernardo

	Después de estas últimas palabras, se produjo un breve silencio, que Carlos aprovechó haciendo entender a todos que estaba meditando sobre la propuesta de Bernardo. A los pocos minutos dijo:

	—Bernardo, os doy de tiempo hasta la próxima capitular, para que obtengáis la total sumisión de mi sobrino Pipino, pero como sabéis hoy me habéis defraudado y he perdido la confianza en vos, y como garantía que no me volveréis a defraudar, os exijo que me dejéis a vuestro hijo Guillermo, como rehén, al que cuidaré como hijo noble que es, pero sin libertad y me acompañará a donde vaya con la corte, y al que no dudaré en ajusticiar si  veo en vos algún atisbo de traición a mí.

	Las palabras de Carlos eran duras, y Bernardo las encajó con fortaleza. Era habitual en el imperio  este tipo de tratados de lealtad, donde se dejaban como rehenes a familiares directos, para asegurar su cumplimiento, pero a Bernardo le daba miedo dejar sólo a Guillermo en una corte hostil, por ello dijo:

	—Majestad, agradezco vuestra confianza en mí, y pondré todo mi empeño en lograr vuestro propósito, y como  último favor,  debido a que debo dejar a mi primogénito con vos, os pido que le pueda acompañar en su confinamiento, su siervo y compañero Gelmiro hijo del vicedominus de Nimes.

	—Id con Dios Bernardo, y satisfacer mis deseos, yo por mi parte cuidaré de Guillermo y de Gelmiro hasta vuestro regreso. Ya que os retiráis, haced llamar a Guillermo, que deseo hablar con él.

	Bernardo volvió a inclinarse delante de Carlos y se marchó de la tienda, justo en el momento que entraban la emperatriz Judith y algunas damas entre las que destacaba por su coquetería, juventud y presencia Ermentrudis de Orleans, sobrina de Adalard el Senescal y hermana de Guillermo conde de Orleans.

	Todos se fijaron en la joven belleza de Ermentrudis y de sus sensuales movimientos, que parecían dedicados al rey, el cual no paraba de seguirla y observarla, así que las furtivas miradas que se hicieron Judith y Bernardo pasaron desapercibidas.

	Judith se acercó a la mesa que presidía Carlos y le dijo:

	—Señor, sé que la batalla ha sido fatigosa, y estáis cansado, pero  me he atrevido a interrumpiros con esas bellas damas para introducir armonía y dulzura a estas agotadas almas guerreras, al mismo tiempo he pedido a los siervos que nos preparen una cena y a los músicos para que nos acompañen la velada.

	—Siempre pensado en mi, sentaros a mi diestra madre —dijo Carlos—, y vos joven Ermentrudis sentados a mi izquierda—  y los miembros del consejo dejaron libres sus asientos, y las damas y los nobles se  recolocaron el mesa, mientras entraban los siervos con las viandas y la bebida.

	La cena resultó ciertamente agradable, los guerreros deseaban olvidar la sangre de la batalla  y las coquetas damas sabían que su papel era ayudar a ese olvido, y junto con la  música y el buen vino de Borgoña el objetivo estaba resuelto.

	Cuando ya finalizaba la cena, entró en la tienda un joven noble, de unos quince años, con paso tembloroso y poco decidido.

	Era Guillermo, que por primera vez era llamado por el actual rey Carlos, y aunque de niños habían compartido juegos en Aquisgrán, ahora ya joven, sabía que estaba distanciado con el monarca y comprendía la delicada situación en la que se encontraba.

	—Pasad Guillermo y postraros ante mí y prestarme juramento de fidelidad ̶  solicitó Carlos.

	Guillermo, como noble  a los doce años, ya había realizado su juramento de fidelidad al emperador Ludovico mediante sus  missi dominici, por lo que  recordaba detalladamente la fórmula a emplear, pero este caso el juramento lo haría directamente al rey, así que se postró de rodillas ante el monarca, el cual le tomó las manos, y entonces dijo:

	—Juro, en este día, ser fiel a mi señor Carlos, muy piadoso rey, hijo del emperador Ludovico y de la emperatriz Judith, sinceramente, sin fraude ni mala intención, y por el honor de su reinado, como por derecho de un hombre lo debe ser a su señor y dueño. Así Dios y los Santos, me protejan; pues todos los días de mi  vida, con mi voluntad y toda mi inteligencia que Dios me conceda, me dedicaré y consagraré a su servicio.

	—Levantaros, Guillermo —dijo el rey—, debéis sabed que desde hoy estaréis a mi servicio y me acompañaréis con la corte, hasta que vuestro padre regrese de la misión que tiene encomendada. Espero que aprovechéis esta estancia con nosotros en la corte para que aprendáis y prosperéis en vuestra obediencia a vuestro rey y a la santa Iglesia.

	—Me honráis mi señor, al aceptarme en vuestro séquito, al que acompañaré con mi fiel siervo  Gelmiro, y no dudo que obtendréis satisfacción por mi lealtad y servicio.  Aún así, he de pediros un favor por el que servicio que os prestaré.

	Todos los asistentes se sobresaltaron, la frase  de Guillermo podía interpretarse como una afrenta al poder real,  y aunque era clara la juventud de Guillermo y su falta de experiencia en los temas de la corte, esta petición  podría suponerle un castigo

	Judith, viendo en el percance que se había colocado el joven, rápidamente intervino, de forma que las palabras del joven quedaron olvidadas.

	—Decid, joven Guillermo, ¿qué os preocupa? —dijo Judith

	—Señora, desde joven estuve viviendo con mi tío el conde Teodorico III de Autun, que era además mi padrino. Autun fue mi hogar en mi más temprana infancia, y de donde tengo mis más hermosos recuerdos. Actualmente mi padre Bernardo, entre sus funciones, gestiona el condado de Autun, lo que os pido mi rey, es que a la muerte de mi padre, penséis en mí para llevar este condado, pues tengo mi alma y cariño en él y en sus gentes. Aunque noble, no ansío heredar el poder, responsabilidad y riquezas que soporta mi padre, solo aspiro a serviros fielmente en uno de vuestros condados.

	 El acto de humildad con que explicó Guillermo sus pesares, conmovió a todos, pues su mostrada inocencia convenció de la bondad y buena fe del muchacho 

	—Vuestra humildad os honra Guillermo, vuestra madre Dhuoda os educó bien. Por tanto sabed todos  que si Guillermo mantiene su  juramento de fidelidad conmigo, os recompensaré con el feudo de Autun a la muerte de su padre.  Y ahora,  ya podéis retiraros, Guillermo —dijo Carlos al mismo tiempo que movía oscilantemente la mano derecha alzada, indicando la salida de la tienda.

	 

	Valle de Ribas. Dorria. Junio 841

	 

	La “Strata Franciscana”, o camino de los francos, era la vía montañosa que se utilizaba para comunicar Toulouse y otras poblaciones de la Septimania con los condados de Ausona, Gerona y Barcelona

	Desde el valle de Ribas, el camino tortuoso sube zigzagueante encaramándose  por las montañas de Toses, para una vez superaba la montaña, descender al valle del Segre, ya en el condado de la Cerdaña.

	En lo más alto del camino, sobrevivía el pequeño poblado ganadero de Dorria alrededor de una pequeña ermita, cuyos habitantes vivían del cuidado de las vacas y sus pingües huertos. 

	Al estar encaramada en las montañas, lejos de las fronteras, esta población conservaba una serena tranquilidad  ya que no se había visto afectada por razias musulmanas que afectaban a los valles del sur de los Pirineos, ni por las guerras condales del norte.

	Pero esta situación estaba  a punto de cambiar, la incursión árabe o aceifa conducida por Abd al-Wahid ben Yazid, avanzaba rápido por Ausona y se dirigía hacia el norte siguiendo la “Strata Franciscana”.

	El conde Sunifredo había sido avisado del movimiento de tropas árabes, que al no poder entrar en Barcelona subía hacia el Pirineo por la “strata” atravesando la Ausona, donde ya habían destruido la pequeña fortaleza de Taravill y bañaban de sangre las pequeñas granjas e iglesias que encontraban por el camino.

	Los vigías le habían informado que una columna de cien caballeros musulmanes con cuatrocientos soldados de infanteria, estaban subiendo la montaña y estarían en las montañas de Toses al atardecer.

	Sunifredo mandó llamar a su fiel sobrino Salomón para preparar la batalla, y se dirigió a la pequeña  ermita de Dorria para rezar por la victoria.

	Al poco rato, el joven Salomón, entró en la ermita y viendo al conde arrodillado, acompañado por un joven ermitaño, rezando  a la imagen de San Víctor que se veneraba en este recinto. Salomón  esperó a que Sunifredo terminara la oración y se levantara.

	—Decidme tío,  que mandáis.

	—Bienvenido Salomón, el enemigo se acerca raudo, sin sospechar que lo estamos esperando, este mediodía estarán ya aquí, y deseo saber ¿cómo están dispuestos  los preparativos para la emboscada?

	—No sufráis mi señor Sunifredo, el camino angosto que conduce hasta Toses, no permite llevar monturas en las caballerías, es  estrecho y encajonado, de forma que no hay huida, que no sea por el mismo camino, ya que por un lado está la vertical cornisa y por el otro el precipicio. Hemos apostado los arqueros desde la cima, y tenemos preparadas las piedras y troncos para bloquear la salida.

	—Sabed, Salomón, que nuestros observadores  evalúan en más de quinientos los efectivos del infiel.

	—Sí señor, la noticia también me ha llegado a mí, pero a pesar  que nos doblan en efectivos, no podrán usar la caballería, y sus tropas estarán en una posición más baja y no podrán defenderse de nuestros arqueros.

	—Bien, Salomón pues id a vuestra posición y avisar con un cuerno cuando empecéis el ataque, yo me quedaré protegiendo el camino con mis guardia, para evitar que puedan continuar la marcha los que sobrevivan a vuestra celada, pero antes orad conmigo y con el ermitaño Samarell para que nuestro Señor nos acompañe en esta gesta.

	Y los dos nobles visigodos, se arrodillaron ante la imagen de San Víctor, pidiendo que intercediera ante Dios para obtener una rauda victoria.

	 

	**********

	Al mediodía las huestes de Abd al-Wahid ben Yazid, ascendían por la empinada cuesta de las montañas de Toses, el sendero era tortuoso y estrecho, los caballeros habían tenido que desmontar sus monturas y acompañar a los caballos asidos por las riendas. El camino era peligroso, ya que bordeaba un precipicio  y la pared de la montaña era casi vertical. Abd al-Wahid había dispuesto la marcha de forma que cien soldados a pie, encabezaban la marcha con el gobernador de la frontera norte,  Abddallah ben Kulayb, al que le seguían los cien caballeros con sus monturas, y él cerraba la marcha con el resto de sus efectivos. En el valle había tenido que dejar en un campamento, una pequeña guarnición al cuidado de los tesoros robados por la aceifa en  Ausona, ya que los carros de transporte no podían subir por esta vía montañosa de la “Strata Franciscana”.

	Cuando la falange ya vislumbraba el fin del sendero, un alud de troncos y piedras cayó desde lo alto, los caballos se encabritaron y muchos de ellos cayeron por el barranco sin que sus jinetes pudieran hacer nada para detenerlos.

	La comitiva, quedó rota, partida por la mitad, ya que una montaña de piedras y troncos  obstruía el camino, incomunicando ambos partes del ejército árabe.

	Al caer la avalancha, la vanguardia del ejército, tenía bloqueado el retorno, y los caballos resoplaban nerviosos y asustados, y en medio de la confusión, antes que pudieran maniobrar,  una lluvia de flechas surgió desde el bosque que estaba en las alturas.

	Las flechas silbaban y se clavaban en los pobres hombres y animales, que no podía guarecerse ni retroceder, los caballos heridos o muertos aun obstaculizaban mas  a este destrozado y diezmado ejército que solo veía la salvación en continuar la marcha. Los pocos soldados y jinetes que sobrevivían a las flechas continuaban corriendo asustados avanzando por el sendero, cuando se encontraron con los soldados de la guardia de Sunifredo que les esperaban en el camino, los que sobrevivieron acabaron por rendirse.

	En la retaguardia Abd al-Wahid, con sus  doscientos soldados de infantería, intentaba cruzar el obstáculo de piedras y madera que Salomón había interpuesto en el camino, pero los certeros arqueros de Urgel, no dejaban avanzar a los musulmanes ni sortear la muralla que obstruía el camino.

	Adb al-Wahid, se dio cuenta que su caballería había sido destruida y había perdido demasiados efectivos, así que ordenó regresar al valle. No podía continuar con la aceifa, sin tener caballería, y tendría que regresar a sus tierras con sólo lo que había saqueado en Ausona.

	 


CAPITULO  V  El reparto del reino       (842-843)

	 

	Habían pasado seis meses desde la terrible batalla de Fontenoy, meses que Bernardo había pasado en Toulouse, gestionando desde allí sus condados de la Septimania y enviando embajadas para conseguir una reunión con Pipino.

	En estos meses, Bernardo no había visto a Dhuoda, que continuaba en Uzés con su hija Rosalinda, ni a su joven hijo Guillermo, que continuaba de rehén en la corte del rey Carlos. Pero la vida en Toulouse era lo suficientemente activa que no le daba tiempo para pensar en su familia.

	Su pequeño hijo Bernardo, que residía con él en Toulouse, no había aun cumplido el año, pero continuaba creciendo fuerte y sano al cuidado de sus amas y siervas, aunque el duque casi no le dedicaba tiempo, ya que continuaba absorto en sus intrigas para poder mantener su posición y privilegios.

	Como había acordado con el rey Carlos, Bernardo había pactado una reunión con el joven rey de Aquitania, Pipino. La reunión se había demorado por la gran inestabilidad que se había ocasionado después de la tragedia de Fontenoy. 

	Aunque la batalla había sido victoriosa para Carlos y Luis, sus enemigos Lotario y Pipino no se habían dado por derrotados, así que los ejércitos de los cuatro reyes, se habían ido dispersando por el centro del imperio, intentando mantener sus posiciones.

	Los ejércitos de Lotario se movían por Neustria, y estaban pasando el invierno cerca del Sena. En cambio los de Pipino habían regresado al sur, a Aquitania, para mantener a sus huestes protegiendo su territorio.

	En cambió los ejércitos de Carlos y Luis, que inicialmente se habían ido hacia el este, ahora estaban apostados en Estrasburgo y controlaban el norte del país, desde Troyes y Reims hasta el valle del Mosela. 

	Mientras en Baviera, Carlomán, el hijo de Luis el Germánico, estaba reclutando un nuevo ejército, para unirse a las tropas de su padre y Carlos.

	 

	Palacio de Castilhon.  Burdeos. Enero 842

	El camino desde Toulouse a Burdeos era largo,  pero era un camino conocido para Bernardo y su séquito, solo había que seguir la vía Aquitania, que marchaba paralela al cauce del río Garona.  El viaje inicialmente transcurría por los condados de Toulouse y Agen que estaban bajo control de Bernardo, y habían pernoctado en el castillo del Montis Revellis y  desde allí al día siguiente continuaron su camino y entraron en los  territorios de Pipino..

	Cuando llegaron a las cercanías de Burdeos,  Bernardo se acercó al palacio de Castilhon, junto con sus nobles de Toulouse, y se dirigió al salón del palacio, donde ya le estaban esperando el rey Pipino acompañado de nobles aquitanos.

	El  joven Pipino estaba sentado en el trono principal del salón, cuando un siervo anunció la llegada de Bernardo, pero Pipino saltándose el protocolo se levantó y se acercó a Bernardo abrazándole.

	—Bienvenido duque Bernardo —dijo Pipino—, os esperábamos con interés, permitidme que os presente a los nobles que me acompañan, en primer lugar el conde Seguín24 de Burdeos, el conde Turpión de Angulema y sus hermanos el conde Bernardo de Poitiers, y su hermano  Emenón  de Poitiers.

	Fieles a sus costumbres, los nobles iban inclinando la cabeza así que los nombraba Pipino, de forma que pudieran ser fácilmente identificados por los tolosanos. Bernardo conocía ya a Turpión y a sus hermanos, debido a que eran hijos de su difunto primo Bernardo I de   Poitiers.

	Una vez terminaron las presentaciones, Pipino inició el conclave.

	—Bien, duque Bernardo, decidme cual es el motivo de esta reunión que me habéis solicitado

	—Sabed  Majestad, que después de la  sangrienta batalla de Fontenoy, que se inclinó, por el juicio divino a favor de las huestes de nuestro rey Carlos y el rey Luis,  el clero y su Santidad han  decretado  la penitencia por el dolor y la sangre cristiana derramada.

	—¿No habréis venido a hablar de penitencia? —interrumpió sonriendo Pipino—,  hacedme el favor de explicarme vuestros motivos para esta visita.

	—Bien majestad, debéis sabed que el rey Carlos y el rey Luis, como fruto de esta victoria divina solicitan que depongáis las armas contra ellos y les juréis fidelidad. Se comprometen a cambio de vuestra fidelidad respetar vuestros derechos en Aquitania como siervo del Rey Carlos.

	—No puedo jurar fidelidad a un usurpador que desea quitarme el reino que heredé de mi padre y en contra de la nobleza aquitana que me respalda. Aquitania es un reino y no una tierra dependiente de los caprichos del rey de París. No sé Bernardo como os habéis atrevido a traerme tan deshonrosa propuesta.

	—Majestad, no deseaba ofenderos, solo comentaros que después de la batalla de Fontenoy, Carlos y Luis exigen a Lotario que acepte sus condiciones y acepte el reparto del reino como ellos proponen, según dejó escrito su difunto padre y vuestro abuelo el emperador Ludovico.

	—Bernardo, —respondió Pipino— Lotario no realizará jamás esta traición, acordó conmigo que me respaldaría como rey de Aquitania, y no creo que piense traicionarme. Aunque hayamos sido derrotados en una batalla, nuestras fuerzas permanecen intactas y podemos oponernos con la armas a estos ambiciosos hermanos.

	—Majestad, lo que pueda hacer Lotario os afecta, su posición es delicada. Sus ejércitos están en el valle del Mosela, y los de sus hermanos Carlos y Luis están cerca  Reims y se preparan para  la batalla. Vos aquí en Aquitania, estáis demasiado alejado y no podréis ayudarle, y mientras Carlomán está preparando un nuevo ejército germano en Baviera. Lotario se va a encontrar en una situación difícil y va a ser forzado a pactar con sus hermanos y la pieza de cambio va a ser vuestro reino. 

	—Insisto, Bernardo, no os preocupéis por mí, pensad más bien en vos y en vuestra posición.  Carlos está creando un consejo de nobles en el que vos ya no estáis incluido, ha dado más poder a Guerín otorgándole el condado de Provenza y el ducado de Borgoña. En la corte de Carlos se habla del interés del rey por esposarse y se comenta el nombre de Ermentrudis de Orleans, y el rey  ya no se deja influir por los consejos de  su madre, vuestra valedora Judith. Sois vos el que debéis decidir a quién debéis prestar lealtad.

	Bernardo sabía que era cierto lo que le decía Pipino, en Toulouse había recibido noticias de la corte y conocía lo delicada de su posición, y del riesgo que corría su hijo Guillermo, retenido en la corte, si faltaba a su lealtad a Carlos.

	—Agradezco vuestros consejos —contestó Bernardo—  y siento que la propuesta que os ha hecho el rey Carlos no sea de vuestro agrado. Hubiera deseado que el resultado hubiera sido  conveniente para  ambos, y trato de entender vuestra posición y las razones que os llevan a ella, Espero que las decisiones que hemos tomado hoy nos ayuden en nuestro camino, y que el tiempo y los hechos nos demuestren si teníamos  la razón. 

	La reunión terminó más rápido de lo que se había previsto, las posiciones de ambos, Pipino y Bernardo, estaban claras, no había acuerdo. Pero ambos tenían un vínculo y aunque la diferencia de edad los separaba, ambos compartían la duda de su incierto futuro, y de que este futuro dependía  de las decisiones que tomarían otros.

	 

	 

	Estrasburgo. Juramento de fidelidad. Febrero 842

	A principios de febrero del 842, las fuerzas de Lotario después de haber saqueado el valle del Sena y con ayuda de los sajones atacaron  los territorios del valle del Mosela que estaban  mal defendidos por las tropas de Carlos.

	Las fuerzas de Carlos tuvieron que replegarse hacia al sur y después de una corta marcha se reagruparon con las del  rey Luis el Germánico en Estrasburgo.

	Además de sus tropas a  los dos  hermanos les acompañaban su séquito de nobles y consejeros lo que significaba una gran actividad en la ciudad y en el palacio. Junto con la corte de Carlos, se encontraban los rehenes Guillermo de Septimania y su fiel Gelmiro.

	Como el resto de nobles y caballeros Guillermo y Gelmiro se  hospedaron en la “Grande Île”,  fortaleza amurallada en la isla de la ciudad, mientras que los ejércitos de Luis y Carlos  situaron sus tiendas, caballerizas, herrerías y  demás intendencia en  las afueras de la ciudad. 

	Guillermo y Gelmiro, habían compartido con entusiasmo esta aventura, durante estos meses con los ejércitos de Carlos, donde habían podido participar en pequeñas escaramuzas que se habían librado contra soldados de Lotario cerca del Mosela.

	Las  aventuras de armas, les habían hecho conocer a varios nobles fieles a Carlos y participar en sus reuniones, disputas y fiestas. Su vida, aunque retenida a la fuerza en la corte, les parecía emocionante y disfrutaban de la ocasión que habían tenido, de vivir estos días de batallas e intrigas.

	Un día de principios del mes de febrero, Guillermo y Gelmiro iban  bromeando por el pasillo del palacio, cuando se encontraron con el conde Nitardo.

	—Buenos días conde Nitardo —dijeron los dos jóvenes casi al mismo tiempo

	—Buenos días Guillermo y Gelmiro —respondió el conde—,  por cierto, ¿a dónde os dirigís?, ¿hay algún asunto importante que cause, estos gritos y risas que turban la paz de los pasillos de palacio?

	—Nada importante señor —respondió Gelmiro—, estábamos comentando la disputa que hubo entre nobles de Carlos y nobles de Luis,  anoche en la Taberna del Ruiseñor, donde algún noble de Baviera  salió con las narices rotas—,  y ambos sonrieron.

	—Bien, porque si hoy no tenéis obligaciones para el rey, yo os necesito para que esta tarde me ayudéis en un delicado asunto.

	—Decidnos señor —contestó Guillermo sonriendo—,  estamos para serviros en lo que necesitéis, explicadnos el delicado asunto al que os podamos ayudar

	—No hagáis chanzas de estos temas, estamos en tiempos importantes para Francia y podéis ayudarme en escribir unos textos en “romana lingua”25.

	—Interesante objetivo señor, queréis escribir algo en  “romana lingua” y no en latín, eso es algo nuevo,  pero ¿cuál es el objeto del escrito y por qué nos necesitáis nuestra colaboración?

	—Bueno, esto es una larga historia, pero necesito que me aseguréis vuestra discreción en los próximos días —y ambos jóvenes asintieron—,  el caso es que los reyes Carlos y Luis desean formularse un pacto de fidelidad y ayuda mutua, y desean compartirlo con sus ejércitos, en realidad es un juramento de ayuda y socorro entre los dos hermanos y una alianza para luchar conjuntamente contra Lotario. La idea de leerlo con los soldados es para compartirlo con ellos y que entiendan que la unión de los ejércitos de Carlos y Luis es duradera. 

	—Está bien eso de compartir los juramentos con los ejércitos, pero en las huestes de nuestros reyes Luis y Carlos se hablan diferentes lenguas y va a ser difícil que estos sean comprendidos por todos los soldados.

	—Si, y por esto os necesito, vamos  redactar el juramento en “romana lingua” para que lo lea el rey Luis a las tropas del rey Carlos, ya que esta es la lengua que mayoritariamente estas entienden y lo redactaremos también en lengua renana o “teudisca lingua”26 para que lo lea el rey Carlos a las tropas del rey Luis.

	—Interesante idea, conde Nitardo, estos juramentos cruzados entre un rey y tropas de su hermano, en la lengua de los soldados, fortalecerá la colaboración y entendimiento entre ambas facciones. Pero continúo sin entender para que nos necesitas.

	—El caso es que los juramentos ya los hemos redactado conjuntamente con el abad Hincmaro y otros monjes, pero necesitamos que sean comprendidos por las tropas y deseo que jóvenes nobles como vosotros que tenéis cultura y conocéis el lenguaje del pueblo nos ayudéis en esta labor. ¿podéis pasar esta tarde por la biblioteca?

	—Gracias señor por vuestra confianza, esta tarde pasaremos por la biblioteca de palacio, para poder ayudaros en lo que podamos.

	Y después de despedirse Guillermo y Gelmiro se dirigieron hacia el patio de armas,  y una vez Nitardo se hubo alejado lo suficiente, Gelmiro, con cierta actitud de preocupación dijo:

	—No entiendo que desea Nitardo de nosotros, ni esta confianza que nos está mostrando, ¿no nos estará preparando una trampa?

	—No os preocupéis Gelmiro, aunque parezca un poco extraña su actitud, el conde de Ponthieu está mostrándose muy amable y educado estos últimos meses conmigo, al contrario de otros nobles y seguidores de Carlos que nos miran con desprecio , por ser quiénes somos y por estar retenidos como prueba de fidelidad de mi padre.

	—Será a vos, porque a mí, Nitardo no se me ha acercado nunca a hablar conmigo —replicó Gelmiro.

	—Bueno, a mí se me acercó después de cenar hace casi un mes, cuando estábamos acampados cerca del Mosela, y estuvo hablándome de mi madre Dhuoda, que había conocido en la Escuela Palatina de Aquisgrán, donde le impartió clases de retórica y gramática. Y aquella noche agradecí sus palabras de respeto y consideración que tuvo sobre mi madre. En cualquier caso, no deberíamos preocuparnos Nitardo es un noble de honor y un amante del saber.

	**********

	Al entrar en la biblioteca del palacio de Estrasburgo, Guillermo detectó rápidamente que no era ni mucho menos como la del palacio de Aquisgrán, ya que esta era sencilla y austera. La biblioteca servía al mismo tiempo de “scriptorium”27 , y consistía en dos largas mesas y dos atriles o mesitas de trabajo donde dos escribas escribían unos pergaminos. Las paredes estaban cubiertas por estanterías que soportaban pergaminos polvorientos, que parecían mal ordenados  y poco utilizados. Aun así, se notaba que había una inusual actividad. En una de las dos mesas estaba Nitardo conversando con tres jóvenes nobles renanos, con los que Guillermo y Gelmiro ya habían compartido aventuras,  y en uno de los atriles estaba el abad Hincmaro discutiendo en latín con uno de los monjes escribas.

	Al acercarse a la mesa donde estaba Nitardo, Guillermo y Gelmiro vieron que discutían sobre un pergamino, en un texto que les leía Nitardo, y que ellos le contestaban en esa extraña lengua que usaban muchos de los nobles de Luis y que ellos no comprendían.

	Al verlos Nitardo, interrumpió su conversación con los renanos y se acercó a los dos jóvenes.

	—Pasar jóvenes de Septimania, venid, sentaros en esta mesa —y les mostró la mesa vacía.

	Una vez hubieron tomado asiento, el continuó:

	—Como ya os dije, necesito de vosotros, que me ayudéis, hay expresiones que hemos usado en este texto escrito en “romana lingua” que deseamos sean lo más comprensibles para los nobles y los soldados de los ejércitos del rey Carlos. Como ya sabéis Hincmaro y yo usamos el latín culto en nuestros escritos, pero estos los hemos escrito en la lengua del pueblo del rey Carlos, y deseamos que realmente sean comprendidos, para ello contamos con vosotros, que domináis el latín y el lenguaje  que hablan los soldados.

	—Este  es pues el juramento que mañana los reyes harán a las tropas —y desenrollando un pergamino les empezó a leer el texto.

	Guillermo y Gelmiro, escuchaban con atención, y cuestionaron aquellas palabras o modismos que pudieran ser excesivamente cultos y proponían sus comentarios sobre cómo utilizar un lenguaje más popular.

	El trabajo se desarrolló rápidamente, la discusión se centró en un par de expresiones, que fueron fácilmente modificadas. Mientras en la otra mesa los nobles renanos que ya habían finalizado su labor, se despidieron de los presentes,  y al  despedirse de Guillermo  quedaron en verse mas tarde en la taberna de la plaza.

	Una vez Guillermo y Gelmiro hubieron finalizado su colaboración, Nitardo los acompañó a la puerta de la biblioteca y acercándose a Guillermo le dijo:

	—Agradezco vuestra colaboración y aportación a estos juramentos, son muy importantes para la salud de Francia y para que alcancemos cuanto antes el fin de esta guerra y obtengamos esa paz  tan necesaria entre los reales hermanos. —y luego continuó de una forma más emotiva—. Os estimo Guillermo, y reconozco vuestro infortunio por estar retenido en esta corte en contra de vuestra voluntad, conozco a vuestro padre Bernardo, y sé que los desafortunados actos que él hubiera causado o pueda causar en el futuro no son culpa vuestra ni vuestra responsabilidad. Sabed, que siempre que mantengáis la lealtad a nuestro rey Carlos, me tendréis a vuestro lado para lo que necesitéis.

	Guillermo escuchó con atención y respeto las palabras de Nitardo, y los dos jóvenes se despidieron del conde y se dirigieron a la taberna donde habían quedado con los tres germanos.

	 

	**********

	Llegado el día 14 de febrero, salió la comitiva de nobles y reyes desde la “Grande Île” hacia los campamentos de Carlos y Luis situados fuera de la ciudad.

	Las tropas de Luis y Carlos se apostaron en formación, una junta a otra, mientras Luis y Carlos ascendían un pequeño promontorio que les daba una visión elevada de sus ejércitos.

	Los nobles, condes y clérigos, estaban situados al frente de las tropas que comandaban, y se respiraba un ambiente de alegría y fraternidad. Quizás influenciados por este ambiente Guillermo y Gelmiro, decidieron acompañar a los tres nobles renanos que habían establecido amistad en los días anteriores.

	Luis se acercó a  las tropas de Carlos, entre las que estaban septimanos, aquitanos, bretones, gascones, sajones y austrasianos, empezó a leer  el texto que le habían preparado Nitardo e Hincmaro escrito en “romana lingua”, una lengua romance parecida al occitano. 

	El juramento, era breve, y así  Luis, aun con cierta dificultad por no conocer el idioma que estaba hablando les dijo:

	—Por el amor de Dios y por el pueblo cristiano, y por nuestra común salvación, a partir de ahora, mientras Dios me dé sabiduría y poder, socorreré a este mi hermano Carlos con mi ayuda y en todas las cosas, como se debe socorrer a un hermano, según es justo, a condición de que él haga lo mismo por mí, y no tendré nunca acuerdo alguno con Lotario que, por mi voluntad, pueda ser perjudicial para mi hermano Carlos.

	Los soldados se sorprendieron por el mensaje, nunca se les había hecho partícipes de un juramento real, y mucho menos se les había comunicado en un lenguaje inteligible para ellos.

	Todos estallaron en vítores y aclamaciones de alegría por la nueva. Era un compromiso que no solo afectaba a los monarcas sino que afectaba también a sus ejércitos, ya que quedaban comprometidos a ayudarse y socorrerse. 

	Después Carlos se dirigió a los soldados de Luis y repitió la misma fórmula de juramento, donde solo cambiaba el nombre del hermano. En este caso el escrito estaba en  “teudisca lingua” cercano a lo que luego será el alemán, y los soldados también estallaron en aclamaciones y expresiones de alegría.

	Al terminar los juramentos, los dos ejércitos se mezclaron en una fraternal fiesta, se había preparado comida y bebida en los campamentos y por primera vez, se vio como confraternizaban y compartían sus alegrías los dos ejércitos 

	Guillermo y Gelmiro estaban exaltantes, ellos habían podido colaborar, gracias a Nitardo a la redacción de los juramentos y se sentían ufanos y orgullosos, lo mismo les sucedía a sus tres compañeros renanos, así que decidieron que continuarían la aventura conjuntamente y que Guillermo y Gelmiro, se unirían a sus filas, en el próximo movimiento de los ejércitos.

	 

	La toma de Aquisgrán. Primavera 842

	Al día siguiente los ejércitos de Carlos y Luis iniciaron la marcha hacia Aquisgrán en el norte, donde estaba el ejército de Lotario, para ello decidieron tomar el camino por las orillas del Rin hasta Worms.

	Los ejércitos de Luis lo hicieron bordeando el cauce del río, pasando por Espira, donde hicieron noche. Los caballeros y tropas iban a pie, mientras que un reducido grupo lo hacía en las barcas donde transportaban la intendencia. En cambio los ejércitos de Carlos tomaron una ruta más peligrosa cruzando los Vosgos y durmiendo en Wissembourg.

	La caminata  fue lenta, debido a la gran cantidad de tropas y pertrechos que llevaban, pero también fue segura y sin peligro, ya que no encontraron ninguna resistencia ni enemigos en las rutas empleadas.

	Llegando a  Worms,  los ejércitos de Luis y Carlos se volvieron a encontrar y  ambos reyes decidieron establecerse y  volvieron a montar los campamentos.

	El ambiente en Worms era festivo, como resultado del juramento y del avance sin resistencia, los ejércitos estaban exultantes. Los dos reyes y sus nobles compartían las comidas y trataban ambos de común acuerdo los asuntos del reino, enviando emisarios a los condados del país solicitando fidelidad a los diferentes condes, y en especial a los sajones, ya que después de los malos tratos que habían recibido de Lotario, estaban predispuestos a cambiar de bando. 

	El ambiente en el campamento estaba en alegre armonía, y para la distracción de los soldados y nobles se organizaron juegos, entre el que destacaba unos simulacros de batallas, donde se creaban dos bandos como si quisieran hacer una guerra entre ellos, unos se cubrían con escudos mientras otros cargaban, y después lo repetían a la inversa, y aunque era una batalla simulada, se actuaba con moderación, y aunque los ejércitos estaban compuestos por soldados y nobles de orígenes diferentes no se produjeron en estas vistas heridos de consideración.

	Los hermanos enviaron una nueva embajada a Lotario, que estaba en el palacio de Aquisgrán, reclamándole la paz y que aceptara el último reparto que hizo Ludovico en 839,  que asignaba Aquitania y Septimania a Carlos.

	Estando Carlos y Luis reunidos en Worms llegaron las tropas de refuerzo  que Carlomán, hijo de Luis  había reclutado en Baviera, formadas por bávaros y alemanes. 

	Con la llegada de este importante refuerzo los ejércitos de Luis y Carlos, estaban motivados y contaban con efectivos suficientes para atravesar el Mosela y echar  a Lotario de la capital Aquisgrán.

	Las buenas noticias continuaban llegando y un día regresó Bardon, el emisario que había sido enviado a Sajonia, y anunció que los sajones habían despreciado las propuestas de Lotario y apoyaban la causa de Carlos y Luis 

	No tardo mucho en llegar a Worms la negativa de Lotario para aceptar la paz, parecía que el emperador, no acusaba la derrota de Fontenoy y no temía por los ejércitos de Carlos y Luis.

	Llevaban ya un mes en Worms, y las tropas nerviosas  tenían ganas de actuar así que los dos hermanos después de evaluar la negativa de Lotario decidieron reiniciar la campaña contra Lotario y continuar la marcha hacia Aquisgrán, así que en la mañana del 17 de marzo los ejércitos  se dirigieron hacia Coblenza, los de Carlos por los Vosgos, los de de Luis y Carlomán por el Rin, llegando al día siguiente estos ejércitos a  esta ciudad sin encontrar ningún impedimento en su marcha. 

	Lotario  había colocado fortificaciones defensivas en la desembocadura del Mosela con el Rin para impedir el paso a los ejércitos rivales. Había encargado la defensa de estas a sus fieles, el obispo Otgaire de Mainz, y los condes Hatton y  Herold

	Pero los ejércitos de Carlos, Luis y Carlomán después de descansar un día en Coblenza, se embarcaron e iniciaron el ascenso del Mosela. Las fortificaciones y tropas que había dispuesto Lotario, no eran suficientes para contener el ejército que ascendía por el río y por las orillas, así que las huestes de Lotario se aterrorizaron y muchas de ellas abandonaron las posiciones y huyeron. Con valentía, pero con facilidad, los ejércitos cruzaron el Mosela por  Sentzich, ya que en esta guarnición la defensa también huyó, así que ahora tenían paso directo a la ruta hacia Aquisgrán. 

	Al enterarse Lotario que las defensas del Mosela habían caído y que las tropas de sus hermanos avanzaban hacia Aquisgrán, decidió urgentemente abandonar la capital y refugiarse a orillas del Ródano, así que con sus tropas se dirigió primero hacia Troyes, para después ir a Lyon pasando por Chalon.

	Los ejércitos de Lotario estaban diezmados, ya que muchos de sus soldados al conocer la capacidad del enemigo  habían ido desertando  y no tenían fuerzas suficientes para enfrentarse directamente a los ejércitos de Carlos y Luis

	Carlos y Luis tomaron fácilmente Aquisgrán, sede imperial y capital,  y al día siguiente convocaron una reunión en el palacio de la ciudad. En esta reunión los hermanos tomaron dos importantes decisiones, la primera fue enviar mensajeros a los condados y territorios que había abandonado Lotario, para solicitar fidelidad a sus nobles, y la más importante, convocar a los obispos y sacerdotes para que dieran la respuesta al Juicio Divino que se había dilucidado tras  la batalla de Fontenoy.

	Los obispos se reunieron, y después de considerar las acciones de Lotario y fallaron que el Juicio de Dios había expulsado a Lotario por su maldad y puesto el gobierno de sus estados  a los más dignos, Carlos y Luis. Pero antes de darles posesión les preguntaron a Carlos y a Luis si iban a reinar según el ejemplo de su hermano desposeído o según la voluntad de Dios, a lo que ambos respondieron que gobernarían a sus pueblos con todo el saber y poder que Dios les otorgara y a la voluntad divina, y asi los obispos les dieron el poder para tomar el reino y gobernarlo. 

	 

	Campamento de Lotario. Lyon. 

	Lotario intentaba recuperarse en el Valle del Ródano cerca de Lyon, pero habiendo perdido la sede imperial,  al evaluar su situación, vio que no contaba con suficientes apoyos para derrotar al poderoso ejército que habían juntado Carlos y Luis, también entendió que la Iglesia ahora soportaba abiertamente  la causa de Carlos y Luis como vencedores del Juicio de Dios y que debía negociar con sus hermanos si deseaba poder mantener sus territorios, así que les envió a Aquisgrán embajadores con una propuesta de paz.

	La propuesta que  Lotario envió  a sus hermanos fue la siguiente: les pidió, que por respeto a su condición de emperador, le fuese concedido al menos una tercera parte del territorio, y que él renunciaría al resto. Proponía que él mantuviera la región de Lombardía, Luis la de Baviera y Carlos la de Aquitania, y que se dividieran el resto, y que cada uno tuviera un gobierno independiente, sin perjuicio de la amistad y la unión fraternal, y que él renunciaba a ser el cabeza de la familia real, o sea que no tendría ninguna autoridad sobre sus hermanos.

	La propuesta de paz satisfizo a los hermanos Carlos y Luis  y acordaron con Lotario reunirse en junio en Mâcon para avanzar en los términos de dicho reparto.

	Mâcon. Junio  842

	En la pequeña isla de Ansilla, a las orillas del río Saona, cerca de Mâcon, se encontraron los tres reyes. Los ejércitos rivales se mantenían cada uno en cada margen separados por el rio, mientras las negociaciones se hicieron en la pequeña isla.

	 El 15 de junio allí se firmó un tratado provisional de reparto del imperio. Carlos y Luis aceptaron la propuesta y le darían un tercio de los territorios de reino, concretados en: Los países entre el Rin y los Alpes, los que están entre los ríos  Mosa,  Saona y Ródano, y desde Lyon hasta el mar, además de Italia.  

	Lotario aceptó inicialmente reparto, pero consideraba que el reparto no le daba el tercio solicitado y pidió además algunos territorios a la izquierda del río Mosa, hacia las Ardenas.

	En aquel momento no tenían los medios, ni los conocimientos, para hacer el reparto equitativo, así que decidieron posponer el reparto hasta una conferencia que mantendrían en Metz en octubre donde cada parte enviaría cuarenta delegados. Para no demorar el acuerdo,  aceptaron esta partición provisionalmente hasta la reunión de Metz y también acordaron que hasta octubre ningún hermano ni sus ejércitos cruzarían los límites territoriales provisionales establecidos, además acordaron que en  el reparto equitativo de Metz, dejarían a Lotario la primera elección ya que era el primogénito. Aprovechando la reunión y para fortalecer sus lazos fraternales juraron amistad sincera y el compromiso de mantener la paz.

	Aunque no se habían designado territorios definitivos, quedaba acordado, conforme a la propuesta inicial de Lotario que la Lombardía era para Lotario,  Baviera para Luis y Aquitania para Carlos.

	Y por tanto,  como resultado de este tratado, aceptado por los tres hermanos, Carlos quedaba como rey de Aquitania, y su sobrino Pipino quedaba abandonado por Lotario y excluido de reinar en cualquier territorio.

	 

	Palacio condal de Toulouse.  Junio 842

	Después de firmar el tratado de Mâcon, Carlos se encontró legitimado por sus dos hermanos para tomar posesión de Aquitania y decidió invadirla y poner fin a la resistencia de Pipino y de los nobles aquitanos que le apoyaban. Pero antes de emprender la marcha  debía cambiar el peso que ejercía Bernardo en Septimania en sus territorios y para ello nombró al noble Acfred como nuevo  conde de Toulouse y envió un mensajero para comunicárselo a Bernardo.

	Bernardo que llevaba residiendo el último año en el palacio de  Toulouse alejado de las peleas hereditarias francas, no había participado en ninguna de las batallas posteriores a Fontenoy, con lo que disponía de tiempo suficiente para gestionar sus condados.

	Aun estando distante de los centros de decisión y poder del reino, los mensajeros de la corte y los que enviaba Pipino le informaban del preacuerdo de paz que habían llegado los tres hermanos y el abandono en que había quedado Pipino a merced de las fuerzas de Carlos.

	Un aciago día de finales de junio, llegó el mensajero de la corte de Carlos. El comunicado era claro  y escueto, donde le informaban que el noble Acfred sería nombrado como nuevo conde de Toulouse, y que el rey, el nuevo conde y la comitiva real, con sus tropas se dirigían hacia Toulouse, para hacer efectivo el cambio de gobierno en el condado

	Bernardo comprendía la razón del desasosiego del monarca y los motivos que le llevaban a quitarle el condado al no haber podido cumplir su promesa de convencer a Pipino para que jurara lealtad a Carlos, pero esta decisión de Carlos le confirmaba que no gozaba de la confianza del rey y le dolía profundamente, ya que la pérdida del condado de Toulouse, llevaba adjunta la pérdida del ducado de la Septimania, y con este cambio él perdía la influencia directa que tenía sobre el resto de los condados de Septimania

	Bernardo mandó llamar al obispo Samuel. El obispo Samuel llevaba como responsable del obispado de Toulouse desde que Bernardo era joven y gobernaba en Toulouse su padre Guillermo de Gellone. Bernardo apreciaba los consejos de Samuel y a pesar de la diferencia de edad, ambos se tenían en gran estima, y concretamente en este último invierno que Bernardo había residido en Toulouse habían tenido tiempo de platicar y profundizar en su amistad.

	Cuando llegó el obispo, Bernardo le explicó la nueva situación por la que pasaría el condado con  el nombramiento por Carlos  de un nuevo conde para Toulouse. Bernardo estaba acalorado y no podía impedir reflejar sentimientos de rabia al explicar este hecho al obispo.

	 Samuel intentó tranquilizarlo, y en su medida, darle los consejos que consideraba oportunos para el bien del condado y del propio Bernardo.

	—Señor —dijo Samuel—, permitidme comentaros que reflejáis malestar por el nombramiento del noble Acfred, pero esto no debe enturbiar vuestra mente  y razonamiento,  las fuerzas del maligno intentan nublar vuestro raciocinio y os pueden ofuscar vuestra lealtad debida a Carlos.

	—Lealtad, decís excelencia —dijo Bernardo—,  ¿por qué debo dar lealtad a este niño consentido, que por imponer su reinado sobre Aquitania ha llevado a la guerra a sus hermanos y a nuestro pueblo y ha derramado la sangre de todas las familias francas? ¿Qué me impide revelarme y dar de una vez mi apoyo a Pipino y defender su herencia, como le prometí a su padre? 

	—Señor, continuáis ofuscado —continuó Samuel—  debéis valorar vuestra posición antes de tomar decisión alguna. En primer lugar tened en cuenta el riesgo que correría la persona de vuestro primogénito Guillermo como rehén en la corte de Carlos si os reveláis. Además por lo que me habéis dicho el rey no os desposee de todas vuestras prebendas, solo os separa del ducado de Septimania y del condado de Toulouse, así que vos continuaréis siendo conde de Barcelona, Gerona, Rasez, Conflent, Uzés y Autun.

	Viendo que Bernardo escuchaba con atención sus palabras, Samuel continuó  —además, no os conviene enfrentaros directamente a Carlos, en estos días que los tres hermanos reales han cerrado un pacto de paz. Al no estar enfrentados entre ellos, Carlos puede disponer libremente de sus numerosos ejércitos, y vos no disponéis de fuerzas suficientes para detenerlos.

	Bernardo atendió a los consejos del obispo y desistió de su primer deseo, y decidió que lo mejor era dejar reposar su temperamento, aceptar a Acfred como conde de Toulouse, y retirarse a algún condado lejano, donde no estuviera envuelto en guerras e insidias palaciegas.   

	A los pocos días de iniciado el mes de julio llegó la comitiva real, con el rey Carlos al frente, escoltados por el nuevo conde de Toulouse Acfred, el conde Guerín de Provenza, su hijo Isembard y el conde Alerán de Troyes. Les acompañaba un gran ejército que se aposentó a las afueras de la ciudad a las orillas del Garona, ya que Carlos después pasar por Toulouse pensaba a realizar una campaña para tomar posesión de la Aquitania.

	Bernardo esperaba encontrar en la comitiva real la presencia de su hijo Guillermo que no veía desde hacía un año, pero no fue posible el encuentro, ya que el joven Guillermo se había quedado en Worms, con Nitardo y otros nobles de la corte trabajando en evaluar los posibles  repartos de los condados francos entre los tres reyes.

	A la mañana siguiente, en la catedral de Toulouse, tuvo lugar la ceremonia de juramento y toma de posesión del condado de Toulouse y del ducado de Septimania por parte de Acfred. La ceremonia fue asistida por  el obispo Samuel y presidida por el rey. Asistieron también los nobles aquitanos de Toulouse, que prestaron juramento de fidelidad al rey, así como los condes y vizcondes  que gobernaban los condados de la vecina Septimania y la Marca, como  Sunifredo por Cerdaña, Salomón por Urgel,  Sunyer por Rosellón  y Alarico por Ampurias.

	Al atardecer, como ya era habitual en estas ocasiones, se celebró en el palacio una cena, con asistencia del rey,  los condes y resto de los nobles asistentes al juramento.  

	La mesa estaba presidida por el monarca, acompañado por el nuevo conde Acfred, el obispo Samuel y Guerín, mientras el resto de los comensales se dividieron en dos grupos afines, así en un grupo estaba Bernardo con  los nobles francos de Toulouse y en otro estaba la familia de los condes godos bellónidas Sunifredo, Salomón, Sunyer y Alarico. Las diferencias entre ambos grupos era notable, no solo por la afinidad que se tenían internamente entre ellos, sino también por las vestimentas y maneras. Por un lado los nobles francos, más refinados, muchos de ellos educados en las escuelas palatinas, mantenían una compostura más altiva y lucían prendas más elaboradas y coloridas , y por el otro los nobles visigodos que vestían prendas mas burdas y toscas, de colores menos llamativos y mostraban unos  modales en el comer y en el hablar menos comedidos. 

	Al terminar la cena, Carlos mandó callar y dirigió la palabra a los asistentes:

	—Caballeros de Aquitania, Septimania y la Marca, aprovechando que nos hemos reunido para celebrar el juramento de ni noble Acfred28 como conde de Toulouse y duque de Septimania, deseo agradecer al conde Sunifredo de Urgel y Cerdaña, y al conde Sunyer de Rosellón y Ampurias el coraje que mostraron al defender con arrojo y osadía los pasos pirenaicos, ya hace un año, de la invasión de los bárbaros moros. Es importante que los condes que gobiernen en las fronteras con el emirato de Córdoba, las mantengan en alerta y construyan y reparen las fortificaciones fronterizas para impedir nuevas razias del enemigo —y  luego levantando su copa exclamó—. ¡Brindemos por la valentía de Sunifredo y Sunyer!

	Después de que los nobles hubieron vaciado sus copas, Carlos continuó:

	—Aprovecho para deciros, que mañana al alba, iniciaremos los preparativos para  emprender nuestra campaña sobre Aquitania y subyugar a los aquitanos fieles al rebelde Pipino. Partiremos bajando por el cauce del Garona hasta Burdeos y desde allí hacia el norte hasta Poitiers. Como la campaña será larga, y en octubre me tendré que ausentar para asistir a la reunión con mis hermanos en Metz, dejaré como senescal de los ejércitos en Aquitania a mi fiel Guerín de Provenza, que actuará a partir de ahora en mi nombre como duque de Aquitania.

	Los nobles volvieron a brindar y a celebrar el nombramiento de Guerín como adalid de los ejércitos en Aquitania, mientras Bernardo no podía disimular su pesar por los últimos acontecimientos.

	El obispo Samuel, al ver a Bernardo abatido, se le acercó en un momento que lo vio solo, y le dijo:

	—¿Cómo estáis conde Bernardo?, se os ve distante y apesadumbrado.

	—Cierto señor obispo, las noticias que nos da el rey, no son halagüeñas, y ciertamente definen un cambio de poder en nuestras tierras en Aquitania y Septimania.

	—¿Y qué pensáis hacer entonces?, ¿regresareis a vuestra casa de Uzés con vuestra esposa?

	—Vos sabéis que mi tierra y casa está en Toulouse, nacía aquí, en este palacio pasé mi infancia con mis padres y hermanos y ahora el rey injustamente nos expulsa, después de los servicios y años de fidelidad que hicimos por su padre y por él, yo y mis hermanos. No voy a regresar a Uzés, aunque allí esté Dhuoda con mi hija Rosalinda, el condado de Uzés está en la frontera con los territorios de Lotario, e intuyo que en el reparto de los hermanos, Uzés acabará en manos de Lotario, así como la Borgoña y la Provenza. Creo que lo mejor es permanecer cerca de mi casa, en los territorios de Carlos.

	—¡Ah, entiendo! —Exclamó Samuel—   ¿pensáis refugiaros en Carcassona o en Rhedae29, aquí en la Septimania?

	—No exactamente tan cerca, amigo Samuel, pienso ir a mis condados de la Marca Hispánica, a Barcelona, para estar lo suficientemente lejos del peligro de los últimos cambios. Me llevaré a mis hombres y a mi pequeño hijo Bernardo y me dedicaré a proteger los condados fronterizos. No me enfrentaré pues a Carlos, ya que no deseo ningún mal para mi cautivo hijo Guillermo, y esperaré mejores tiempos.

	—Es peligrosa esta iniciativa, señor, me han dicho que Barcelona es una ciudad hostil y en decadencia,  que ya no es lo que era, que como máximo tendrá un millar de habitantes, y es hospedaje de forajidos, herejes, y gente infiel como judíos y moros.

	—No os preocupéis mi buen Samuel, viví en Barcelona muchos años, cuando era más joven y tuve que pelear contra los godos insurrectos afines a Guillemó, hijo de Bera30 y a los moros en Ausona, conozco esas tierras y sus gentes, a los godos que los gobiernan y sus intereses. Actualmente está allí mi vicedominus Witiza, que aunque de origen godo, tiene mi total confianza, pero no recuerdo el nombre del actual obispo que lleva la autoridad eclesiástica ¿pero vos debéis conocerlo, o  no?

	—Desde la conquista de Barcelona a los musulmanes, no ha mejorado la situación de la iglesia en esta ciudad. La catedral no es más que una pequeña iglesia, en el centro de la ciudad, sede del obispado, la misma que existía en tiempos del infiel.  Las herejías son constantes, y falsos sacerdotes y monjes ejercen el sacerdocio confundiendo al pueblo. El obispado depende del arzobispo de Narbona, y el actual obispo es Johannes que lleva el peso de esta comunidad desde que Bera era conde.

	—Lo conozco —dijo Bernardo—, pensé que ya había fallecido.  Cuando me refugié en Barcelona, hace diez años, el obispo Johannes ya era anciano, o así me lo pareció, creo que poco voy a poder contar de su ímpetu y ganas de cambiar las cosas.

	—Cierto, señor conde,  no creo que podáis esperar mucho del obispo, aunque tampoco creo que os dificulte vuestra labor. Le enviaré un mensaje avisándole de vuestra marcha. ¿Cuándo partiréis?

	—Lo antes posible,  ya que no deseo compartir techo con el conde Acfred, he dado ya orden de iniciar los preparativos y espero poder partir mañana.

	—Os deseo un venturoso viaje, y ya os iré informando de cómo van sucediendo los avatares por Toulouse.

	Y ambos nobles se abrazaron con emoción, y en su despedida sabían que posiblemente ya no se fueran a encontrar nunca más en sus vidas. 

	**********

	Worms y Coblenza. Preparación del tratado. Octubre 842

	Durante el verano del año 842 las huestes de Carlos invadieron Aquitania, sus ejércitos no tuvieron problemas y casi no encontraron dificultades. Según lo previsto sus tropas marcharon desde Toulouse hasta Burdeos, y desde allí hacia el norte, hacia Poitiers.

	Pipino y sus nobles, no presentaron batalla frontal a los ejércitos de Carlos, y en los pocos encuentros fortuitos que tuvieron, las tropas de Pipino tuvieron que batirse en retirada.

	En solo tres meses de campaña, Carlos controlaba la totalidad de Aquitania y  Pipino y sus leales permanecían ocultos sin presentar batalla, pero se terminaba el verano y en octubre Carlos debía estar en Metz, donde tendría lugar la prevista reunión para el reparto del reino entre los hermanos.

	Así que a mediados de septiembre Carlos inició el regreso a Metz y dejó al mando de Aquitania a su fiel Guerín, encargándole seguir con las operaciones y velar por la seguridad del territorio. 

	El 30 de septiembre Carlos y su comitiva llegaron a Metz y se dirigieron al palacio episcopal donde les estaban esperando el obispo Ebroin  de Poitiers,  su tío Drogo obispo de Metz,  Hincmaro y Nitardo.

	—Bienvenido a Metz,  majestad —dijo Drogo—, espero que vuestra estancia en esta villa sea cómoda y de vuestro agrado

	—Gracias estimado  tío por la bienvenida —indicó Carlos—  pero dejemos el protocolo y darme las noticias de los últimos meses, llevo muchos días de viaje y deseo saber los acontecimientos recientes y el estado de la situación de la negociación del reparto.

	—Ciertamente majestad —dijo  Nitardo—  ha habido varias noticias y algunas  son preocupantes y necesitarán de vuestra intervención.

	—Pues no esperéis más y proceder a decirlas.

	—En primer lugar, una noticia que nos ha llegado estos días desde Toulouse. Parece ser que un contingente de Pipino hizo una emboscada a una comitiva que dirigía el nuevo conde de Toulouse Acfred, la batalla fue cruenta y hubo bajas considerables por ambas partes.

	—Pero, ¿cómo está el conde, ha sufrido algún daño?

	—Como os decía, majestad, hubo considerables bajas y el conde resultó ileso de la emboscada, pero lo que detectamos es que  Pipino aun cuenta con fuerzas y  aunque no luchen a campo abierto no han sido derrotadas.

	—¿Sabéis quien dirigía las tropas de Pipino?, ¿no estará Bernardo implicado, conspirando otra vez?

	—No señor, parece que Bernardo continúa recluido en Barcelona, gestionando sus condados de la Marca, también sabemos que su mujer permanece en Uzés y su hijo mayor Guillermo está con nosotros aquí en Metz. No sabemos quién lideraba el comando de Pipino, posiblemente un noble aquitano de Toulouse, Agen o Carcassona.

	—¿Alguna noticia más que deba saber?

	—Si mi señor — continuó Nitardo—, parece ser que Lambert de Nantes, hijo del difunto conde Lambert, no ha aceptado de buen grado vuestra asignación de Renald de Herbauges como nuevo conde de Nantes en sustitución de su suegro Ricui. Nuestros espías nos dicen que en vez de regresar a  Spoleto  se ha dirigido a la Bretaña, y ha pedido audiencia a Nominoe, señor de la Bretaña.

	—Pero ¿contamos con la fidelidad de Nominoe?, él nos prestó juramento de fidelidad el año pasado, justo antes de Fontenoy.

	—Cierto señor, pero sus tropas, después de los juramentos de Estrasburgo han regresado ya a la Bretaña, y ya no están agrupadas con las nuestras.

	—Pues entonces, Nitardo, enviad urgentemente emisarios al conde Renald de Nantes, para que extreme precauciones y nos informe si detecta movimientos de tropas en Bretaña. 

	—Y, por cierto, ¿cómo están los preparativos para la reunión con los delegados de mis hermanos?

	—Señor, habíamos acordado que los ejércitos de cada una de las partes se mantendrían alejados del campo de negociación, aquí en Metz, pero sabemos que Lotario, está con su ejército  en Thionville a solo siete leguas, y que Luis os está esperando en Worms que está a más ochenta leguas.

	—Si, yo pensaba dirigirme a Worms, para acompañar a mi hermano Luis, y dejaros aquí negociando en Metz, pero no podemos permitir que la cercanía de las fuerzas de Lotario pudiera influir en la negociación, debemos pues cambiar la  ubicación de la negociación para que ninguno pueda influir en la misma, ¿hay alguna villa equidistante de nuestros ejércitos que pudiera servir?

	—Señor, podríamos trasladar la negociación  Coblenza, en la abadía de San Castor que construyó vuestro padre. Es un lugar privilegiado a orillas del Rin y del Mosela en las afueras de Coblenza y tiene salas para que los delegados de las partes puedan negociar y discutir.

	—Bien, me parece un lugar neutral, ̶  aceptó Carlos, ̶̶  Nitardo redactar un mensaje para mis hermanos Lotario y Luis, indicándoles que debido a la cercanía de las tropas de Lotario a la villa de Metz, propongo que traslademos la negociación a la abadía de San Cástor31 en Coblenza, mientras  las tropas de Lotario permanezcan en Thionville y las nuestras en Worms, y así los delegados puedan negociar sin amenazas en Coblenza. Además debemos como reyes, abstenernos de asistir a las negociaciones en Coblenza para que los delegados puedan actuar libremente.  Recuérdales que cada parte debe enviar como máximo cuarenta delegados, y deben estar allí el 19 de octubre. Indicadles  que para que no surjan disputas, los comisionados de Lotario acamparan en la orilla oeste del Rin y del Mosela, y los nuestros en la oriental del Rin. 

	—Así lo haré mi señor —respondió Nitardo.

	—Bien, ahora solo falta esperar que mis hermanos acepten la propuesta y podamos negociar en paz.

	 

	******

	 

	El 19 de octubre se inició la asamblea en Coblenza, según había propuesto Carlos. Los ciento veinte delegados, cuarenta representando a cada reino se reunieron en la suntuosa abadía de San Cástor.

	En el momento de decidir el reparto de los territorios, los delegados de Carlos indicaron que desconocían la extensión y características de algunos de los condados de Lombardía y que por ello les era difícil evaluarlos.

	Los delegados de Lotario insistieron en hacer valer los dibujos y mapas que traían sobre los terrenos de Lombardía, jurando su validez, pero los delegados de Carlos y Luis desconfiaban de los mismos.

	Las discusiones se prolongaron varias semanas y hasta fueron invitados prelados y obispos de ambos bandos para juzgar la honradez de los juramentos que hacían los delegados de Lotario, pero los delegados de Luis y Carlos, como desconocían las características de algunas  de estas regiones que entraban en el reparto  renunciaron a tomar ninguna decisión. 

	Para dar solución al conflicto, se acordó elegir entre todos a trescientos delegados, encargados de describir todo el reino con cuidado, de modo que, según su descripción, los tres hermanos pudieran hacer una división igual e irrevocable entre ellos. También acordaron  mantener la partición provisional y aprobaron retrasar la  definitiva hasta la próxima asamblea, a celebrar en Verdún el siguiente año, veinte días después de la festividad de San Juan.

	En las nonas32 de noviembre los delegados  enviaron mensajeros a cada uno de los tres reyes, indicándoles lo acordado. Luis y Carlos, habiendo recibido el borrador de los acuerdos,  decidieron acercarse a Thionville para hablar con Lotario. En la reunión, teniendo en cuenta que ya se acercaba el invierno, y no deseando romper la paz, los tres dieron por buena la decisión de los delegados y los obispos. Además los tres reyes juraron que  permanecerían en paz durante este tiempo, y que en la asamblea del próximo año,  el reino se dividiría de la mejor manera posible en tres partes, y que Lotario mantendría la opción de elegir primero.

	Así que cada rey se retiró hacia sus estados para pasar el invierno. Luis regresó a Baviera, Lotario volvió a su palacio Aquisgrán y Carlos se dirigió a Quiercy.

	 

	*******

	Residencia real de Quiercy. Diciembre 842

	En la residencia real de Quiercy, la corte estaba convocada para una celebración excepcional. El rey con diecinueve años de edad, acompañado por sus fieles Nitardo e Hincmaro, iba a contraer matrimonio con la joven Ermentrudis de Orleans, de su misma edad, a la que acompañaban sus tíos Adalard el Senescal y Gerard del Rosellón; su hermano  Guillermo de Orleans y sus primos Alerán de Troyes, Roberto el Fuerte, Eudes de Troyes y Adalard de Metz.  La corte y gran parte de la nobleza del centro de Francia se había congregado en Quiercy para acompañar a los reyes en esta ocasión.

	Judith, la madre de Carlos, llevaba varios meses enferma, desde la batalla de Fontenoy, y su físico se había gravemente deteriorado por la enfermedad y sufría de graves trastornos intestinales, que le causaban frecuentes mareos. Su presencia en la boda pasó casi inadvertida, ya que permaneció sentada y acompañada por sus damas durante toda la ceremonia que ofició el obispo Ebroin de Poitiers, como archicapellán de Carlos.

	Ebroin aprovechó el acto para resaltar los valores que se esperaban de una reina carolingia: castidad, piedad y oración constante. Asimismo recordó las grandes figuras femeninas de la Biblia y pidió para Ermentrudis, que fuera adorable como Rachel, sabia como Rebecca y leal como Sarah, también remarcó el deber familiar de la reina como  conyugue de Carlos para proporcionar un heredero a la corona.

	 

	Castell Vell.  Barcelona. Febrero 843

	Hacía ya ocho meses que Bernardo se había refugiado en Barcelona, y contrariamente a lo que le había comentado el obispo  Samuel de Toulouse, la ciudad no había cambiado mucho en los últimos diez años.

	Bernardo había establecido su residencia en una de las cuatro puertas protegidas por torres fortificadas que guardaban la ciudad, la que llamaban “Portal Major”, que daba al noreste y comunicaba con la vía Layetana, la más importante vía que se dirigía hacia la Septimania. Adosaba a esta puerta se erigía una pequeña fortificación que los locales llamaban “Castell Vell” y que servía de residencia al conde cuando estaba en la ciudad.  

	En Barcelona, Bernardo,  vivía una vida tranquila, alejado de las preocupaciones que había tenido en el pasado cuando participaba en las conspiraciones palatinas, y podía tener tiempo para cuidar sus condados y observar como  su pequeño hijo Bernardo iba creciendo al cuidado de sus amas.

	Pero aquel suave día de invierno mediterráneo iba a acontecer una reunión que podría cambiar su futuro inmediato. Esperaba la llegada de Pipino, al que acompañaba Fredo, hijo de su difunto primo Fulcoaldo de Rouergue. Bernardo por su parte había convocado al vicedominus de Barcelona Witiza y al de Gerona Abbo, y también había invitado al obispo Johannes, pero sabía que por su edad y estado de salud, posiblemente no asistiera.

	En la pequeña sala del palacio,  se fueron congregando los  invitados. Se habían dirigido a la reunión con discreción, sin levantar sospechas, sin alardes ni demostraciones de ostentación.  Los vicedomini Witiza y Abbo, llegaron los primeros, vinieron a pie, cruzando la ciudad por el “cordo maximus33”, ya que habían dormido en el palacio fortificado del vizconde, situado en la puerta opuesta de la ciudad. Por su parte Pipino y Fredo, llegaron poco después en caballerías, venían por vía Layetana y entraron directamente por el “Portal Major” sin necesidad de pisar la ciudad, habían acampado y dormido extramuros para no ser vistos de posibles seguidores de Carlos.

	Al verse Bernardo y Pipino, se dieron un fuerte abrazo, sus actos demostraban que se tenían estima e intereses comunes.

	—En primer lugar agradeceros Pipino, el favor que nos hacéis viniendo a este condado fronterizo al sur de los Pirineos, y desearos una feliz estancia, mas ¿cómo estáis Pipino? —preguntó Bernardo—,  ¿cómo resultó el viaje?

	—Gracias por interesaros por mí, Bernardo, el camino ha sido rápido, aunque algo de frío al cruzar las montañas desde Toulouse hasta Gerona. Pero al ser invierno no habían excesivos puestos de vigilancia, ni en Toulouse ni en el Urgel, y al ser nosotros pocos y con nuestras veloces caballerías hemos podido pasar estos puestos sin ser vistos.

	—Y bien mi amigo Bernardo —continuó Pipino—, decidme ¿cómo es  la vida en Barcelona y quién os acompaña en la reunión? Por mi parte vos ya conocéis a vuestro pariente Fredo, que desde Rouergue está reclutando tropas y buscando alianzas para nuestra causa con otros nobles de Septimania. 

	—Primero presentaros a los vicedomini Witiza de Barcelona y Abbo de Gerona, ̶̶  respondió Bernardo  ̶̶  ambos nobles godos que llevan ya varios años gestionado con eficiencia estos condados en mi nombre. Y respecto a Barcelona,  ya que creo que no la habéis tenido tiempo de visitarla, continua siendo como la dejé hace diez años, la población creo que es la misma y aunque han surgido nuevos arrabales de agricultores en las afueras, intramuros la población no crece y protegidos por las murallas están a buen recaudo de cualquier invasión morisca. Como habréis visto las murallas que rodean toda  la ciudad causan impresión, fueron construidas en tiempo de los romanos, y aunque en algunas partes no son muy elevadas, las ochenta torres cuadradas fortificadas que las acompañan sorprenden a los posibles enemigos, por eso hay gentes que la llaman la ciudad coronada.  

	—Interesante ciudad —dijo Pipino —por cierto que  nunca la había visitado,  pero acercándome vi en la población una extraña mezcla de cristianos, judíos, godos, francos y moros, población muy distinta a la que tenemos en Aquitania

	—Cierto señor —dijo Witiza, que por ser nacido en Barcelona se veía en obligación de hablar de su ciudad—   nuestra ciudad ha crecido a la sombra de diferentes culturas y señores,  nuestra raza es una mezcla de razas que han venido de diferentes partes del mundo y se han establecido aquí, y nos sentimos orgullos de formar parte de este crisol de gentes.

	Pipino pareció aceptar el comentario de Witiza, pero rápidamente llevó la conversación a los temas que le preocupaban.

	—Hace casi un año, tuvimos nuestra última reunión en Burdeos y parece claro que nuestra situación ha cambiado notablemente y nuestros peores augurios se han cumplido —dijo Pipino—,  mi tío Lotario ha abandonado mi causa  y me ha dejado solo, contra las huestes de Carlos y su perro Guerín. Y vos por vuestra parte habéis perdido toda vuestra  influencia en la corte de Carlos, vuestra valedora Judith ya no puede defenderos y falta pues poco para que Carlos os deponga de vuestros condados y favores.

	—¿Tenéis noticias de la emperatriz?, ¿qué nuevas tenéis de ella?  — preguntó Bernardo con interés.

	—Como bien sabréis, el pasado diciembre Carlos celebró su matrimonio con Ermentrudis de Orleans, aunque joven y bella, dicen que es muy religiosa y beata, y que ha sido un matrimonio impuesto por Adalard a Carlos a cambio de mantener su familia fiel a su causa. Carlos ha cambiado de asesores y ya no cuenta con su enferma madre Judith, a la que se ha agravado rápidamente su enfermedad y que se ha retirado a un convento en  Tours, lejos de la corte y de su hijo, para preparar sus últimos días.

	—Siento mucho lo que me decís —dijo apesadumbrado Bernardo— estimaba en gran medida a la emperatriz y lo mucho que hizo por su marido Ludovico y su hijo Carlos, espero de corazón que estos  días los pase sin sufrimiento y en la paz de Dios. Como sabéis mi mujer Dhuoda, también arrastra una larga y penosa enfermedad que le impide trasladarse aquí a Barcelona y está residiendo en Uzés, alejada de mi y nuestros hijos Bernardo  y Guillermo.

	Pero Pipino viendo que Bernardo desviaba la reunión hacia temas familiares,  retomó la conversación hacia el asunto que deseaba tratar:

	—El que intentaba deciros, es que tanto vos como yo  pasamos momentos difíciles y que ha llegado la hora que podamos resarcirnos juntos de este actual ocaso.  En este invierno  estoy  reclutando nuevas fuerzas, estableciendo nuevas alianzas y cuento con recursos para poderme oponer frontalmente a Carlos.

	—Como observáis me acompaña Fredo —continuó Pipino—,  que lleva unos meses reclutando tropas en Septimania y hablando con los condes que me son fieles, además he establecido un acuerdo con el conde Lambert, que se había visto desfavorecido por la decisión de Carlos, de conceder el condado de Nantes a Renald de Herbauges, y que ha aceptado enfrentarse también a Carlos.

	—¿Y con que tropas dispone Lambert? —preguntó Bernardo.

	—Como sabréis Lambert es pariente mío, ya que es nieto de mi tío Pipino de Italia, dispone de recursos tanto en Nantes de donde proviene su familia paterna,  como de Italia. Hace justamente un mes, nos reunimos cerca de  Poitiers y me confirmó su animadversión contra Carlos, y su deseo de echar a Renald de Nantes, para ello ha unido su ejército con el del bretón Nominoe y piensa en primavera desde Bretaña atacar a Carlos.

	—¿Nominoe? , pensaba que este jefe bretón había jurado lealtad a Carlos.

	—Cierto, pero esta alianza Carlos también la ha perdido. Mi objetivo es iniciar a principios del verano un ataque  a Carlos por tres frentes, que vos con Fredo y los aliados septimanos ataquéis Toulouse y los condados de Gothia fieles a Carlos,  que Lambert y los bretones ataquen Nantes y  que mis ejércitos recuperen Aquitania. 

	—Entiendo vuestra propuesta, pero que sacaríamos nosotros de seguir vuestra estrategia y entrar en vuestra alianza.

	—Si saliéramos exitosos de esta lid, podríamos conseguir reinos o condados  independientes de Carlos y sus hermanos. Por mi parte deseo gobernar Aquitania sin depender de Carlos y supongo que vos pensáis lo mismo de Septimania y Gothia. Es conocido que muchos godos no desean depender más de los reyes francos y desean poder crear nuevos reinos, como parece que están haciendo en algunas regiones del norte occidental de la Hispania.

	—Me gustaría poderos ayudar, pero me lo impide el juramento de fidelidad que le hice a Carlos y la difícil situación que corre mi hijo primogénito Guillermo, rehén de Carlos.

	—Siempre podéis intentar liberar a Guillermo, no creo que Carlos lo tenga retenido en una prisión o convento, ya que me han dicho que goza de libertad para deambular por la corte y tierras de Carlos. Sabemos que en verano Carlos tiene que estar en Verdún, y tendrá parte de su ejército con él, para convencer a Lotario en el reparto, así que nos estamos preparando para entrar en Toulouse y librarla del yugo de Acfred en el verano.  Fredo dispone de hombres pero necesitarían la ayuda de los vuestros para poder  conseguirlo.

	—Podría involucrarme en ayudar a Fredo para conquistar Toulouse, pero siempre que no me viera envuelto en ningún nombramiento como súbdito vuestro. Como conde de Barcelona y Gerona, puedo reclutar huestes que ayuden a Fredo, pero es necesario que Fredo sea nombrado por vos como nuevo conde Toulouse, y sea él el que os juré fidelidad. No deseo perder los condados que aun gobierno, como Uzés o Autun.

	—Bernardo, Fredo ya me jurado lealtad, y por tanto puede  representarme en la batalla, pero, ¿sabéis si podemos contar con las fuerzas de los condes Sunifredo y Sunyer? Aunque sus ejércitos son débiles, su ayuda en el territorio nos facilitaría la marcha de las tropas y la intendencia.

	—No podéis contar con estos godos —señaló despectivamente Bernardo—.  La última vez que los vi fue en la toma de juramento de Acfred en Toulouse, y aprovecharon para demostrar su cobardía y se arrodillaron ante Carlos. No tienen ningún interés en desafiar al rey, y no arriesgarán nunca sus posesiones e influencia por una causa que vaya en contra de sus intereses por noble que sea.

	 

	Nantes. Batallas de Messac y Blain. Mayo 843

	Llegando la primavera dieron comienzo las hostilidades entre Pipino y sus aliados contra el rey Carlos.

	El señor de los bretones Nominoe, había roto sus acuerdos de paz con Carlos y estaba preparando en Rennes un ejército para atacar a Renald de Herbauges conde de Nantes, fiel seguidor de Carlos.

	Renald avisado con tiempo de los propósitos de Nominoe, también reclutó un ejército y utilizó el invierno para fortificar Nantes de un posible ataque.

	A principios de mayo los ejércitos de Nominoe, principalmente caballería ligera, habían partido de Rennes y se encontraban cerca de los pantanos de Messac,  cuando el señor de los bretones, Nominoe enfermó gravemente y  como solo estaba a siete leguas de Rennes, los médicos decidieron transportarlo de regreso a Rennes. Mientras su hijo  Erispoe, con veinte años de edad, tomaba el mando de las tropas bretonas, establecía el campamento en el cauce occidental del río Vilaine y estudiaba el terreno para cruzarlo.

	Los espías de Renald, avisaron a este del suceso, y Renald decidió aprovechar la ventaja táctica de la sorpresa, y como sólo estaba a dieciseis leguas del campamento de los bretones, y estos estaban mal acampados en zona pantanosa sin protección, inició una marcha de dos días  hacia Messac.

	La avanzada de Erispoe había empezado a cruzar el río Vilone, cuando fue sorprendida por las fuerzas de Renald, y como el resto de la fuerzas de Erispoe continuaban  acampadas en la otra orilla, el ataque sorpresa del ejército de Renald resultó un éxito  y la avanzada bretona fue totalmente derrotada.

	Al ver lo que sucedía,  el joven Erispoe levantó el campamento y mandó replegar el resto de las tropas y regresar a Rennes, por lo que Renald,  al ver la retirada bretona, asumió que había aplastado a los bretones y decidió retornar Nantes. 

	Así que Renald, con su ejército  reemprendió el  regreso a Nantes, pero a mitad camino, al llegar cerca de Blain, debido a la fatiga del viaje y al esfuerzo de la batalla, decidió acampar.

	Las derrotadas tropas bretonas que regresaban a Rennes se encontraron  en el camino con las tropas francas que había reclutado Lambert. Lambert y Erispoe al ver que contaban con suficientes fuerzas para atacar a Renald, decidieron dar la vuelta y perseguir al ejército de Renald antes que este llegara a la protección de las murallas de Nantes.

	Así los ejércitos de Lambert y Erispoe en una rápida marcha llegaron a Blain sorprendiendo a los acampados ejércitos de Renald a orillas del río Isac. 

	La batalla fue cruenta, la caballería ligera bretona arrasó el campamento y los soldados de Lambert consumaron la derrota de Renald y él mismo fue muerto en el transcurso de la batalla.

	Una vez conseguida la victoria, los ejércitos se separaron, Erispoe regresó con sus soldados bretones a Rennes, y Lambert entró triunfalmente en Nantes, apropiándose del título de conde.

	A los treinta días de la batalla de Blain, el día de la fiesta de  San Juan Bautista, varias naves de piratas vikingos capitaneadas por Jarl Hastings hijo del legendario Ragnar Lodbrok, subieron por el Loira y llegaron a Nantes. Lambert viendo que no podía hacerles frente se retiró, y dejó la ciudad a manos de los daneses que la saquearon y causaron numerosas bajas entre la población, entre ellos el obispo Gohard decapitado en la misma catedral mientras oficiaba la misa.

	 

	La toma de Toulouse. Julio 843

	A principios del verano, y habiendo llegado noticias a Septimania del inicio de las hostilidades en Bretaña, Bernardo y Fredo decidieron reunirse en Carcassona para conquistar Toulouse para  Pipino.

	Las tropas de Bernardo procedían de los diferentes condados. Las de la Marca Hispana, salieron de Barcelona, se juntaron con las de Gerona y cruzando los condados de Ampurias y el Rosellón  alcanzaron Carcassona.  El resto de los  soldados de Bernardo provenían  de la misma Carcassona o de  poblaciones de Septimania como Rhedae, Beziers, Narbona o Montpellier.

	Las fuerzas de Fredo, provenían principalmente del condado de Rouergue, que se las había suministrado su hermano Raimundo.

	Una vez que juntaron sus fuerzas en Carcassona ambos se reunieron para preparar la toma de Toulouse.

	—¿Cómo fue la marcha, Fredo?, no veo con vosotros a vuestro hermano  Raimundo —le preguntó Bernardo

	—La marcha fue rápida y sin problemas, pero mi hermano Raimundo se ha quedado en Rouergue y no se ha unido a la misma, ya que desde la muerte de mi padre Fulcoaldo alguien de nuestra casa debe gestionar el condado,   pero lo más importante ha sido la noticia de la gran derrota que le ha infligido Lambert a Renald en Nantes, tiene que haber sido un gran golpe para Carlos, ver que ya no controla la villa de Nantes. Pero vos, ¿cómo habéis llegado?, ¿habéis tenido problemas al cruzar el Rosellón?

	—Por nuestra parte, la marcha desde Barcelona y Gerona se ha realizado sin contratiempos, creo que el conde Sunyer al acercarnos a Ruscino se ha encerrado en el Castell Roselló  y nos ha dejado pasar, supongo que al ver nuestras fuerzas ha tenido miedo que le atacásemos y ha preferido mantenerse neutral en la disputa, algo muy habitual en estos cobardes godos.  

	—Por mi parte he podido reunir a mil jinetes y dos mil infantes para la batalla, pero vos  ¿con cuanta fuerza contáis Fredo?

	—Pues he traído de Rouergue una cifra de tropas aproximada a la vuestra, creo que entre ambos superamos la actual fuerza de Acfred, sino le llegan nuevos refuerzos, pero ahora  ¿cómo proponéis que realicemos el ataque a Toulouse?

	—Como sabéis, dispongo de muchos nobles fieles a mi familia en Toulouse, desde vicedomini a eclesiásticos, si saben que os acompaño, seguro que depondrán las armas y se unirán a nuestro bando, es más tengo la certeza que nos abrirán las puertas de Toulouse. Hace días ya envié emisarios a mis fieles nobles de Toulouse para que se unieran a nuestra revuelta, y me han dado ya su conformidad para apoyar nuestra causa.

	—Pues entonces, ¿podríamos partir mañana mismo?, ¿preparo las tropas para la marcha?

	—Si, Fredo, iniciad los preparativos, cuando antes iniciemos la toma, mas sorprendido estará Acfred y será más fácil la conquista.

	 

	*********

	 

	El conde Acfred fue avisado de la proximidad de las tropas de Bernardo y Fredo,  también sus espías le indicaron que algunos nobles de Toulouse se unirían a su causa, así que preso de temor se encerró en el palacio condal, confiando en las murallas de la  ciudad, esperando la llegada de los refuerzos que acababa de solicitar a Carlos. 

	Las fuerzas de Bernardo y Fredo, fácilmente sitiaron la ciudad, y al anochecer un grupo de nobles y soldados tolosanos  fieles a Bernardo, mataron a los guardias y vigías y le abrieron la puerta Narbonense, por donde entraron las tropas de Bernardo.

	Al ver que las fuerzas de Bernardo y Fredo habían entrado en el recinto de Toulouse, Acfred declinó defenderse y se rindió. Inicialmente Bernardo pretendía ajusticiarle por haberle usurpado el condado, pero  Fredo se lo impidió e intercediendo por él consiguió que Bernardo le perdonara la vida y lo expulsara sin armas y con dos siervos de la ciudad.

	A los pocos días de la toma, llegó a Toulouse un mensajero de Pipino que como rey de Aquitania  nombraba a Fredo como nuevo conde de Toulouse. 

	Se hizo una sencilla ceremonia de coronación del conde en la catedral auspiciada por el obispo Samuel, y una vez terminó Bernardo,  viendo que no había fuerzas enemigas que hicieran peligrar la conquista decidió recoger sus tropas y regresar a Barcelona, dejando que Fredo defendiera la ciudad en nombre de su nuevo rey Pipino.

	 

	Tratado de Verdún.  Agosto 843

	Una mañana a finales de julio, Carlos estaba en su palacio de Attigny, cuando de forma urgente pidieron audiencia Nitardo e Hincmaro.

	El rey estaba de buen humor, llevaba solo seis meses recién casado, y su esposa ya estaba encinta, con la posibilidad de tener un heredero que diera continuidad a su reinado. Aunque algo apesadumbrado por la reciente muerte de su madre Judith, lo cierto que en el último año se habían ido distanciando ya fuera por la enfermedad de la emperatriz, ya fuera por la defensa que hacia esta cuando en el consejo se discutía la comprometida posición de Bernardo de Septimania. Pero le que realmente le preocupó fue la urgencia de audiencia solicitada por sus consejeros, ya que tenía previsto verlos en la recepción que iba a tener por la tarde con representantes de los delegados que estaban en Verdún, y se temió que hubiera surgido algún problema con sus hermanos.

	Así pues, estaba algo intranquilo, cuando entraron apresuradamente sus dos consejeros:

	—Decidme Hincmaro y Nitardo, mis fieles consejeros, ¿qué urgencia os trae a venidme a ver?

	—Señor, los mensajeros han traído desafortunadas noticias de Nantes y Toulouse —indicó Hincmaro.

	—El desleal Lambert, que ya sabíamos que conspiraba contra vos y se había sumado a las hordas bretonas de Nominoe, se ha enfrentado a las fuerzas de vuestro fiel conde Renald de Herbauges, cerca de Nantes, y en el curso de la batalla el conde ha fallecido y sus fuerzas han sido derrotadas.

	—¿Y qué ha pasado con Nantes? ¿La ciudad también ha caído?

	—Las malas noticias no son solo la pérdida del  ejército de Renald y su muerte, sino que Nantes, asediada y tomada ha sido asolada e incendiada, y gran parte de sus ciudadanos asesinados y apresados

	—¿Cómo ha osado Lambert hacer tamaña afrenta a sus hermanos de Nantes?

	—No fue Lambert, señor —continuó Hincmaro—,   Lambert sólo asedió Nantes que se rindió y entró en la ciudad sin destruirla ni derramar sangre inocente. Han sido los bárbaros daneses, que  con sus naves han partido de la isla de Noirmoutier,  y subiendo por el Loira, el día de San Juan sitiaron  la ciudad. Lambert huyó cobardemente  sin defenderla, y los daneses entraron libremente y encontraron a los nobles y al obispo Gohar celebrando la festividad del santo en la catedral. Allí la carnicería fue inusual, no respetaron el lugar sagrado y con crueldad mataron a todos los feligreses que pudieron y en el mismo altar decapitaron al obispo.

	—Terribles noticias me dais Hincmaro, Nantes destruida, el conde Renald y el obispo Gohar asesinados y los infieles daneses otra vez asolando nuestras costas y remontando nuestros ríos. Nunca hasta hoy habían osado estos daneses, tomar y destruir una de nuestras ciudades, sus pequeñas incursiones estivales en la costas de Bretaña o por el Sena no ponían en peligro nuestra hegemonía, pero esa terrible crueldad que tienen los infieles hombres del norte que los hace parecer siervos del diablo atemoriza a nuestros pueblos y debemos protegerlos. ¿Hay peligro que suban por el Loira y ataquen Tours?

	—No señor, por suerte nos dicen los mensajeros que los bárbaros, una vez saqueada Nantes, se han dirigido de nuevo a su base de la isla de Noirmoutier y ahora se dirigen hacia las costas de  Aquitania.

	—Pues entonces, Nitardo, enviar urgentemente mensaje a Guerín nuestro duque de Aquitania, para que ponga en alerta sus fuerzas, fortalezca el Garona e intente proteger las costas aquitanas de estos saqueos.

	̶̶ Señor, Guerín está en la actualidad subyugando a los nobles aquitanos que os han traicionado y siguen a Pipino. ¿Debe pues cambiar su principal cometido?

	—Si, eso es lo que he dicho, debemos proteger nuestros territorios de este nuevo enemigo, las fuerzas de Pipino son débiles y después de lo que acordemos con mis hermanos en Verdún, ya podremos libremente acabar con él.

	Estando en estas discusiones, entraron apresuradamente en la sala Adalard el Senescal y Guillermo de Orleans, venían nerviosos y preocupados.

	—¿Qué os trae por aquí Adalard?, y ¿por qué venís tan afectados?

	—Las noticias, señor, las malas noticias que están llegando.

	—Ya me las han comunicado Hincmaro y Nitardo, la destrucción de Nantes por los daneses y  la muerte del conde Renald y el obispo Gohar, pero ya he dado instrucciones para que Guerín proteja la Aquitania.

	—No es solo eso señor —y en su entonación se detectaba la preocupación de Adalard—,  no es solo eso —repitió—  parece ser que Fredo el hijo del conde de Rouergue se ha levantado contra vos y se ha unido a la causa de Pipino, y creemos que ayudado por el traidor Bernardo de Septimania, han tomado Toulouse y expulsado al conde Acfred, del que no sabemos su paradero.  

	—¿Qué decís? ¿Qué Toulouse ha caído y ahora pertenece a Pipino? 

	—Eso es señor, Pipino ha nombrado conde de Toulouse a Fredo y ha urdido una estrategia para atacar vuestras tierras  mientras vos estáis ocupado negociando aquí con vuestros hermanos, por un flanco Lambert y por el otro Fredo ayudado por Bernardo, y ahora aprovechando vuestra debilidad se han añadido los daneses. Deberíamos enviar refuerzos a Guerín para que subyugue los alzamientos.

	—Como cada verano,  el territorio arde en batallas —se lamentó Carlos—   pero ahora no debemos enviar los refuerzos a Guerín, las tropas que tenemos las necesitamos aquí para impedir que Lotario rompa sus compromisos de reparto. Si mostramos debilidad, seguro que Lotario regresará a su intransigencia y todo el esfuerzo habrá sido en vano. Hemos valorado mal el empeño de Pipino en dominar la Aquitania y hemos aprendido que en invierno debemos prepararnos mejor para prevenir las batallas que nos sucedan en la siguiente primavera. Centremos nuestros esfuerzos en terminar cuanto antes el acuerdo con Lotario, y así la próxima primavera podremos dedicarnos a consolidar el reino y aplastar a los traidores.

	Los nobles asintieron al mensaje de Carlos, parecía prudente su orden,  y ya estando a puertas de agosto no había tiempo para hacer una nueva campaña bélica en Toulouse o Nantes.

	Así, acordada la estrategia, Carlos se dirigió con su séquito a Verdún, llegando a dicha población a primeros de agosto.

	 

	*********

	En Verdún ya le estaban esperando sus hermanos, y los delegados ya tenían las negociaciones muy avanzadas, de forma que el 10 de agosto los tres hermanos firmaron el acuerdo de reparto del imperio de Ludovico Pío, que denominaron tratado de Verdún.  Como se había acordado Lotario eligió el primero y se quedó con el territorio que comprendía la Lombardía, la Provenza, parte de la Borgoña, y la franja de terreno que desde Aquisgrán y Metz llegaba hasta los Países Bajos.  Carlos se quedó Aquitania, Septimania, la Marca Hispánica, parte de la Borgoña, los valles del Sena, Loira, hasta la desembocadura del Escalda, o sea la zona Oriental del reino y por su parte Luis se quedó Alemania y Baviera, la zona Oriental del reino34.

	Este reparto supuso el fin del gran imperio carolingio, al quedar este definitivamente dividido entre tres de los hijos de Ludovico, y ya nunca más se volvería a unificar.

	También supuso un problema en ciertos condados, que previo al tratado de Verdún pertenecían a uno de los hermanos y ahora pasaban a depender de otro.

	Así el condado de Uzés y toda la Provenza que estaban bajo el dominio de Carlos pasaron a ser parte  del reino de Lotario y por tanto Bernardo de Septimania y Guerín fueron depuestos de sus cargos. 

	 


CAPITULO  VI  La desgracia de Bernardo  (844)

	 

	Asi jay lo conte Bernád

	Fisel credeire al sang sacrát

	Que semper Prud hom es estát

	Freguen la Divina bontat

	Qu' aquella fi que lo tuát

	Poscua sou alma saber salvát

	 

	(Epitafio para la tumba de Bernardo por 

	Samuel Obispo de Toulouse, escrito en

	 Lemosín provenzal)

	 

	 

	Castell Vell. Barcelona. Enero 844

	 

	Aquel fue un triste invierno para Bernardo, recluido en Barcelona tenía mucho tiempo para meditar y pensar en los últimos acontecimientos.   En el mismo año había perdido a las dos mujeres de su vida. La emperatriz Judith y su esposa Dhuoda, ambas habían fallecido en la primavera, pero la toma de Toulouse en verano, le distrajo lo suficiente para que no tuviera que sentir mucho  su ausencia, pero la oscuridad, el frío y la soledad del invierno en su Castell de Barcelona, le hacían pensar frecuentemente en ambas y el poco tiempo que había podido compartir con ellas.

	Ahora también pensaba habitualmente en sus hijos, Guillermo de diecisiete años, retenido por Carlos para asegurarse su lealtad,  Rosalinda de  doce  años  y su pequeño Bernardo de solo dos años. Debía pensar en ellos y buscarles un futuro prometedor para que su dinastía no desapareciera, y empezó a establecer planes para cada uno de ellos.

	Tenía que conseguir liberar a Guillermo de la injusta retención que tenía Carlos sobre él,  para que pudiera acompañarlo en la gestión de los condados y poderle transmitir su herencia.

	Sobre Rosalinda, que siempre había vivido en Uzés,   y  que después de la muerte de su madre,  permanecía allí  al objeto de mantener las posesiones de la familia, Bernardo tenía una gran preocupación, ya  que como consecuencia del tratado de Verdún,  no podía asegurar la integridad de Rosalinda en un condado que pertenecía a Lotario. Hacia unos días que la mandó llamar para que viniera  a vivir con él en Barcelona, y  ahora que ya estaba en camino, debía pensar en el futuro matrimonio que le buscaría para asegurarle  su supervivencia.

	Más dudas le causaba el pequeño Bernardo,  huérfano de madre, con un padre de casi cincuenta años, debía buscarle un hogar estable, donde pudiera crecer. Barcelona parecía el lugar adecuado, lejos de intrigas y disputas palaciegas, pero debía conseguir que Carlos y Pipino le dejaran administrar libremente  los condados de la Marca. La idea de intentar aglutinar bajo su mando el control de los condados de Barcelona, Gerona, Ampurias, Urgel, Cerdaña, Rosellón y Conflent le parecía la más adecuada, posiblemente debería convencer a Carlos y a los condes Sunyer y Sunifredo,  pero en su vida había ya abordado con éxito proyectos más ambiciosos y pensaba salir airoso del mismo.

	Era un frío invierno, pero había acordado encontrarse con Pipino en abril en Toulouse, para organizar las campañas de primavera y verano,  así que dispuso los preparativos para la marcha y, a pesar del mal tiempo y la terrible pereza que le daba la expedición, partió de Barcelona.

	 

	Palacio Condal. Toulouse. Abril  844

	Carlos después de pasar el invierno en Quiercy, y estando en paz con sus hermanos decidió iniciar cuanto antes la campaña en Aquitania, para subyugar a Pipino, pero antes debía recuperar Toulouse, así que a finales de febrero reagrupó sus tropas, e inició la marcha hacia Toulouse cruzando la Septimania, con el objeto de reclutar para su causa  los condes de Septimania  y de la Marca,  a la que se unieron entre otros Sunyer de Rosellón,  Sunifredo de Urgel, y  Argila de Conflent.

	Pero mientras Carlos marchaba hacia Toulouse, Pipino y los nobles que le apoyaban mantuvieron a finales de abril una reunión en Toulouse.

	En el palacio condal se encontraba el mismo Pipino, acompañado por el conde Fredo de Toulouse  y varios condes  y nobles de Aquitania y Septimania, como Turpión de Angulema, Emenón de Poitiers, Seguín de Burdeos y Bernardo de Septimania.

	Una vez los nobles se hubieron aposentado en la sala, entró Pipino y ocupó el trono que había en un lugar prominente.

	—Nobles que me acompañáis —inició diciendo Pipino—,   agradezco vuestra presencia en esta reunión, para tratar la defensa de nuestros territorios del ataque de Carlos,  pero antes de empezar deseo daros noticias de los últimos acontecimientos en Bretaña, por favor noble Emenón podéis  explicar a los presentes lo sucedido.

	La atención de los nobles ahora se centró en Emenón, que dijo —todos sabéis la grave derrota que tuvieron  el año pasado las fuerzas de Carlos contra los bretones y el conde Lambert de Nantes —y los asistentes asintieron y murmuraron ya que conocían lo acontecido.

	—A finales de febrero —continuó Emenón—  Lambert y los bretones de Nominoe, partieron de Rennes para conquistar Lemans, pero en el camino cerca de Mayenne se encontraron con un ejército fiel a Carlos  que habían reclutado el conde Hervé, hijo del fallecido conde Renald de Herbauges, y el conde Gauzberto de Maine. A esta fuerza enemiga les acompañaba mi hermano Bernardo que por su reciente matrimonio con Bilchilda, hermana de Gauzberto, ahora tiene posesiones en el Maine y ha pasado a apoyar a Carlos.

	Un murmullo estremeció la sala, no todos los nobles sabían que Bernardo el Poteví había dejado la causa de Pipino, para unirse a Carlos, y a muchos les extraño este cambio, cuando sus dos hermanos continuaban luchando por Pipino.

	—¡Callad! —ordenó Pipino, y cuando el rumor se apagó, continuó—  seguid  Emenón con la explicación. 

	—Pues como os iba diciendo —dijo Emenón—  las tropas de Lambert y Nominoe se enfrentaron en el puente de Mayenne con las de Gauzberto y Hervé, resultando victoriosas y con numerosas muertes en el bando enemigo. Entre ellas la del mismo conde Hervé y la de mi hermano Bernardo de Poitiers.

	Otro murmullo volvió a ocupar la sala, la noticia agradó a muchos porque indicaba el éxito de los aliados de la causa de Pipino, pero también entristecía a otros que habían sido en el pasado compañeros de Bernardo de Poitiers.

	—También, me han comunicado que Lambert y Nominoe han retomado la expedición hacia Lemans y no están encontrando obstáculos para llegar a ella.

	—Gracias Emenón por compartir estas noticias —indicó Pipino—  pero ahora debemos hablar de la próxima amenaza que se acerca, y es el ejército que liderado por Carlos se está acercando a Toulouse, ¿podéis comentarnos la situación de la defensa, conde Fredo?

	—Sin duda Majestad —continuó Fredo—, la ciudad está preparada para cualquier ataque o asedio que nos quiera infringir Carlos, nuestras murallas con sus cincuenta y cuatro torres nos protegen de cualquier asalto, además nuestras fuerzas son superiores en número y podríamos atacarles antes que se acercaran. Como están siguiendo la vía Aquitania, en el camino que viene de  Narbona sería fácil emboscarles.

	—Difiero de vuestra opinión —dijo Bernardo de Septimania— Carlos tiene espías y seguro que conoce nuestras fuerzas y ubicación de las mismas  y será difícil emboscarle, por lo que una confrontación en el camino se convertiría en una batalla a campo abierto. Cierto que nuestros efectivos son superiores, pero se derramaría tanta sangre que aun saliendo vencedores nos costaría recuperarnos de la misma.

	—Pues entonces ¿qué proponéis Bernardo? —preguntó Pipino.

	—Creo que lo mejor es que nos mantengamos en Toulouse, nuestras fuerzas son superiores y tras las murallas romanas no podrán atacarnos, además su asedio resultará infructuoso, ya que al estar en mejor posición podremos avituallarnos fácilmente por el río, mientras ellos sufren los problemas de mantener el asedio.

	—Mucho ha cambiado vuestro carácter —comentó Turpión— antes tan fogoso y batallador y ahora parecéis rendido y acobardado

	—No os discutáis —intervino Pipino—  no es momento de enfrentamientos, la propuesta de Bernardo parece adecuada, pero no soluciona nuestra confrontación con Carlos.

	—Señor, creo que Carlos una vez esté a puertas de Toulouse, entenderá el error de su estrategia y podremos iniciar una negociación con él.

	—¿Y en qué términos creéis que debemos negociar? 

	—Creo, que ahora dispone del apoyo de sus hermanos y una larga confrontación no nos sería beneficiosa, tendríamos que pedirle que nos dejara gestionar  con independencia la  Aquitania, la Marca y la Septimania, vos como rey de Aquitania y yo como duque de Gothia, que podamos establecer un linaje hereditario que posea estas tierras a cambio de rendirle un vasallaje como rey de Francia Occidental.

	—¿Y vos creéis que Carlos aceptará?

	—Pudiera ser, supongo que la guerra con los bretones le está causando problemas  en sus condados centrales y la cada vez mayor presencia de  los daneses en las costas atlánticas le obligan a mantener en estado de alerta no solo a sus estados costeros, sino también a todos los que estén surcados por ríos navegables. No puede mantener tantos frentes abiertos y un acuerdo con nosotros podría ser una solución a sus problemas. Si me dejáis  puedo ir yo a reunirme con Carlos y personalmente proponerle este pacto.

	—Bien, vuestra propuesta parece aceptable,  y la estudiaré,  pero mientras mantengamos nuestras fuerzas en la ciudad, sin enfrentamientos directos con las huestes de Carlos y preparémonos para el asedio.

	La reunión continuó con otros temas menores, y cuando terminó Bernardo se retiró satisfecho a platicar con el obispo Samuel.

	—¿Cómo estáis Bernardo?, pensaba que nos os volvería a ver y me alegra que hayamos tenido otra ocasión para encontrarnos

	—Estoy bien excelencia, pero deseo recuperar mi familia, y volver a reunirme con mi hijo Guillermo, me han dicho que está con el ejército de Carlos y me causa desazón  tenerlo tan cerca y no poderlo abrazar.

	—No os preocupéis Bernardo, si vuestra propuesta es aceptada, posiblemente tengáis que ir a negociar con Carlos y tengáis oportunidad de hablar con vuestro hijo.

	—Si, eso espero, pero en medio de una negociación real, no me parece el lugar adecuado para un encuentro filial.

	—Cierto Bernardo, pero se me ocurre una posibilidad de conseguir esta reunión entre vos y vuestro hijo.  El rey Carlos cuando inicie el asedio pedirá ayuda a la Iglesia de Toulouse, y deberé asistir a su convocatoria, y allí si veo a vuestro hijo podré acordar una reunión entre ambos.

	— Os agradezco vuestro interés, obispo Samuel, y esperaré con impaciencia vuestras noticias.

	 

	San Sernín. Afueras de Toulouse. Mayo 844

	Como había previsto Bernardo, las fuerzas de Carlos llegaron a Toulouse a finales de mayo y después de evaluar  que sería infructuoso un ataque frontal decidieron establecer un sitio a la ciudad.

	Una vez la ciudad estuvo sitiada, Carlos decidió poner su residencia en el monasterio de San Sernín, a las afueras de la muralla, en la orilla oriental del río Garona.

	El monasterio de San Sernín, era uno de los más importantes edificios de la ciudad, competía en tamaño y prestigio con la catedral de San Esteban, que es donde residía el obispo Samuel. Constaba de una iglesia con un colegio de canónigos dirigidos por un abad. En la iglesia se guardaban las reliquias de San Saturnino que eran objeto de gran devoción y atraían la visita de numerosos peregrinos, por lo que en los alrededores se habían instalado numerosas hospederías, comercios y tabernas.

	El 10 de junio  Carlos convocó  un consejo eclesiástico  en  San Sernín, y mandó llamar al obispo de Toulouse. Al consejo  también asistieron el arzobispo Roaul de Bourgues, el arzobispo Berarius de Narbona, el abad de Estrecs,  el abad de Castres, el abad de San Sernín, Hugo abad de San Quintín35  e hijo bastardo de Carlomagno, así como Hincmaro como abad de Compiègne y de Saint-Germer-de-Fly, y Nitardo como abad de Saint-Riquier.

	La reunión de la autoridad eclesiástica trató de temas religiosos y de propiedades de la iglesia en Septimania. Hincmaro tuvo que redactar una capitular para defender los derechos de los clérigos de las pequeñas iglesias cuyas propiedades eran saqueadas por sus propios obispos. También se redactó otra capitular para defender  los derechos de los godos que habían inmigrado de la Marca y se habían establecido en la Septimania frente al abuso de los nobles locales.

	Una vez hubo terminado la reunión Samuel, con ayuda de Nitardo se pudo acercar al joven Guillermo y hablar con él.

	Guillermo al verlo, se postró en signo de reconocimiento a su autoridad y le dijo —decidme  monseñor ¿qué deseáis de mi?

	—Levantaros  Guillermo —dijo el obispo—, vos no me conocéis, pero fui muy amigo de vuestro abuelo Guillermo de Gellone, y profesor de vuestro padre Bernardo cuando de joven residía en Toulouse.  Soy amigo de vuestra familia y he sentido mucho pesar al enterarme de la muerte de vuestra madre Dhuoda, a la que he dedicado mis oraciones de los últimos meses. He venido a veros, porque debéis saber que vuestro padre está en Toulouse y desea tener una reunión con vos.

	—Pensaba que mi padre residía en Barcelona y para mi es una sorpresa que esté aquí en Toulouse. ¿Pero cómo puedo hacer para verlo? No lo he visto desde Fontenoy  y solo he podido seguir en contacto con él por las pocas cartas que me envía.

	—Como sabéis el cerco que ha puesto Carlos a la ciudad es muy precario, y es sencillo que personas de uno u otro bando puedan cruzarlo, vuestro padre me  dice que le gustaría veros mañana al alba , en San Subrà36, al otro lado del Garona, cerca del acueducto romano.  ¿Qué deseáis que le diga?

	—Decidle que no faltaré, que tengo gran deseo de verlo y poderlo abrazar  como un hijo abraza a su padre.

	Y ya sin nada más que explicarse ambos se desearon suerte mutua y se despidieron.

	Cuando Samuel ya se había marchado y regresado a su sede obispal, Nitardo aprovechó la ocasión para aproximarse a Guillermo y preguntarle:

	—¿Qué deseaba el obispo de vos, Guillermo?

	Y Guillermo en su inocencia, ya que confiaba ciegamente en Nitardo, como tutor suyo que había sido en los últimos años le dijo:

	—El señor obispo me ha dicho que mi padre, el conde Bernardo, está en la ciudad y desea verme. Deseo este encuentro ya que hace mucho tiempo que no puedo hablar con él, y necesito sus consejos paternos. 

	—Entiendo Guillermo  —contestó Nitardo—, no levantéis sospechas e  id con sumo cuidado, ya que vos estáis retenido por Carlos  al que habéis jurado fidelidad.

	— Así lo haré  señor —respondió Guillermo, y se fue a buscar a su amigo Gelmiro  para compartir lo sucedido.

	 

	***********************

	 

	A la mañana siguiente, al alba, cerca de las ruinas del viejo acueducto de la reina Pedauque37, como así le denominan los godos del lugar, se encontraron padre e hijo después de dos años sin verse.

	A Guillermo le acompañaba   Gelmiro, ya que deseaba tener compañía en esa cita y necesitaba alguien que vigilara los alrededores mientras él se reunía con su padre.

	Después de darse un fuerte abrazo, Bernardo preguntó —¿Cómo estáis hijo? ¿Cómo os trata Carlos?

	—Estoy  muy bien padre, Carlos me ha asignado como tutor a Nitardo y al ser un noble muy culto he aprendido muchas cosas de él. Al estar con la corte de Carlos, siempre estamos en movimiento y continuamente viajando y viendo nuevas ciudades.

	—Esto es importante Guillermo, que viajéis y veáis ciudades distintas y personas distintas, todo ello os enriquece. Siento mucho la muerte de vuestra madre, ya sabíamos que la enfermedad la iba debilitando cada día que pasaba, mas  ¿pudiste despedirte de ella?

	—No padre, estando retenido con Carlos no puedo alejarme de su corte, y si lo hago debo pedir permiso a Nitardo,  me sentí muy mal por no poderla ver en sus últimos días, pero me consoló recibir hace poco el libro que había escrito.

	—Si, es un precioso libro lleno de sabios consejos, de una ilustre y santa dama como era vuestra madre. También recibí un ejemplar del mismo para el pequeño Bernardo.

	—Bernardo, casi no me acordaba, ¿cómo está mi hermano pequeño?

	—Vuestro hermano está bien, creciendo con sus amas en el castillo de Barcelona, pero ya tendremos tiempo de hablar de estas cosas más tarde, deseaba urgentemente veros porque no puedo continuar siendo fiel  a Carlos y deseo que vengáis conmigo y desertéis de Carlos.

	—Pero padre, hace dos años que juré fidelidad a Carlos y este no me ha dado razón para que rompa mi juramento. Me prometió un condado y espero que así lo haga.

	—No os podéis fiar de Carlos, me han dicho que desde Fontenoy ha cambiado su carácter, y desde su matrimonio la influencia de Adalard y Guillermo de Orleans es cada día más fuerte. Además esta Guerín como su consejero militar y  este es un enemigo cruel al que también le interesa el condado de Autun, y que no os permitirá ninguna concesión.

	Tan confiados estaban hablando padre e hijo, que no detectaron que se acercaban silenciosamente soldados de Carlos para sorprenderles

	Gelmiro, que sabiamente había dejado apostado Guillermo, vio a los intrusos en la lejanía y dio la voz de alarma.

	—¡Guillermo, señor, huid, huid que se acercan soldados de Carlos!  —gritó  Gelmiro.

	—¡Huid Guillermo! —dijo Bernardo— ¡corred, que no os detengan!, escapad e id a ver a Pipino en Toulouse, el os protegerá. Yo me quedo aquí, ya que estos hombres vienen a por mí.

	Guillermo y Gelmiro al escuchar las palabras de Bernardo comenzaron a correr en dirección contraria a los emboscados y raudamente se subieron en sus caballerías se dirigieron hacia la ciudad, una vez Guillermo estuvo montado en el caballo  se giró para mirar que ocurría y pudo  ver a  su padre puesto en pie, en un  pequeño claro, sin blandir arma alguna rodeado por sus captores. Pero lo que le dolió, fue ver que entre los soldados de Carlos comandados por Guerín estaba el hasta  entonces su tutor, Nitardo.

	Guerín se acercó a Bernardo, y despectivamente le dijo

	—Daos preso Bernardo.

	—Vos no me apresáis Guerín, soy yo que me entrego, solicito audiencia  con el rey Carlos, ya que vengo a negociar con él en nombre de Pipino.

	—Y ¿donde está vuestras cartas de presentación? No os las veo —se jactó Nitardo—. Más bien habéis sido capturado por esta sabia emboscada que os ha tendido Nitardo.

	—Como siempre, no entendéis nada Guerín. He venido aquí para hablar con mi hijo, pero también para hablar con mi rey Carlos, para el que gestiono los condados de Barcelona, Gerona,  Conflent, Carcassona y Uzés.

	—Pues no creo que el rey Carlos crea en vuestra fidelidad, ya habéis demostrado vuestra traición ayudando a Pipino a conquistar Toulouse hace un año, y hoy os vemos saliendo de la ciudad de Toulouse capital del traidor Pipino.

	—No debo discutir con vos mi fidelidad con el rey Carlos, dejemos esta pérdida de tiempo y llevadme ante el rey.

	Y los soldados se acercaron al conde Bernardo, y despojándole de la espada, le ligaron  con sogas las manos a la espalda y se lo llevaron preso a San Sernín.

	 

	Palacio condal. Toulouse 

	Guillermo y Gelmiro entraron velozmente en Toulouse, y se dirigieron al palacio condal, residencia de la corte de Pipino. Al pedir audiencia con Pipino, los atendió Turpión que los conocía y urgentemente los introdujo en el salón real.

	Los dos jóvenes respetuosamente al entrar se postraron en señal de respeto, sabían que Pipino era joven, que tenía solo tres años más que ellos, los mismo que el rey Carlos, pero su apariencia juvenil parecía no corresponder con lo que se hablaba de él y de su valentía en los combates .

	—Levantaros Gelmiro y Guillermo.  Bienvenidos a Toulouse, no os conocía personalmente, pero ciertamente esperaba esta ocasión de conoceros. Pero decidme, ¿cuál es la razón de vuestra urgencia en que os atienda?

	—Señor —dijo Guillermo— venimos raudamente desde San Subrà, donde estaba reunido con mi padre, cuando los  hombres de Carlos nos han sorprendido y se lo han llevado cautivo, os pido vuestra gracia para que me dejéis una escuadra de soldados y urgentemente lo liberemos.

	—Tranquilizaros joven Guillermo, si lo han detenido en San Subrà, en estos momentos sus captores ya estarán llegando al campamento de Carlos, y con una escuadra no podríais liberarlo.  Ni enviando todos mis soldados posiblemente pudiéramos derrotar a Carlos, que se encerraría en San Sernín. Lo mejor es esperar, vuestro padre conoce mucho a Carlos, y sabrá como tratar con él, además si lo retienen como cautivo haremos todo lo posible para negociar condiciones para  su libertad.

	—Me preocupa la situación señor, llevo dos años en la corte de Carlos y varias veces he escuchado conversaciones de los consejeros de Carlos sobre mi padre, y me asusta la opinión que estos tiene de mi padre y que hayan podido influir en el rey Carlos.

	—Debéis esperar Guillermo, tengo espías en San Sernín y esta noche recibiremos noticias, pero por seguridad avisaré al obispo Samuel para que acuda a San Sernín y pueda interceder por vuestro padre. Mientras os doy protección, tomad alojamiento en este palacio, sois mis invitados, y no intentéis regresar con Carlos,  ya que no os podría ayudar.

	—Gracias señor por vuestra hospitalidad, esperaremos con impaciencia vuestras noticias —y ambos jóvenes se retiraron de la audiencia.

	Guillermo y Gelmiro debían pasar el día en Toulouse, así que primero se aposentaron en el palacio, y como la espera se les hacía tediosa, decidieron pasear por la ciudad. Fueron a la catedral a rezar por Bernardo y después caminaron por las orillas del río Garona, y cuando empezó a oscurecer se acercaron al palacio para esperar la llegada de los espías.

	Cuando los vieron entrar Guillermo y Gelmiro se dirigieron al salón principal, donde estaba Pipino.

	—Decid emisarios, ¿qué noticias traéis de San Sernín?´ —dijo Pipino.

	—Señor, esta mañana han entrado con gran alboroto los condes Guerín y Nitardo, con un grupo de soldados, y portaban maniatado al conde Bernardo.

	—El rey los ha recibido en la misma escalera de la iglesia, una vez el conde Guerín hubo desatado al conde Bernardo, este se acercó y postró delante del rey para besarle la rodilla, pero este repentinamente ha sacado una daga de su cinturón, y mientras con la mano izquierda levantaba al conde, con la derecha le clavaba cruelmente el puñal en el costado.

	—Todos los nobles se han quedado petrificados, sin dar crédito a lo que veían sus ojos, ya que nadie se esperaba este acto criminal por parte del rey. La acción del rey ha sido tan rápida que ninguno ha podido detenerle, y el ensangrentado cuerpo del conde Bernardo ha quedado tendido en la escalinata.

	—Algunos han escuchado que el rey balbuceaba unas palabras al conde mientras le hundía la daga, pero nosotros las hemos podido oír, y por tanto no os la podemos reproducir

	Los asistentes quedaron pálidos al oír la versión de los hechos que habían contado los espías, nadie se hubiera esperado un acto criminal tan cruel por parte de un rey.

	Guillermo tembloroso preguntó —pero, ¿está muerto mi padre?

	Su pariente Turpión se acercó y lo abrazó mientras le decía —se fuerte muchacho, tu padre fue un gran hombre y no se merecía esta muerte tan deshonrosa, Carlos tendrá que pagar por este crimen.

	Gelmiro, también se acercó a  Bernardo, y se juntó al abrazo que se hacía  con Turpión, y Bernardo aunque irritado por la rabia, con la cara carmesí y los ojos llorosos se dirigió a Pipino:

	—Déjame que vengue a mi padre de la infamia que  ha hecho este cruel asesino a mi familia,  os juro lealtad como mi rey y lucharé por vos contra Carlos y  en todo aquello que por mi pueda acometer. Dadme la autoridad en  los condados de mi padre y los defenderé por vos de este indigno rey.

	Entonces Pipino habló:

	—Siento mucho lo acontecido, tenía en gran estima a tu padre y admiraba su valor y sus gestas que no quedaran nunca en el olvido de esta tierra. Lo que proponéis es justo, Guillermo,  debéis heredar los condados de vuestro padre en Aquitania y poder seguir la saga de vuestra leal y noble estirpe. Por el poder que dispongo en Aquitania, os nombro en sustitución de vuestro padre conde de Toulouse, que gobernaréis junto con la ayuda de Fredo de Rouergue.

	—Dispongo que mañana, nos volvamos a reunir en este palacio, para con presencia del obispo Samuel tomemos juramento de fidelidad a estos dos nuevos condes.

	 

	***********

	Guillermo pasó toda la noche en vela, salió del palacio y subió a las murallas romanas, desde donde divisaba bajo un cielo estrellado la curva del Garona bordeando la ciudad. Desde allí también vislumbraba las hogueras del campamento de Carlos y la silueta de San Sernín donde habían asesinado a su padre.

	Y a pesar de la fría noche, los pensamientos no cesaban de dar vueltas en su cabeza. Demasiados acontecimientos recientes para sus diecisiete años, su madre había fallecido hacía un par de meses y ahora lo hacía su padre. Él era el nuevo cabeza de familia y debía proteger el futuro de su hermana Rosalinda y  su pequeño hermano Bernardo, pero también debía vengarse de la afrenta que les había hecho Carlos, y por si fuera poco, Pipino le había dado el control del condados de  Toulouse, donde podría refugiarse junto con sus hermanos del déspota Carlos.

	Al alba, Gelmiro se despertó y al no ver a Guillermo en sus aposentos, se dirigió a la puerta de palacio donde los guardias le indicaron que lo habían visto marchar hacia las murallas.

	Lo encontró observando la salida del sol, cuando los dorados rayos de primavera despertaban la campiña tolosina. 

	—Me habíais asustado Guillermo —dijo Gelmiro—, temía que os hubieseis marchado a San Sernín para vengar la muerte de vuestro padre, es un alivio para mi  poderos ver aquí.

	—Gracias por preocuparos por mí, mi fiel Gelmiro, pero no debíais hacerlo, tengo claro que la rabia que siento no debe impulsarme a cometer actos de los que me pueda arrepentir. El destino me ha dado una gran responsabilidad, de dirigir el condado de Toulouse y poder restablecer mi linaje, deseo que me acompañéis, una vez terminemos esta batalla en Toulouse, y me ayudéis en los nuevos cometidos.

	—Me honráis Guillermo, y os agradezco vuestra proposición, saber que os acompañaré gustoso en esta nueva aventura.

	Y ambos amigos se dieron un fuerte abrazo y tomaron el camino de regreso al palacio.

	 

	************

	La reunión en palacio empezó pasado el mediodía del tercer día después de la muerte de Bernardo, ya que el obispo Samuel había pernoctado en San Sernín y había permanecido todos estos días en dicha abadía.

	Todos esperaban las noticias que pudiera traer Samuel sobre los acontecimientos, y así que llegó a la ciudad, sin que le diera tiempo a reposar fue llamado al palacio donde le esperaba Pipino  y su corte.

	—Decidnos, monseñor. ¿Qué podéis decidnos de lo que habéis visto en San Sernín?

	—Las mas aciagas noticias, majestad.  Lo que dijeron vuestros mensajeros sobre la muerte del conde Bernardo era cierto. Murió hace tres días en San Sernín, y vi su cuerpo tendido en la escalinata de la iglesia, ya que el rey Carlos mandó no darle sepultura cristiana ni oficiar la  Santa Misa ni hacer responsos por él.

	Pero la versión de los hechos38 que me dan Nitardo e Hincmaro difiere de la que comentaron vuestros emisarios, sostienen que habiendo sido capturado por Guerín, fue inmediatamente  juzgado por traidor y ajusticiado en la misma escalinata por manos de sus verdugos. 

	—Extraña coincidencia —dijo Pipino— ¿cuándo hemos visto que se ajusticie a un grande de Francia en una escalinata durante un sitio?, Hincmaro y Nitardo pueden defender a su rey, pero no ofuscar la realidad con falsa historias, pero Samuel, ¿por qué habéis tardado tanto en regresar a la ciudad, os esperábamos ayer al anochecer?

	—Cierto Majestad, pensaba regresar antes, pero no podía dejar el cadáver del conde yaciendo en el suelo, y que los perros u otras alimañas pudieran olisquearlo o hacer peores cosas con su cadáver. Y sabiendo que el rey Carlos y sus nobles iban a realizar una expedición para aprovisionarse de caza, ya que les empezaba a escasear comida a los sitiadores, decidí pasar otra noche en la abadía y ayer por la mañana después de maitines, una vez los seguidores de Carlos hubieron salido a la cacería, con la ayuda de los monjes de la abadía hemos dado cristiana sepultura al conde.

	—Habréis obrado bien monseñor,  nuestro fiel Bernardo, que ha sacrificado su vida y su familia por el reino de los francos,  debía ser enterrado cristianamente y su sepulcro ser objeto de veneración y peregrinación. Pero temo que con esta acción os habréis enfrentado a la ira de Carlos.

	—No temo a los hombres —replicó Samuel—  soy ya anciano para no temer por sus acciones, pero  debo respeto a mi conciencia y a mis creencias y  nadie puede acusarme de no haber actuado en nombre de Dios.

	—Gracias Samuel por informarnos de lo acontecido, ¿algo más que debamos saber?

	—Si señores —dijo Samuel—,  ayer en la cena,  el rey Carlos ya dispuso el reparto de los condados del conde Bernardo, asignó Autun al conde Guerín, ya que este había sido desplazado de la Provenza, que ahora controla Lotario. Así Guerín lleva todos los condados de  la Borgoña de Carlos y ha sido nombrado como marqués de Borgoña.

	—¿Y a quién ha asignado los condados de la  Marca y la Septimania? —preguntó Guillermo.

	—El rey Carlos ha nombrado marqués de Gothia al conde Sunifredo de Urgel y Cerdaña, y por tanto responsable de todos los condados de la Marca y Septimania, y ha dado el Conflent,  Rasez y Carcassona a Argila hijo de Bera.

	Fredo y Guillermo se sonrieron, conocían las pocas cualidades del godo y sabían que duraría poco tiempo en esta responsabilidad, también conocían la debilidad de mantener la Septimania unida, sin el apoyo de Toulouse y sabían que podrían fácilmente convencer a Argila para la causa de Pipino.

	Pero Guillermo estaba preocupado por su familia y dijo:

	—Majestad,  mis hermanos pequeños están ahora en Barcelona, y temo por su vida si ahora esta ciudad depende de Sunifredo, dejadme que pueda id a buscarlos.

	—No sufras Guillermo —respondió Pipino—  daré ordenes de enviar una patrulla para que urgentemente los vaya a recoger y los traiga salvos a Toulouse, el camino aunque largo no representa peligro, ya que Sunifredo y sus  levas están aquí en San Sernín, y atravesar la Cerdaña será fácil para una patrulla bien equipada.

	—Además  a vos os necesito a mi lado —continuó Pipino— vuestra espada y vuestro conocimiento de las fuerzas y posiciones de Carlos me son necesarias para romper  su cerco y devolver este invasor a sus territorios.

	 


CAPITULO  VII  La venganza de Guillermo  (844)

	

	La mayor parte de las madres de este mundo tienen la alegría de vivir junto con sus hijos, mientras yo, Dhuoda, me encuentro lejos de ti, oh hijo mío Guillermo; angustiada y deseosa de serte útil, te envío este manual, que mandé transcribir, para que tú lo leas y encuentres en él un modelo para tu formación. Me alegraré si, aunque yo esté corporalmente ausente, precisamente este librito te hace pensar, cuando lo leas, en lo que, por amor de mí, debes hacer.

	(Liber Manualis o Libro de Dhuoda)(843) 

	 

	 

	La venganza de Guillermo. Angoumois.  Junio 844

	 

	No había pasado ni una semana  desde la muerte de Bernardo,  que Carlos envió a Nitardo y a su tío Hugo el Abad a buscar los refuerzos necesarios para poder conquistar Toulouse.

	Las tropas fueron reclutadas en Poitiers, Tours, Lemans y Orleans, pero en el camino hacia Toulouse debían cruzar el condado de Angoumois39 controlado por las huestes de Pipino.

	Enterado Pipino de la estrategia de Carlos, envió a Turpión de Angulema, y a Guillermo de Septimania para que detuvieran estos refuerzos que esperaba Carlos.

	Las fuerzas de Turpión estaban formadas por los soldados y nobles  que le había proporcionado su hermano Emenón de Poitiers  y Guillermo contaba con algunos de sus soldados de Toulouse y los que había reclutado en su condado de Adge.

	La marcha del ejército de Carlos era rápida, debían llegar pronto a Toulouse para poder conquistarla antes de que llegara el  invierno, ya que Carlos no podía permitirse un largo asedio. Debido a la urgencia, los confiados seguidores de Carlos, en su marcha,  no vigilaban con suficiente cuidado  los caminos ni enviaron exploradores para evitar sorpresas.

	El 14 de junio el destacamento de los refuerzos de Carlos fue sorprendido en una emboscada por los ejércitos de Bernardo y Turpión, cuando cruzaban Angoumois.

	La batalla fue rápida y cruel, los soldados de Guillermo y Turpión esperaron escondidos en el bosque el paso de la marcha, y cuando los tuvieron a la vista, les cortaron el camino y  los rodearon.

	La mayor parte del ejército de Carlos, al verse rodeado, y en posición desventajosa se rindió rápidamente, mientras que un pequeño grupo de importantes nobles, entre los que se encontraba Nitardo y Hugo el Abad decidieron evitar la rendición y enfrentarse a los asaltantes. Aunque diestros en las artes de la batalla, su inferioridad en número les llevó rápidamente a un resultado adverso. Al verse perdido, Hugo  espoleó su caballo e intentó atravesar la barrera de lanceros que le rodeaba, pero no pudo evitar que una lanza le impactara en la cara y le hiciera caer del caballo gravemente herido. Nitardo también cayó de su caballo  pero tomando la espada se dispuso a enfrentarse en combate desigual. El joven Guillermo que estaba cerca, lo vio y se acercó hacia él, mientras  gritaba:

	—No le hagáis daño, este combate es mío. 

	Los soldados se separaron, y formaron un amplio círculo alrededor de ambos nobles.

	—¿Vos, Nitardo? —dijo Guillermo, como extrañándose de ver a Nitardo—. No sabía que estabais en este destacamento, mis plegarías se me han concedido y por fin puedo volver a ver al traidor que entregó a mi padre a su verdugo.

	Nitardo, se preparó, entendió que Guillermo estaba furioso y reclamaba venganza, pero intentó apaciguarlo.

	—No os traicioné a vos,  solo hice mi deber como siervo leal del rey Carlos, ayudando en la captura de su enemigo, vuestro padre Bernardo,  es más debéis saber que no participé en su ajusticiamiento,

	Pero no tuvo tiempo de continuar sus palabras, Guillermo con su espada en alto se acercó velozmente y lanzó un golpe buscando el cuerpo de Nitardo. Nitardo, cansado y mal herido pudo oponer su espada, que en el choque inicialmente consiguió desviar el ataque de Guillermo, pero quedó en posición comprometida, con su flanco izquierdo desprotegido, rápidamente Guillermo con la fortaleza de su juventud, asentó otro golpe de espada, y Nitardo ya no pudo evitarlo, la espada le dio gravemente en el costado y ya caído Guillermo le dio un último golpe en la cabeza que acabó con el último soplo de vida que le restaba a Nitardo.

	 

	San Sernín. Toulouse  Julio 844

	Carlos, en su corte de San Sernín, desde donde dirigía el sitio de Toulouse  se enteró de la grave derrota que había sufrido su ejército en Angoumois.

	No sólo era la pérdida de  una batalla, sino que una élite de sus más preciados nobles había perecido en la misma o había sido cautivada.

	Además de la muerte de su consejero Nitardo, estaba la de Hugo el Abad, su tío, hijo  bastardo de Carlomagno,  que había sido consejero de Ludovico y que con su influencia  le había ayudado a convencer a los nobles  del Loira para que le apoyaran en su justa contra Lotario. 

	Estas dos muertes le afectaron de sobremanera, ya que tanto Nitardo como Hugo habían compartido con él muchos momentos cruciales en los últimos años, y los tenía en gran estima, pero el ejército de Carlos también había sufrido también otras importantes bajas  en la batalla de Angoumois como la  del abad Richebot de San Ricario, primo de Carlos y nieto de Carlomagno; el conde  Ravan, portaestandarte real40 y el conde Eckard de Hesbaye.

	Pero entre los nobles que se habían rendido a Guillermo y Turpión, estaban Ebroin obispo de Poitiers, el abad Lope de Ferrieres, preceptor de Carlos cuando este era niño y los dos hijos del conde Eckard, así como los condes   Lockhard, Guntard, Ricuin,  y Engilwin. Todos estos nobles fueron obligados a jurar que dejarían las armas, regresarían a sus casas y que no lucharían más contra  Pipino, y todos ellos lo hicieron ya que  deseaban conservar sus vidas.

	Cuando se supo la noticia en el campamento de Carlos,  se transmitió el malestar entre la tropa. Los refuerzos que esperaban no llegarían y no se podría conquistar Toulouse durante este verano. No habría botín, ni recompensa y muchos empezaron a murmurar en contra de la errónea estrategia de Carlos.  

	Carlos se reunió con Hincmaro y Guerín, estaba preocupado por los acontecimientos: Nominoe y Lambert estaban asolando  la región de Lemans,  los refuerzos que esperaba habían sido destruidos en Angoumois y muchos de sus nobles habían perecido o le habían abandonado y Toulouse parecía inexpugnable con las fuerzas que aún le seguían.

	Hincmaro y Guerín le aconsejaron que no continuara con el sitio de Toulouse, que sus fuerzas estaban desanimadas por las noticias de Angoumois y  veían imposible tomar la amurallada ciudad ya que los soldados no aguantarían  un largo asedio que les obligase a pasar un invierno lejos de sus casas. También le recomendaron que acudiera a solicitar ayuda a sus hermanos, ya que en los últimos tratados se habían comprometido a darse ayuda mutua. 

	Y así, Carlos a finales de julio, muy a sus pesar tuvo que levantar el sitio de Toulouse y regresar a Thionville donde se iba a celebrar en octubre la asamblea franca para reunirse   con sus hermanos,  sin haber podido llevar a cabo la campaña en Aquitania ni  haber podido deponer a Pipino como rey, el único consuelo que tuvo era que en este verano  por fin había acabado con la vida de Bernardo, y había borrado el nombre de un hombre nefasto en una página de su vida.

	 

	Llegan los vikingos. Toulouse. Agosto 844

	Cuando Guillermo regresó a Toulouse se encontró con que Carlos ya había abandonado el sitio y la ciudad respiraba un ambiente estival.

	Llegando al palacio divisó a lo lejos a su hermana Rosalinda que sostenía un pequeño en sus brazos. Se alegró de la oportunidad de reencontrar a sus hermanos y raudamente bajó de la caballería abrazó a su hermana y  cogiendo al pequeño Bernardo alzó en alto al niño.

	—Que ilusión me hace veros hermana —dijo Guillermo—, no nos veíamos desde Uzés, hace ya tres años, —se detuvo un momento para observarla mejor—  y vos ya sois una mujer.

	—Y vos también habéis crecido —dijo Rosalinda—, os fuisteis de Uzés siendo un niño y ahora sois un caballero del que se comentan vuestras gestas en las batallas.

	—No me aduléis hermana —dijo, cogiéndola por el brazo, mientras en el otro sostenía a Bernardo— vayamos a ver a Fredo. —Venid Gelmiro—  dijo girándose y dirigiendo su voz  Gelmiro, que estaba descabalgando.

	Gelmiro y Rosalinda se cruzaron una rápida mirada y pareció que ambos se sorprendieran del cambio que habían experimentado en los últimos años, se conocían de los tranquilos días de Uzés, pero en los dos últimos años habían dejado de ser niños.

	En el salón les estaba esperando Fredo, que al ver a Guillermo se acercó para abrazarle

	—¿Que nuevas traéis? —dijo Fredo—  nos han llegado las noticias de vuestro éxito en Angoumois, y tal ha sido el resultado que al enterarse Carlos ha abandonado el cerco y ha regresado a Neustria.

	—Pues las noticias son doblemente buenas para nuestra causa, tanto nuestra victoria en Angoumois como  por la huida de Carlos.

	—Si, estamos ya en agosto, y ni Carlos ni sus hermanos podrán ya intentar algo contra nosotros hasta la próxima primavera

	—Pues disfrutemos de este periodo de paz que nos da el Señor, y gocemos del agradable y soleado verano —dijo Guillermo.

	—No tan rápido Guillermo —interrumpió Fredo—, nos han llegado noticias que naves danesas, han atacado  Burdeos, han saqueado los alrededores y están navegado por el Garona. 

	—¿Pensáis que pueden atacarnos?

	—Eso parece, ya que han pasado por Agen, y ninguna de nuestras  dos fortalezas, ha podido detenerlos, ni la de  San Esteban ni la del  Montis Revellis. Han saqueado la población, después han subido por el  Tarn y han robado en la abadía de Moissac y ahora se dirigen hacia Toulouse  subiendo por el Garona. Estos daneses nunca habían sido tan osados como para aventurarse tanto  en el interior de Aquitania, parece como si alguien les hubiera informado de la navegabilidad del Garona y de sus pocas defensas.

	—Pues debemos avisar a la población que se refugie dentro de las murallas o que huya a las montañas con sus pertenencias.

	—Esto ya está hecho, hemos alertado a la población y hemos vuelto a aprovisionar la ciudad para defenderla en caso de un ataque.

	—¿Y para cuando esperáis que lleguen?

	—Si las informaciones que me han llegado son ciertas, en un par de días estarán a las puertas de Toulouse, parece ser que les dirige un tal Jarl41 Hastings, el mismo que saqueó Nantes el año pasado.

	—Pues este año estaremos preparados y  daremos  un escarmiento a estos infieles.

	 

	********

	Había pasado una semana y las naves vikingas se divisaron subiendo por el río.

	Los habitantes de Toulouse llenos de curiosidad y miedo se asomaban a las murallas para ver como eran estas gentes del norte y sus espectaculares navíos,  habían oído hablar de ellos, ya que en los últimos cinco años llegaban frecuentes noticias de sus ataques en las costas de Bretaña o en las de Normandía, pero nunca habían sospechado que pudieran llevar sus navíos de guerra  las setenta leguas42 que separaban Toulouse de  la desembocadura  del Garona.

	Los ejércitos aquitanos se apostaron en las murallas, esperando el ataque, sabían de la ferocidad del enemigo, pero confiaban en la solidez de las defensas de Toulouse y el valor de sus soldados  que acababan de derrotar al rey Carlos, pero los daneses, en contra de lo previsto, no atacaron la ciudad, decidieron desembarcar   en el  otro margen del río en las  afueras, instalaron un campamento y sometieron a pillaje las granjas e iglesias que encontraban desguarnecidas.

	Pasados un par de días los daneses enviaron una embajada para negociar con la ciudad, formada por tres de sus nobles y un intérprete bretón.

	En la sala del palacio ducal fueron recibidos por Guillermo y Fredo.

	Los nobles daneses, se acercaron y con respeto, pero sin hablar ordenaron al bretón que tomara la palabra:

	—Venimos en nombre del Jarl Hastings,  y deseamos negociar un acuerdo con el rey  de Aquitania Pipino —pero cuando mencionó a Pipino,  el bretón fue interrumpido por Guillermo

	—Decidle a los embajadores, que ninguno de nosotros es el rey Pipino, somos el conde Guillermo y el conde Fredo, y gobernamos estos territorios en nombre Pipino.

	El intérprete tradujo las palabras de Guillermo, y los embajadores mostraron signos de decepción y extrañeza, ya que parecía esperaban poder negociar con Pipino directamente. Estos hablaron con el intérprete y este continuó:

	—Dicen los nobles daneses, que desean le transmitáis a Pipino el siguiente mensaje —el bretón sacó un pergamino que llevaba atado en la cintura y leyó—  Jarl Hastings ha demostrado su fuerza y valentía al subir por el Garona y llegar hasta Toulouse combatiendo y venciendo a todos los enemigos que se le han interpuesto en su camino. Podría atacar y asolar también  Toulouse, pero desea un entendimiento con el Rey de Aquitania para que conjuntamente se alíen  contra el rey franco Carlos. Propone cesar en sus ataques al reino de Aquitania si Pipino le deja recalar sus naves este invierno en la costa aquitana y en primavera le apoya en sus ataques en Loira y el Sena, en los territorios del rey Carlos —  y le entregó a Guillermo la carta.

	—Decidles a los daneses, que en Toulouse no tenemos miedo de sus bravatas ni amenazas, que hagan lo que tengan que hacer y que se atengan a las consecuencias si desafían a Pipino. Decidles también que haremos llegar raudamente esta misiva de Jarl  Hastings a nuestro señor el rey Pipino de Aquitania, y él ya les enviará la respuesta cuando corresponda. Decidles que abandonen nuestras tierras a menos que deseen una batalla contra nuestras fuerzas.

	El traductor trasladó las palabras de Guillermo a los daneses y estos, aunque con cierto malestar,  dando muestra de respeto salieron de la sala y regresaron a sus campamentos.

	—¿Qué pensáis de lo ocurrido? — preguntó Guillermo a Fredo

	—Creo que me sorprende igual que a vos, no esperaba que Hastings deseara una alianza con Pipino, y esto puede darnos buenas oportunidades para defendernos de Carlos, pero debemos transmitir cuanto antes  la propuesta a Pipino y que él decida en nombre de Aquitania, aunque para mí los daneses no son de fiar y nunca un acuerdo con ellos puede ser bueno.

	—Cierto Fredo —dijo Guillermo—,  enviemos el mensaje a Pipino y mientras preparemos la ciudad por si los hombres del norte deciden atacarnos.

	 

	********

	La noche estival transcurrió con calma, las luces de las hogueras de los acampados se divisaban al otro lado del río, pero no se oía ruido en las herrerías, lo que presagiaba calma en acantonamiento danés.

	Al alba, los vigías de Toulouse avisaron a los condes de una actividad inusual en el cuartel enemigo. Los daneses recogían sus tiendas y regresaban a sus naves.

	Cuando Fredo y Guillermo llegaron a las murallas tuvieron tiempo de observar como partían las últimas naves.

	—¿Qué opináis Guillermo? ¿Volverán o creéis que se han rendido?

	—No creo que huyan, pero tampoco creo que vuelvan este año. Ya han saqueado lo suficiente este verano, y están lejos de la costa. Opino que han sabido interpretar la situación, y han detectado la pérdida en hombres que les supondría tomar la amurallada Toulouse. Los hombres que disponen son los que son y no pueden permitirse tener muchas bajas si desean seguir asolando el país.

	—Pues si lo que opináis es cierto,  y estos bárbaros no regresan, podríamos aprovechar el resto del verano y conquistar nuevas tierras con los soldados  que tenemos acantonados en Toulouse.

	—¿En que estáis pensando Fredo?

	—Como sabéis, los condados de Pallars y Ribagorza al otro lado de los Pirineos los gobierna el conde  Galindo Aznárez. Pero este conde ahora aspira a gobernar el condado de Aragón, ya que la estirpe del usurpador conde Garcia Galíndez ha terminado sin descendencia. Desde que Galindo tomó los condados de Pallars y Ribagorza nunca ha  dado muestras de obediencia al marquesado de Toulouse, y no recibe protección ni de Carlos ni de Pipino, más bien ha buscado asegurar su futuro acercándose al reino de Pamplona, siempre alejándose de los francos.

	—Es cierto lo que decís, pero aunque Galindo sea familia del rey de Pamplona en su día su padre apoyó a Ludovico.

	—Si, su padre apoyó a Ludovico en su lucha contra Pamplona, pero después de ser ambos expulsados de Aragón por el usurpador,  se han mantenido gobernando en estos condados de los Pirineos, sin dar muestras de sumisión ni respecto, pactando tanto con pamploneses como con moros.

	—¿Y pensáis que necesitaréis muchos soldados para esta campaña? 

	—No Guillermo, creo que con unos cien soldados me bastará para conquistar en un mes  el Pallars y la Ribagorza para el marquesado de Toulouse.  Además si controlamos estos dos condados, cercaremos el condado de Urgel por el norte y el oeste, y Sunifredo estará más desprotegido si deseamos atacarlo por el Urgel.

	—Parece una buena oportunidad, así que  habría que partir cuanto antes, y regresar antes que empiece el invierno para poderlo pasar aquí guarnecidos en Toulouse.

	—No, Guillermo, este invierno no lo pasare en Toulouse, cuando termine la campaña, iré a casa de mi padre en Rouergue, donde me espera mi esposa Oda de Narbona, que está encinta de nuestro primer hijo. ¿Y vos que haréis, no me acompañareis en esta aventura?

	—Esta vez no será así, Fredo, este año estoy cansado de batallas, la última en Angoumois, con la muerte de Nitardo me ha agotado la sed de conquistas. Pienso pasar lo que queda de verano, y el próximo invierno aquí en Toulouse con mis hermanos Rosalinda y Bernardo, que hacía mucho tiempo que no estaba con ellos, además debemos aprovechar para fortalecer el río y mejorar las defensas en Agen para que estos daneses,  que ahora que ya saben el camino no puedan volver a atacarnos.

	Estando en estas conversaciones llegó Gelmiro, y Fredo le comentó la próxima marcha militar sobre los condados del Pallars y la Ribagorza.

	—Y vos, ¿qué pensáis hacer? —preguntó Fredo— ¿me acompañaréis al combate y la gloria  u os quedaréis con vuestro amigo Guillermo?

	—Vos ya habéis respondido por mí, Fredo,  mi lealtad y amistad es con Guillermo al que seguiré hasta la muerte, y no me distraeré en aventuras y gestas —mientras dirigía una mirada de complicidad a Guillermo, que no pasó desapercibida para Fredo.

	Los tres nobles se rieron y sabiendo que cada despedida, antes de cualquier aventura podría ser la última, se abrazaron, deseándose la mejor de las suertes.

	Al mediodía ya no quedaba ninguna señal de la estancia de los vikingos en Toulouse, el campamento había sido totalmente desmontado, las tropas se habían retirado y sus naves habían desaparecido en la lejanía del río.

	Al día siguiente cien soldados de Toulouse, capitaneados por Fredo, se dirigieron hacia el mediodía, para cruzar las montañas y  recuperar para el marquesado estos dos condados independientes.

	 

	Castell Ciutat. Urgel. Septiembre 844

	Sunifredo se dirigía a Castell Ciutat acompañado de Salomón y de un pequeño séquito de hombres que habían luchado con ellos en Toulouse

	La mayor parte de sus soldados habían llegado a sus casas hacia dos semanas, pero Sunifredo había aprovechado el viaje de retorno desde Toulouse para pasar por la abadía de Lagrasse. Esta era una abadía benedictina que desde su fundación por Carlomagno había ido adquiriendo más poder e influencia en la Septimania. Ahora que Carlos le había nombrado marqués de Gothia, debía también cuidar de condados como Adge, Beziers, Narbona y Nimes, que le quedaban lejos de su residencia en los Pirineos, y para ello le era imprescindible contar con el apoyo de Elia,  abad de Lagrasse. Su visita fue fructífera ya que a cambio de pequeñas donaciones o alous43 que daría a la abadía en sus tierras de Urgel y Conflent conseguiría un aliado para controlar la Septimania, que anteriormente había sido fiel al fallecido Bernardo.

	Los mensajeros habían  avisado que Sunifredo llegaría aquella tarde, así que Ermessenda se acercó al camino que venía de Ix,  bordeando el Segre, a la espera de Sunifredo, y así cuando empezaba a anochecer y lo vio acercándose, galopando en su caballo, su corazón explosionó de alegría ya que desde su partida había estado preocupada, porque se sabía que las guerras entre francos  eran feroces y muchos nobles perecían en ellas.

	Por la noche en la cena, se reunieron Sunifredo, con Salomón y Ermessenda, mientras que sus dos primeros hijos, Wifredo y Sunifredo, de tres y un año de edad respectivamente,  ya estaban con las amas, así  los condes pudieron tener una velada tranquila comentando los últimos acontecimientos

	Ermessenda estaba ya en su tercer embarazo, no podía ocultar la cara de satisfacción de poder tener de nuevo a su marido en casa, y ansiaba escuchar de su voz las noticias que le pudiera contar de la corte.

	—Decidme esposo, explicadme ¿qué aconteció en Toulouse?

	—Como ya sabréis, el asedio fue infructuoso, Fredo y Bernardo se encerraron en Toulouse y no pudimos atacarles frontalmente. Nuestro rey Carlos sabiamente para no exponer a nuestros soldados innecesariamente decidió temporalmente suspender el asedio y por eso hemos regresado antes del invierno.

	—Si esposo, pero también me han llegado noticias de tristes muertes como las de Nitardo y Hugo el Abad. ¿Habéis corrido realmente peligro? Ya sabéis que me desagrada que os mezcléis en estas guerras de francos—. Ermessenda aunque estaba rebosante de felicidad  por el retorno de su esposo no podía ocultar su malestar por la ausencia de su marido en una guerra que  pensaba que a ellos no les incumbía. 

	—Las muertes de Nitardo y Hugo fueron lejos del sitio de Toulouse, eran unas tropas de refuerzo que esperaban Carlos y que fueron emboscadas. Nosotros —dijo refiriéndose a Salomón y a él—, nunca nos movimos del seguro campamento de la corte de Carlos. Además mujer no acepto que me reprochéis mis decisiones.

	—Pues ni mi padre  —dijo refiriéndose al fallecido conde Bellón de Carcassona—  ni mis hermanos se inmiscuyeron en guerras francas y pudimos vivir en paz en nuestros condados.

	—Mujer, dejar ya de molestar, acabo de regresar y no paráis de regañarme,  en vez de mostrar la sumisión que un marido espera de su esposa—.  Y luego continuó:

	—Debéis saber que vuestro hermano mayor Sunyer me acompañó durante todo el asedio y siempre mostró deseo de participar en las batallas. Además por suerte Sunyer y yo estuvimos allí y pudimos observar la muerte de Bernardo y el reparto de sus posesiones.

	—Si, esa noticia también me ha llegado por los viajeros, ¿pero como sucedió?

	—Eso no importa Ermessenda, lo que si importa son las consecuencias de esta muerte. El rey ha tenido que repartir los condados de Bernardo en Gothia y me los ha otorgado a mí, —y Sunifredo se mostró orgulloso  esperando despertar admiración en su esposa.

	—¿De qué condados estáis hablando, señor?

	—Pues de Narbona, Nimes, Beziers, Adge, Lodeva y Magalona en Septimania y los dos de la Marca Barcelona y Gerona —dijo ufano Sunifredo—, me los ha otorgado en reconocimiento por la gesta que hicimos deteniendo a los moros hace tres años y por haber contribuido al sitio de Toulouse.

	—Me alegra vuestra victoria sobre Bernardo, Sunifredo ¿pero como pensáis gobernar estos extensos condados y grandes ciudades desde esta pequeña villa en el Pirineo?

	Salomón asistía a la conversación de los esposos callado y sonriente, como familiar de Sunifredo sabía de la gran influencia que tenía la familia de su esposa en estos territorios. La mayor parte de las riquezas y posesiones que tenía Sunifredo provenían de la familia de su mujer, y en amplias zonas de Conflent, Rasez, Rosellón y Carcassona ejercían como condes aun sin serlo.  Y por tanto la influencia de la rama bellónida se extendía ahora desde la frontera de la marca en Barcelona, hasta Nimes, desde las orillas del Llobregat hasta el Ródano, ocupando todo lo que llamaban Gothia

	Pero la discusión entre esposos parecía no terminar

	—Cierto señora, no podemos gobernar estos condados residiendo en Urgel, debemos buscar residencia en una plaza más importante, quizás Barcelona o Narbona.

	—Pues esto me desagrada. Hace un par de años que nos hemos mudado a Castell Ciutat y ahora habláis de cambiar otra vez. Y ninguna de las opciones que me dais me parece aceptable

	—¿Pues por qué opináis esto, si nunca habéis estado en Barcelona? —preguntó Sunifredo.

	—Por lo que me dicen señor, me dicen que es una ciudad fronteriza, habitada por godos del sur que confían más en los moros que en los francos, también me han dicho que está llena de infieles, como árabes y judíos, y los cristianos que hay  practican ritos paganos de influencia arriana o mozárabe.

	—Y de Narbona ¿qué opináis?

	—Pues, tampoco me gusta señor, es una ciudad llena de religiosos y autoridades eclesiásticas, el arzobispo Berarius ejerce un gran poder y depende directamente de Roma, y tendríais que estar compitiendo continuamente con él  y con la influencia del papado para vuestras decisiones.

	—Ahora entenderéis porque he ido al monasterio de Lagrasse, necesitaba la alianza del abad Elia para poder asegurar que la base de la iglesia de Septimania esté a mi favor.  Los obispos de Urgel, Gerona y Barcelona dependen del arzobispado de  Narbona, pero si contamos con el apoyo de Lagrasse podemos contrarrestar su influencia.

	Salomón continuaba callado y sonriendo,  las discusiones sobre la estrategia en aquella familia le eran muy familiares,  las mujeres de nobles visigodos de Septimania aconsejaban frecuentemente a sus maridos y participaban en sus decisiones, muy diferentes eran de las mujeres de los nobles francos que se ocupaban solo de gestionar la casa y la hacienda y tenían como fin primordial la procreación de herederos.

	—Entiendo señor —dijo Ermessenda— y entonces ¿donde proponéis vos que nos mudemos?

	—Pues creo que lo mejor sería Barcelona, dispone de una solida muralla que la defiende de cualquier ataque de la frontera, es una ciudad que está creciendo por el comercio creciente con los reinos del sur, y está lejos de los conflictos francos para ser atacada por los aquitanos.

	—¡Que decís señor! ¿creéis que nos pudieran atacar los aquitanos fieles a Pipino?

	—Eso no lo sabemos señora, pero residir ahora en Urgel y Cerdaña es peligroso —interrumpió Salomón—, ya que  nos han informado que Fredo con hombres de Toulouse están atacando nuestros condados vecinos de Pallars y Ribagorza para expulsar a Galindo Aznárez. Si Fredo tuviera éxito en esta campaña pudiera también mostrar interés en anexionarse los condados del  Urgel y la Cerdaña, y no podemos correr semejante riesgo. Debéis pues vos y vuestros hijos cambiar cuanto antes de residencia y la decisión de Barcelona que ha tomado vuestro esposo parece la más acertada. 

	 

	Thionville.  Octubre 844

	La asamblea franca de Thionville se celebró en lugar y fecha  según había sido planificada,  y fue la oportunidad que tuvo Carlos para reunirse con sus dos hermanos y reforzar sus alianzas.

	Los hermanos aprovecharon la ocasión  para compartir cada uno las vicisitudes ocurridas durante el verano en sus territorios  y poder detectar entre  todos las amenazas del imperio

	Carlos estaba preocupado por la situación en sus territorios, donde sus principales enemigos Lambert, Nominoe y Pipino habían obtenido victorias  significativas. Tuvo que explicar a sus hermanos   las pérdidas de Lemans a manos de Lambert y de los bretones de Nominoe,  la imposibilidad de recuperar Toulouse a pesar del asedio, la derrota de Angoumois, con las muertes de Nitardo y  Hugo el Abad,  y los continuos ataques de los vikingos a sus tierras y sus cruentas incursiones en los cauces del Sena, Loira y Garona, aunque por suerte en algunas de estas cuencas  la tarea de defender Aquitania y Bretaña de los infieles  les había correspondido a Pipino y Nominoe 

	Luis y Lotario se encontraban preocupados, no podían desplegar  sus ejércitos a las tierras de Carlos, ya que debían disponer de ellos para defender las suyas, pero por las promesas realizadas y pactadas le debían dar protección a Carlos. Veían que el joven Carlos, sin el consejo de su difunta madre Judith  no podía gestionar ni defender el desmembrado territorio que poseía y entendían que debían apoyarlo si no querían que su caída pudiera afectarles, así que acordaron conjuntamente escribir tres mensajes:  para Lambert, Nominoe y Pipino, indicándoles que se comportaran como fieles obedientes a su rey Carlos, y que si no hacían caso a esta advertencia, los hermanos enviarían un poderoso ejército para vengarse de sus infidelidades.

	Esto es lo máximo que pudo obtener Carlos de sus hermanos en Thionville  y sabía que no sería suficiente para apaciguar a los rebeldes y por tanto debería tener preparada otras estrategias para la próxima primavera si quería continuar reinando.

	
 CAPITULO  VIII   Los tres años de paz  (845-848)

	 

	El invierno de 845 fue muy difícil para los habitantes de la Francia Oriental, además de ser un invierno muy frío con temperaturas heladas y vientos glaciares, se acompañó de una gran hambruna. Como resultado de los últimos cuatro años de batallas en el reino de Carlos, las tierras estaban incultas, ya que los campesinos no habían podido cuidarlas al estar sirviendo como soldados en las luchas entre los hermanos. Además las incursiones  danesas en primavera y verano, con su brutalidad para  quemar y desolar impunemente campos y  villas, hizo que se abandonaran los cultivos o no se pudieran recoger.  Así que cundía un gran malestar y desolación en el territorio que afectaba tanto a la plebe, como al  clero y los nobles que no podían recaudar lo que esperaban de sus posesiones.

	 

	Asedio de Paris. Marzo 845

	Carlos, había pasado el invierno en San Quintín meditando sobre los acontecimientos del último año,  las muertes de Hugo y Nitardo en Angoumois le habían afectado ya que había tenido que recomponer su consejo, y sabiendo de los movimientos daneses por el Sena, decidió convocar una reunión  en Paris con sus nobles de confianza, casi todos eran los miembros de la familia de Ermentrudis,  como su tío Adalard “el Senescal” y sus tres primos: el joven Roberto “el Fuerte”, Eudes de Troyes, Alerán de Troyes y su hermano Guillermo de Orleans. También asistía el conde Leutardo de Paris, el abad Hincmaro como consejero real,  Luis el abad de San Denis44 y Gauzlin obispo de Paris.

	Una vez reunidos el rey y los nobles en el palacio del conde de Paris les comentó:

	—Nobles señores de mi consejo, os he convocado hoy en Paris, para que estudiemos la forma de hacer frente a una nueva invasión danesa que se aproxima por el Sena.  Hace una semana que se ha visto una flota de ciento veinte naves danesas subiendo por el río, con un ejército que me dicen que es de cinco mil soldados. Han llegado ya a Ruan y han asolado la ciudad y la región que estaba prácticamente indefensa y han saqueado todos los monasterios y abadías que han encontrado a su paso.  También sabemos, que los daneses han abandonado ya Ruan y continúan ascendiendo por el Sena.

	—Señor, ¿no serán estos daneses, los mismos que hace dos semanas subiendo por el Somme, saquearon la abadía de San Riquier y profanaron las tumbas de nuestro estimado Nitardo y su padre San Angilberto? —preguntó el conde Leutardo

	—Cierto, son los mismos sanguinarios  daneses que ahora ascienden por el Sena, los que han destruido la abadía  de San Riquier, y que dicen estar comandados por un Jarl Ragnar

	—La ciudad no está preparada para contener un ataque de un ejército tan grande —comentó asustado el conde Leutardo—, las murallas romanas son frágiles y muchas de sus piedras han sido utilizadas en construcciones de la ciudad, las torres de defensa también son muy bajas y nuestra única protección es el río que los daneses con sus barcos controlarán, por favor majestad,  ayudadnos.

	—Os ayudaremos Leutardo, pero necesitamos establecer una estrategia para defender la ciudad y sus habitantes. ¿Qué proponéis Hincmaro? —dijo Carlos.

	—Lo primero que hay que hacer es poner a salvo los monasterios y abadías que rodean París, sobre todo debemos salvar sus tesoros y las sagradas reliquias de nuestros santos, en especial de San Germán y Santa Genoveva. Voy a dar instrucciones al clero y a los abades para que retiren en procesión estas reliquias y las oculten en monasterios o ermitas alejadas del pillaje de los bárbaros—,  indicó Hincmaro.

	—También avisaremos a la plebe que reside en extramuros, para que se refugien en la ciudad o huya a las montañas, y que todas nuestras naves se oculten río arriba, para que no puedan ser requisadas por los enemigos  —dijo Leutardo.

	—Propongo que dejemos que estos daneses se confíen, que asolen los alrededores, y les hagamos frente a campo abierto, en vez de encerrarnos en la Cité45, por lo que he visto y como dice Leutardo las murallas no están en buen estado y no podemos soportar un asedio.

	—¿Y donde creéis que es el mejor lugar para enfrentarnos a estos vikingos? —preguntó el rey.

	—Lo mejor sería cerca de un lugar sagrado, donde contaríamos con la protección de Nuestro Señor  —indicó Hincmaro— propongo en la abadía de San Denis en el margen derecho, los vikingos saben de la abadía y de las riquezas que guarda  y seguro que la atacarán antes de llegar a Paris.

	—Pues hacerlo así, que Hincmaro de instrucciones al clero y los monasterios, que Leutardo alerte a la población y prepare la ciudad para un sitio, y que Adalard prepare nuestro ejército para enfrentarnos al enemigo en San Denis.

	 

	***********

	Muchos parisinos huyeron llevándose sus posesiones más valiosas. Los monasterios fueron evacuados, los frailes huyeron en procesión con las reliquias de San Germán y Santa Genoveva, los sacerdotes con los ornamentos de sus iglesias y sus vasijas sagradas. Los marineros fueron río arriba hacia el Marne o el Yonne buscando un caladero para resguardar sus botes de manera segura.

	Los vikingos no tardaron en llegar a los alrededores de Paris, desembarcaron en la orilla izquierda y saquearon las casas que rodean la ermita de San Leodegardo en Laye, en el valle del río Buzot, luego siguieron avanzando y saquearon la pequeña villa estival de Rueil, y desde allí atravesando el río desembarcaron en la orilla derecha hacia San Denis.

	El encuentro fue rápido, en una pequeña emboscada previa a la batalla, los daneses con facilidad capturaron a más de cien soldados francos.  Para aterrorizar al enemigo los daneses colgaron cruel-mente a los prisioneros en la orilla del rio.  El resto de los soldados francos, que estaban protegiendo San Denis, al observar la barbarie, asustados abandonaron la abadía para regresar a las murallas de Paris.

	Los vikingos, una vez saqueado San  Denis, volvieron a cruzar el río hacia la orilla izquierda y subiendo por el río saquearon San Cloud, llegando a las abadías de San Germán y Santa Genoveva y una vez desoladas regresaron sobre sus pasos,  volviendo a cruzar el río acamparon en el Bosque de los Robles46 a las puertas de Paris.

	La brutalidad y fiereza de los saqueos y destrucción aterrorizó a los parisinos, ya que su ciudad nunca había sido atacada con tamaña crueldad. 

	Al atardecer, desde la ciudad se divisaban grandes columnas de humo que subían desde las abadías y monasterios quemados, y se podían observar las hogueras de los acampados en el bosque,  y se oían sus voces bebiendo, cantando y celebrando sus robos  por el botín conseguido.

	 

	***************

	Al día siguiente los daneses se acercaron a las abadías de San Germán y Santa Genoveva y desde esta orilla se preparaban para asaltar la Cité, y empezaron a talar árboles y  a construir máquinas de guerra para asolar la ciudad.

	Carlos veía con impotencia que no podría hacer nada frente a la fuerza de los vikingos e impedir su entrada en la ciudad, debido al mal estado de las murallas y las fortalezas defensivas. Tenía claro que no podía permitir que estos enemigos entraran en Paris sino quería que su reputación como monarca resultara muy dañada, y no le se le sublevaran los nobles que aun le seguían, así que por consejo de Hincmaro y Adalard envió emisarios al campamento vikingo para negociar la paz a cambio de una recompensa.

	La negociación fue rápida, pues las condiciones de Jarl Ragnar eran muy concretas, no saquearían Paris si Carlos les hacía entrega de un tributo de siete mil libras47 de oro y plata. Las condiciones tuvieron que ser aceptadas a regañadientes por Carlos, pero no tenía otra opción para salvar Paris de la destrucción.

	Una vez cobrado el tributo, los saqueadores, en vez de retirarse, decidieron permanecer acampados en el Bosque de los Robles, y desde allí asolar otras poblaciones de la región.

	Carlos y sus nobles no sabían cómo terminar con semejante insolencia,  por suerte o providencia en abril una epidemia se instaló en el campamento de los daneses, donde más de seiscientos daneses murieron de enfermedades. Ragnar viendo que podría perder más hombres decidió replegarse y regresar al mar, descendiendo por el Sena.

	 

	*********************

	El pueblo de Paris, se alegró y festejó la marcha de los vikingos, por no haber saqueado la ciudad, agradeciendo a San Germán y Santa Genoveva su intervención divina, pero en realidad el sitio de Paris había tenido un gran coste a las arcas del reino y la posición de Carlos había quedado seriamente debilitada.

	Carlos,  aprovechando la euforia del ambiente decidió volver a reunirse con sus consejeros Hincmaro y Adalard, para preparar sus movimientos para el próximo verano, y estos se reunieron en el salón del palacio del conde de Paris.

	—Os he mandado llamar, mis fieles Hincmaro y Adalard, para que trabajemos en organizar el reino y podamos establecer la paz.

	—Majestad —dijo Hincmaro— en primer lugar deberíamos oficiar una semana de penitencia y oficios  religiosos para agradecer a  San Germán y Santa Genoveva por su protección y ayuda en expulsar a los infieles. Debemos organizar también una procesión solemne para reponer las reliquias de los santos en sus abadías y reparar todo el daño que han hecho a estas los bárbaros.

	—Entiendo vuestra postura —dijo Adalard— y aunque agradecer al Santísimo su ayuda es necesario, esto  no será suficiente para protegernos el próximo año de nuevas invasiones. Deberíamos reforzar las defensas del río y fortificar los puentes, para que las naves vikingas no puedan llegar a la ciudad.

	—Es cierto todo lo que me indicáis Hincmaro y Adalard  —replicó el monarca— debemos organizar los actos necesarios para dar gracias al Señor de habernos librado del mal de los daneses, y también debemos fortalecer nuestras defensas en el Sena para que estos no osen regresar, pero os pedía consejo sobre cómo abordar los próximos meses en el reino y someter a los aquitanos y bretones a nuestros designios.

	—Señor —indicó Hincmaro— este ha sido un invierno muy duro para vuestro pueblo, los campos están desolados y la hambruna se ha apoderado de vuestro pueblo. La llegada de los daneses esta primavera ha aumentado esta sensación de desamparo. Vuestras arcas están vacías por el tributo pagado y os va a ser difícil convocar ejércitos para acabar con Pipino y Nominoe.

	—Si, pero Pipino, Lambert y Nominoe se han burlado de nosotros, ya que no han contestado a los mensajes que les envié el año pasado, junto con mis dos hermanos, y continúan en su desobediencia a nuestro real propósito.

	—No dudamos de lo que decís Majestad —dijo Adalard—  pero  no podéis ahora enfrentaros simultáneamente a los aquitanos y a los bretones. No disponéis de recursos para hacer frente a tamaña campaña. Además vuestros hermanos no os pueden prestar la ayuda prestada. Luis debe hacer frente de los violentos ataques que los normandos están sometiendo a su país, y Lotario debe aplacar la insurrección que ha ocurrido en Provenza

	—Y bien ¿entonces qué proponéis Adalard?

	—Si ellos no os están jurando obediencia, debéis como mínimo dividirlos, centrar vuestros esfuerzos en llegar a un acuerdo con Pipino, y mantener la Aquitania en paz, así podréis dedicar vuestros ejércitos a reducir a los bretones de Nominoe y Lambert, y a fortalecer vuestras costas de nuevos ataques de los daneses.

	—Así que me pedís que renuncie a la Aquitania que tanto dolor y trabajo me ha llevado conseguir.

	—No Majestad, no es eso, solo os recomendamos que hagáis la paz con vuestro sobrino Pipino, que le cedáis los derechos de estas tierras, y mientras anuláis a los bretones, reestructuráis y fortalecéis vuestra nación, y llegado el día ya reclamareis a los aquitanos vuestra corona.

	—Debéis ganar tiempo, señor —continuó Hincmaro—  si mantenéis Aquitania en paz, podréis dedicaros mejor a otros asuntos de vuestro reino que os necesitan, y una vez estéis de nuevo en una posición de fuerza, podréis someter a  Pipino.

	 

	La paz con Pipino. Abadía de San Benito. Junio 845

	Carlos siguió las recomendaciones de sus consejeros, y negoció con Pipino un tratado de paz. Después de varios envíos de emisarios con propuestas por ambas partes decidieron encontrarse para negociar y firmar el tratado a principio de junio en la abadía de San Benito48, a las orillas del Loira, a solo seis leguas49 de Orleans. En aquel tiempo era abad de San Benito, el arzobispo de Bourgues Raoul que aunque reconocía como rey a Carlos  mediaba junto con el obispo Ebroin de Poitiers en  la causa para hacer las paces entre Carlos y Pipino.

	Pipino acudió a la reunión con sus nobles más cercanos, Turpión de Angulema, Guillermo de Septimania y el conde Seguín de Burdeos mientras que Carlos  acudió con Hincmaro que acababa de ser nombrado hacía un mes como obispo de Reims, Adalard el senescal, Alerán de Troyes, Guerín de Provenza y su hijo Isembard.

	Los nobles de Pipino llegaron el día 4 de junio y  se aposentaron en la cercana villa de Germigny-des-Pres a poca distancia de la abadía. En la misma villa, Carlos disponía de un palacio donde se alojó con su séquito. La villa de Germigny se había expansionado en los últimos años  a resultas del continuo flujo de peregrinos que iban a la abadía de San Benito a venerar las reliquias del santo. El pueblo disponía de una animada plaza, donde los aldeanos intercambiaban o comerciaban y tenía varias hospederías y tabernas para alojar y alimentar a los peregrinos.

	Aquella noche, los jóvenes Guillermo y Gelmiro decidieron pasear por la villa y en medio del animado ambiente decidieron entrar en una concurrida taberna de la plaza, ambos estaban satisfechos pues esperaban que al día siguiente se cerrara el acuerdo de Pipino con Carlos, y  por fin se consiguiera la paz en Aquitania. El agradable ambiente y la confortable temperatura del mes de junio, hizo que ambos nobles bebieran más de lo que estaban acostumbrados, y ajenos a lo que acontecía, embriagados, perdieron la compostura y escondidos en un rincón empezaron a toquetearse con abrazos y caricias.  

	Pero en la taberna, se produjo un encuentro casual con Alerán, que también estaba allí acompañado por Guerín, Isembard y  otros nobles francos. Aunque sentados en mesas distantes, Guerín,  observó el comportamiento de los muchachos y se lo comentó a Alerán.

	—Toma atención Alerán,  en aquella mesa apartada están sentados Guillermo de Septimania y su amiguito Gelmiro.

	—Guillermo de Septimania, no lo reconozco —indicó Alerán.

	—Si, es ese muchacho que está acariciando la mano a su compañero en la mesa alejada que está al lado de la ventana.

	—¡Qué vergüenza de comportamiento! En público demostrar estas actitudes, es una deshonra para su familia y la nobleza franca, —contestó Alerán.

	̶̶ Deberíais poner remedio Alerán, ya que vos sois familia de Guillermo,

	 —Es cierto que mi abuela Waldrada era prima de su padre Bernardo, pero este lazo familiar nunca se ha comentado en nuestra casa y los descendientes de Guillermo de Gellone nunca han sido recibidos con afecto en nuestras tierras. 

	—Pues sois familia  y aunque lejana, no dejareis de serlo —  contestó Guerín— y ahora que vuestra prima Ermentrudis es nuestra reina debéis recordarle a este huérfano mocoso como debiera comportarse.

	Las palabras de Guerín espolearon la ira de Alerán, que veía la conducta de Guillermo como una ofensa a su familia, así que se levantó de la bancada y se acercó a la mesa donde estaban los dos jóvenes y aproximándose a Guillermo le dijo:

	—Guillermo de Septimania, deberíais dejar de tocar al mancebo que os acompaña, vuestra indecente conducta deshonra vuestro linaje y  alcurnia.

	—Y vos ¿quién sois, que os atrevéis a darme lecciones? —dijo insolentemente Guillermo, aturdido por la bebida—.    Nadie os ha llamado a esta mesa, y no debierais reprender a quien no podéis.

	—Soy Alerán, conde de Troyes y nieto de Waldrada, prima de tu padre Bernardo. Y como familiar tuyo, con el que derecho que me da mi edad, te exijo que depongas tu actitud obscena y regreses inmediatamente a tu hospedaje y dejes de dar este ejemplo que nos denigra.

	Guillermo miró al conde y observó que entre sus acompañantes se encontraba Guerín, y le dijo: —Veo que te rodeas de traidores a nuestra familia como  Guerín, responsable de la muerte de mi padre Bernardo y por tanto  desprecio lo que dices y no pienso hacer caso de tus necias palabras.

	Al oír estas palabras, Alerán hizo un intento de tomar su espada, pero Guillermo más raudo le arrojó la vasija de vino que tenía en sus manos, rompiéndose en su cara, y cuando ambos se iban a enzarzar en una pelea a golpes, fueron separados, no sin dificultad, por Guerín, Isembard y Gaucelmo.

	Ambos grupos salieron de la taberna y se separaron y tomaron cada uno su camino sin intentar ninguna mayor disputa, ya que asumían la importancia del tratado de paz se iba a firmar al día siguiente y no querían enturbiar su consecución, pero cuando ya estaban distantes, Alerán se giró y gritó para que todos le oyeran:

	—Juro Guillermo, que te arrepentirás de la afrenta que me has hecho, y si algún futuro día nos enfrentamos en batalla notarás el dolor de mi venganza.

	 

	************

	La reunión en la abadía de San Benito fue rápida y efectiva, cuando se reunieron Pipino y Carlos, ambas partes ya habían negociado de antemano los términos previos del acuerdo, Pipino podría conservar gran parte de la Aquitania, pero debía devolver a Carlos los condados de Poitou, Saintonge y Angoumois, así que perdía el control de ciudades importantes como Poitiers, Saintes o Angulema, pero a cambio mantenía en feudo  el resto de la Aquitania. 

	El acuerdo satisfacía a ambas partes, ya que ahora se iniciaba un periodo de paz entre ambos bandos y daba oportunidad para que Pipino y Carlos cesaran sus conflictos y pudieran dedicarse a solucionar otros problemas de la soberanía de sus territorios como eran las provocaciones independentistas de los vascos, en las tierras de Pipino y de los bretones en el caso de Carlos.

	En la misma abadía de San Benito,  bajo la bendición de los obispos Raoul de Bourgues, Ebroin de Poitiers e Hincmaro de Reims tuvo lugar el juramento de fidelidad que Pipino hizo a Carlos, donde le reconocía su vasallaje y su alta soberanía en sus territorios.

	Carlos dio muestras de amistad y buenos deseos a Pipino, así del encuentro en la abadía de San Benito, todos los asistentes salieron satisfechos, exceptuando a Alerán de Troyes, que guardaba un profundo rencor contra Guillermo.

	 

	***********

	De regreso a Burdeos Pipino convocó sus nobles para comunicarles la reasignación de la autoridad en los condados y solicitarles nuevos juramentos de fidelidad.

	A dicha reunión asistieron, entre otros, los condes Fredo, Guillermo, Seguín, Emenón y Turpión, y como obispos estaban Adelelme de Burdeos y Salomón de Toulouse, que había sustituido al reciente fallecido Samuel.

	Inició la reunión el rey Pipino:

	—Como bien sabéis, mis nobles, después del acuerdo que hemos acordado con Carlos en Fleury, algunos de los condados de controlábamos como Saintes, Angulema y Poitiers han pasado a ser feudos directos de Carlos, así pues, hemos tenido que reorganizar la titularidad de los condados para recompensar la lealtad de mis nobles.

	—Es mi deber dar solución a mis fieles por su pérdida y así dispongo que Emenón pase ahora a llevar el condado de Périgueux y que Seguín controle ahora el  ducado de Vasconia.

	Los dos nobles recibieron con satisfacción sus nuevas tareas ya que continuaban con una influyente posición en la corte de Pipino

	Carlos, a ver que Turpión, mostraba sorpresa al no ser recompensado, le dijo:

	—Amigo Turpión, ¿qué os sucede? Os veo turbado ¿qué os preocupa?

	—Majestad, veo que habéis recompensado  vuestros  servidores que han perdido sus condados en el reparto de Fleury, pero en mi caso ¿no veo como puedo resarcirme de la pérdida del condado Angulema?

	—No mostréis preocupación Turpión —dijo Pipino—. He pactado con mi tío Carlos que vos continuéis gobernando el condado de Angulema, pero al estar este condado bajo la protección de Carlos, deberéis prestarle juramento de fidelidad a mi tío, en vez de a mí.

	—Majestad, pero si hiciera esto, ya no pertenecería a vuestra corte ni estaría bajo vuestra tutela.

	—Turpión, esto es lo que hemos pactado con el rey Carlos y debéis acatarlo —y después de una breve pausa para observar la sumisión que Turpión había tomado por la decisión, continuó—  y ahora os pido que salgáis de esta sala, ya que deseo tratar con mis condes los asuntos de Aquitania.

	Turpión, después de una breve reverencia abandonó la sala, aturdido por la noticia, ya que por una parte continuaba manteniendo su condado de Angulema, pero debía pasar a  depender del rey Carlos, con el que se había enfrentado en el pasado.

	Una vez que Turpión se hubo ausentado Pipino continuó con su alocución:

	—Aprovechando estos nombramientos, deseo también anunciaros el nombramiento de Guillermo como nuevo duque de Toulouse y confirmar a Fredo como conde de Toulouse, Pallars y Ribagorza. Así pues establezco que mi reino se organice bajo los dos ducados el de Vasconia y el Toulouse, encabezados por mis fieles Seguín y Guillermo.

	Los nobles aquitanos hicieron gestos de asentimiento por las palabras de Pipino, la decisión consolidaba una nueva organización territorial y los nuevos duques habían demostrado en varias ocasiones su fidelidad a Pipino.

	—Otro tema que nos ocupa —continuó Pipino—  es la ambigua posición del conde Sancho II Sánchez de Vasconia Citerior, que hoy tampoco ha asistido a esta reunión, y que siempre ha intentado independizar el territorio de los gascones50 de Aquitania.

	—No solo Sancho II, majestad —dijo Fredo, que mantenía fronteras con los musulmanes al otro lado del Pirineo—  hace ya veinte años, que Iñigo Arista, aliado con los musulmanes de Córdoba separó el condado de Pamplona de la protección franca, y ahora esta plaga se extiende y se dice que el conde de Aragón,  Galindo, casado con una princesa de  Pamplona intenta realizar la misma traición.

	Pidiendo la palabra el obispo Adelelme comentó:

	—Majestad, la insurgencia de estos godos del otro lado de los Pirineos es notable y no dudan en pactar con el maligno para obtener territorios en esta vida. La Iglesia de Roma no aprueba  la claudicación de los cristianos ante los siervos de Mahoma y no debemos permitir que esta herejía se extienda a nuestros  territorios. 

	—Bien decís Adelelme —indicó Pipino—  las relaciones del conde Sancho II con los vascos del otro lado del Pirineo y los pamploneses es preocupante, y es una de nuestras prioridades Seguín —dijo dirigiéndose a Seguín—  es conseguir su completa sumisión. Sabemos que vos, Seguín, sois primo del conde Sancho, y Vasconia es vuestra tierra, por tanto tendréis facilidad para convencer a los posibles insurgentes.

	—Así lo realizaré, majestad —dijo Seguín—  no dudéis que no cesaré hasta aseguraros la lealtad de mi primo Sancho a vuestra corona.

	Parecía que con estas palabras, la asamblea hubiera terminado, pero Guillermo intervino.

	—Majestad, no  habéis comentado el problema de los daneses y hombres del norte, que en estas fechas se preparan para saquear y destrozar nuestras tierras ¿Cómo proponéis que nos defendamos de tan terrible plaga?

	—Señores —dijo el rey— las poblaciones de Burdeos y Agen, al estar a orillas del Garona son las que más riesgo tienen de ser atacadas por las hordas nórdicas. Os encomiendo a vos Seguín y a vos Guillermo —dijo dirigiéndose a ambos nobles— que reforcéis con fortalezas los márgenes del Garona y pongáis torres defensivas en los puentes para que estos bárbaros no puedan ascender por el río. Y al resto de mis nobles, que tenéis territorios cercanos al Dordoña o al Isle, debéis mantener en buen estado las murallas y torres de vuestra poblaciones y estar atentos a las incursiones danesas para protegeros en las mismas.

	Las palabras de Pipino dejaron un cierto malestar en los nobles y eclesiásticos, ya que no veían ninguna predisposición de Pipino para afrontar el problema de los daneses, y dejaba la responsabilidad en los duques y condes.

	El rey al detectar la cara taciturna de algunos de sus nobles dijo:

	—Y como no tengo nada más que tratar, celebremos este acuerdo que hemos logrado con Carlos—, y a su orden se abrieron las puertas del salón y entraron varios siervos con abundantes fuentes de viandas y jarras de vino.

	Pipino había preparado un gran convite, pero había también incorporado para animar el mismo a un grupo de músicos, unas bailarinas y varias cortesanas.

	Las fiestas que organizaba Pipino superaban los límites virtuosos de un reino cristiano, así que los obispos y clérigos se ausentaron cuando vieron aparecer las bailarinas y rameras. El vino afluía y muchos nobles se embriagaron, Pipino fue uno de ellos,  y muchos cometieron excesos. Estas prácticas pecaminosas a ojos de la Iglesia pasaron a ser habituales en la corte de Pipino.

	 

	De nuevo los daneses. Saintes. Agosto 845

	Con la obtención del obispado de Reims, el poder y la influencia de Hincmaro en la corte de Carlos aumentó lo que le llevó a reclamar a Carlos sobre un antiguo litigio que tenían los obispos con los señores feudales.

	Debido al coste de las guerras contra Lotario y Pipino, los nobles franceses leales a Carlos habían despojado a los obispos y abadías de bienes  y tierras para poderlas financiar. Los obispos de Carlos reclamaban la devolución de los bienes despojados, e Hincmaro se convirtió en valedor de esta reclamación.

	 Aunque el resultado no fue el que esperaba, ya que Carlos necesitaba a sus hombres de armas y apoyó abiertamente a los nobles en su demanda, lo que distanció al clero del rey,  incrementando así sus problemas.

	Las desgracias no iban solas, y aunque el hambre continuaba imperando en los territorios de Carlos, la amenaza vikinga resurgió en los nuevos territorios de Carlos.   No eran los daneses de Jarl Ragnar sino que apareció  otro clan danés, que en agosto  subió por  el río Charente hasta Saintes, ahora territorio de Carlos, y después de saquear e incendiar Saintes instalaron  un asentamiento en Taillebourg.

	Carlos no podía detener a los vikingos en el  Charente y pidió ayuda al recién nombrado duque de Vasconia, Seguín, que residía en Burdeos. Este, aunque siervo del rey  Pipino, decidió prestar ayuda a sus vecinos de Saintes y  partió con un ejército desde Burdeos y atacó al campamento danés de Taillebourg.

	La batalla se saldó con una derrota en el bando aquitano, las fuerzas de Seguín no pudieron con los salvajes daneses y fueron totalmente derrotadas. Seguín fue hecho prisionero y  a continuación ejecutado, según las costumbres vikingas que no hacían prisioneros a los líderes enemigos que capturaban.

	La pérdida de Seguín fue un duro golpe para Pipino, que debía buscar un noble sucesor para enfrentarse y detener las incursiones vikingas, y que al mismo tiempo pudiera negociar con Sancho II Sánchez, y decidió nombrar a Guillermo como nuevo duque de Vasconia, además de conde de Burdeos y Agen, por lo que Guillermo tuvo que abandonar el ducado de Toulouse y cambiar su residencia a la peligrosa Burdeos, para desde allí poder gestionar sus nuevos territorios. 

	Al dejar Toulouse Guillermo,  Fredo volvió a asumir responsabilidades plenas en el condado, sin depender ya de Guillermo y gobernando también sus conquistas al otro lado del Pirineo en los condados del Pallars y la Ribagorza.

	Guillermo, en esta ocasión no deseó volver a trasladar a sus hermanos pequeños y los dejó en la residencia Toulouse al cuidado de sus siervos, le preocupaba el futuro de sus hermanos, y sabía que Toulouse, ahora en paz con Carlos, era un lugar más seguro que Burdeos. Como debía asegurar un futuro para Rosalinda había aprovechado su estancia en Orleans, para concretar el futuro matrimonio de su hermana con el joven Vulgrín, hijo del conde Vulfard de Flavigny y nieto de Begón de Paris, el  primer conde de Toulouse.  La influyente familia de Begón, protegería a sus hermanos y a su descendencia si le ocurriera a él algún percance.

	 

	Razia de Abderramán. Barcelona. Septiembre 845

	En el Castell Vell de Barcelona, hacía poco más de un año que residían Sunifredo, su esposa Ermessenda y sus hijos Wifredo, Miró y Sunifredo. En la paz reinante del último año, Ermessenda había vuelto a quedar embarazada, y con las noticias del acuerdo entre Pipino y Carlos,  se auguraban años de prosperidad en la región.

	Sunifredo había dejado a su sobrino Salomón al cargo de los condados de los Pirineos; Urgel y Cerdaña, y había mantenido al vicedominus de Bernardo, Witiza en Barcelona y nombrado como nuevo vicedominus a Wifredo51 en Gerona. Estos vicedomini eran de origen godo como él, de familias nobles bien  asentadas en los territorios y con grandes propiedades en sus condados, le habían jurado fidelidad, aunque él y su mujer eran visigodos de foráneos, de las tierras del Pirineo, nada hacía dudar de que estos mantendrían su  lealtad hacia el conde.

	El problema principal de Sunifredo estaba en la gestión de los condados más alejados, los que iban desde Narbona a Nimes, cuya lejanía le impedía visitarlos frecuentemente. 

	A finales del verano, Salomón se desplazó a Barcelona, para mantener una de las frecuentes reuniones que tenia con su tío Sunifredo.

	A Ermessenda le satisfacían las visitas de su sobrino, ya que le recordaban su plácida vida en Urgel, así que estaba alerta de su posible hora de llegada y cuando divisó por su ventana que se acercaba a la ciudad, descendió de la torre de Castell Vell al Portal Major, para observar como llegaba la comitiva, y una vez Salomón hubo descabalgando de su montura Ermessenda se le acercó:

	—Buenos días sobrino, que ilusión me hace teneros otra vez aquí con nosotros. 

	—Pues nada me place a mi  más, señora,  que estar en Barcelona y poder platicar con mi familia.

	—Pues a eso he venido, me gustaría que me acompañaras al mercado que está en el Portal Nou, cerca del Call52 y así podríamos hablar de nuestras cosas.

	—Señora, el señor conde, vuestro marido me está esperando en el Castell, y no me gustaría demorarme

	—Estáis en mi ciudad y soy vuestra tía, tenéis el deber de protegerme, además será solo un corto paseo, y si mi marido se molestara ya me encargaré yo de defenderos.

	Así que sobrino y tía empezaron a caminar siguiendo la calle principal que atravesaba la ciudad desde el Portal del Castell Nou también denominado Portal del Call,  donde residía el vicedominus hasta el Portal Major, lo que en tiempo de los romanos había sido el “cardo maximus”.

	Salomón al observar  el abultado vientre de Ermessenda le comentó:

	—Veo señora que ya vais en vuestro cuarto embarazo, y espero que no os esté dando molestias.

	—Sí Salomón, este embarazo está muy adelantado, pero también está siendo muy tranquilo, espero que esta vez sea una niña para que pueda acompañarme a mí y a sus tres hermanos varones.

	—Si,  pero ya sabéis que el conde siempre ha preferido tener  mayor descendencia masculina.

	—Como no lo voy a saber, pero Sunifredo ya ha tenido tres hijos varones, que todo el día están guerreando y peleando ¡no sabéis lo que me apetecería que esta vez fuera una niña!

	Al llegar a la muralla, cruzaron el portal y en un mercado extramuros la condesa se acercó a un puesto de telas gestionado por un árabe y estuvo regateando con el vendedor sobre una preciosa tela de colores brillantes y tacto suave.

	Una vez realizada la compra, ambos iniciaron el regreso por la misma calle mayor hacia el Castell.

	—Bonita tela, la que acabáis de comprar, tía, no se ven estas telas en el Urgel ni posiblemente en toda la Septimania.

	—Esta es una de las ventajas de residir en Barcelona, la importancia de su comercio con los árabes de Córdoba que nos proveen de telas, perfumes y especias, y que en cada nueva caravana que llega a la ciudad nos sorprenden con  nuevos productos desconocidos para nosotros.

	—Entonces os veo que os habéis acomodado bien en Barcelona, señora.

	—De eso os quería hablar Salomón, aunque la vida estos años es tranquila, tengo mis dudas sobre el futuro. Por un lado mi marido se ausenta continuamente en viajes hacia la Septimania para reunirse con condes y vicedomini. Sus viajes duran varias semanas y yo por mi estado no puedo acompañarle, por lo que siempre estoy sufriendo para que no le ocurra percance alguno.

	—Es su obligación señora, cuando aceptó el marquesado de Gothia sabía lo esclavo que sería de sus nuevos deberes. Pero no debéis temer, la Septimania es un lugar seguro, y desde que nuestro rey Carlos firmó la paz con Pipino, no hay lugar para pensar en asaltos o emboscadas.

	—No es solo eso Salomón, me preocupan mis hijos. Vivimos en una ciudad fronteriza, muy animada, pero no por ello menos peligrosa. Me gustaría que mis hijos se educaran como yo, en Carcassona o en Prades o como su padre en Urgel, cerca de las montañas y que mi marido viajara menos y estuviera más tiempo con nosotros.

	—Lo que deseáis es razonable tía, pero debéis comprender las grandes responsabilidades de vuestro esposo, que siempre os está protegiendo a vos y a toda la familia, por mi parte no dudéis que siempre estaré a vuestra disposición y a la de vuestros hijos para cualquier necesidad que os pudiera acontecer.

	Justo acabadas estas palabras, Ermessenda y Salomón se encontraban en las escaleras de la fortificación del Castell Vell, así que entraron juntos y Salomón se dirigió al salón donde le estaba esperando su tío, que al verlo entrar le dijo:

	—Pasad, pasad Salomón, os estaba esperando, necesito comentaros con urgencia un asunto.

	Salomón después de postrarse se dirigió al conde —Decidme señor, ¿qué deseáis comentarme?

	—Tengo malas noticias del sur, nos han comunicado que el emir Abderramán II de Córdoba, ofendido por la reconstrucción y amurallamiento  de la ciudad de León por parte del rey de Asturias Ramiro I, a principios de verano  envió un potente ejército contra ella, encabezado por su hijo Mohamed53 y su hajib54 Abd al-Aziz ibn Hisam. Estos han atacado y saqueado  la  recién repoblada León y desmantelado sus  murallas.

	—Pero esto queda muy lejos de nuestras fronteras, señor.

	—Cierto, Salomón, pero parte de este ejército musulmán comandado por Mohamed  una vez conseguido su objetivo ha regresado a Córdoba, pero otra parte, la que dirigía el hajib se dirige hacia aquí  para saquear  nuestros territorios, deberían llegar a nuestras fronteras a finales de semana a mas tardar.

	—Pues no entiendo porque hacen esta larga travesía, cuando tienen mas cerca las tierras de los vascos o los pamploneses.

	—Parece que hay razones para que no saqueen ni a vascos ni a pamploneses, por un lado las pérdidas que les ocasionaría ir a por vascos en sus agrestes territorios, y otra razón es el reciente pacto establecido por la familia Banu Qasi de Musa ibn Musa con el emir Abderramán. Los Banu Qasi están emparentados con los reyes de Pamplona y están bajo su protección.

	—Pues debemos prepararnos para este ataque señor, ¿qué deseáis que hagamos?

	—De entrada avisaremos a Sunyer para que esté atento y prepare sus defensas en Ampurias y Castell Roselló, no podemos pedirle refuerzos, ya que con pocos hombres debe contar y los necesitará para proteger sus tierras.

	—También enviaremos un mensaje al rey Carlos, aunque con la premura de tiempo es poco probable que pueda llegar a tiempo y también al vicedominus Wifredo para que prepare las defensas de Gerona.

	—Señor ¿no habéis pensado en pedir ayuda al conde Fredo de Toulouse? Este dispone de soldados y por su cercanía podría llegar antes de iniciar la confrontación.

	—No, Salomón, aunque estemos en paz con los aquitanos, no deseo tener que humillarme para solicitar ayuda a estos seguidores de Pipino.

	—Y ¿qué deseáis que haga señor?

	—Debéis regresar raudo a Urgel, Salomón, y fortalecer la ciudad y el paso por el río, por si los moros deciden subir por el Segre para entrar en la Aquitania.

	—Señor, ¿habéis pensado en proteger a vuestra familia? Dejarla en Barcelona, aunque las murallas son solidas, es peligroso ya que puede ser sitiada.

	—Cierto sobrino, había también pensado en ello, debéis llevaros con vos  a mi esposa y a mis hijos a Castellciutat y si  allí detectarais algún peligro, debéis llevarlos con su familia a Carcassona, donde allá estarán a salvo.

	—Así lo haré señor, me llevaré a vuestra familia conmigo, y vos tened cuidado al defender la ciudad, pues aunque cuenta con fuertes murallas y torres, los astures tampoco han podido defender la amurallada León.

	—No os preocupéis por mí Salomón, partir raudo, el tiempo apremia, y cuanto antes lleguéis a Urgel y pongáis en alerta los pasos, más seguro por mi familia estaré.

	Y sobrino y tío se dieron un lento y sentido  abrazo sabiendo que se aproximaba otro difícil episodio en su vida.

	 

	********

	El ejército musulmán llegó a Barcelona al finalizar la semana, como había previsto Sunifredo, pero su tamaño se había ido reduciendo a lo largo de la campaña, y solo contaba con una pequeña parte de los soldados, aun así Abd al-Aziz puso en sitio la ciudad, pero Barcelona estaba bien defendida y no pudo tomarla, por lo que se dedicó a saquear las poblaciones y monasterios vecinos. 

	Abd al-Aziz viendo que no podía conquistar Barcelona, se dirigió a Gerona, que estaba defendida por el vicedominus Wifredo.  Abd al-Aziz, tampoco pudo tomar Gerona, por lo que se limitó a saquear las iglesias y abadías de los alrededores de la ciudad.

	La razia musulmana terminó al finalizar el verano, ya que los moros,  una vez tuvieron las alforjas llenas del botín de los saqueos decidieron regresar a sus territorios del sur de la península.

	 

	Batalla de Ballon. Redon. Noviembre 845

	A finales de verano Carlos tomó la decisión de reconquistar la Bretaña, habiendo ya alcanzado la paz con Pipino y los aquitanos, podía pasar a intentar consolidar su territorio heredado. Para su satisfacción,  Lambert  de Nantes había aceptado el mensaje de sumisión que le había enviado Carlos el año anterior, y se había acercado al bando real, pero no  así el bretón Nominoe  que continuaba rebelándose a su autoridad, por lo que Carlos preparó un pequeño ejército para castigarlo. 

	Al llegarle noticias que una facción de los bretones se había rebelado contra Nominoe aceleró el proceso, y así Carlos consiguió reunir al principios de noviembre  una hueste de unos tres mil hombres casi todos ellos reclutados  en los condados del Loira y del Sena, incluyendo las fuerzas que le suministró de Lambert,  lo que  le pareció de tamaño suficiente para enfrentarse a los bretones, que solo disponían de unos mil efectivos principalmente en infantería y unidades de caballería ligera.

	El 22 de noviembre el ejército de Carlos, formado principalmente por caballería pesada e infantería con gruesas armaduras, penetró en las marismas de la confluencia de los ríos Oust y Aff, a dos leguas de la abadía del San Salvador de Redon55, donde se habían refugiado las huestes de Nominoe.

	Las pesadas armaduras que llevaban los soldados y los caballos francos  dificultaban el paso por las marismas, lo que les hundía en el barro y les obligaba a moverse con lentitud y poca precisión, características que aprovecharon las huestes de Nominoe, que no iban acorazadas y presentaban mayor facilidad de movimiento y agilidad, para  la batalla.

	El resultado fue adverso para Carlos, y aunque disponía de un ejército más numeroso y mejor armado, no pudo reaccionar ante el ataque bretón y sufrió una terrible derrota, y de tal tamaño fue que las tropas francas creyeron que Carlos había caído en la batalla y se dieron a la huida.

	Animados por la victoria en Ballon, los bretones ocuparon Rennes, Nantes y Vannes, territorios que correspondían a la antigua Marca Bretona, y realizaron incursiones que llegaron  hasta el   Anjou y el  Vendômois.

	El rumor de la muerte de Carlos  sacudió en pocos días al reino y muchos nobles empezaron a conspirar para posicionarse ante una posible sucesión real.

	Para acallar los rumores,  Carlos  se presentó a los pocos días en Lemans  donde los nobles pudieron confirmar que no había fallecido. Estando en Lemans volvió a recomponer su huidizo ejército y desde allí regresó a Paris donde pasó el invierno, con su corte.

	 

	Bretaña. Verano 846

	Fue un invierno principalmente frío, continuación de las hambrunas del año anterior, los vientos helados duraron hasta mayo, y se hizo muy duro en Aquitania, donde manadas de lobos bajaban de las montañas y asolaban las poblaciones, donde se tuvieron que crear milicias y cuerpos de ejército para que se enfrentasen a esta plaga de lobos y protegieran las poblaciones. 

	En el mes de junio, Carlos decidió realizar la asamblea de los francos, donde  también asistieron los nobles aquitanos de Pipino, en la aldea Epernay, a cinco leguas de Reims, de donde era obispo Hincmaro.

	Una vez terminada la asamblea de Epernay, Carlos volvió a reunir su ejército y decidió retomar la guerra con los bretones. Estaba molesto por el trágico desenlace de la batalla del pasado otoño en Redon y esta vez organizó un ejército más numeroso

	Antes de iniciar la campaña, como acostumbraba a hacer Carlos envió emisarios a Nominoe solicitándole su sumisión.

	Pero, esta vez, las propuestas de paz que envió Carlos surgieron efecto, principalmente por tres razones. El ejército que había convocado Carlos superaba en cantidad a las fuerzas que podía disponer Nominoe, los bretones estaban diezmados por los continuos ataques que habían sufrido aquella primavera por los normandos y desde que Lambert de Nantes había retomado la lealtad a Carlos, los bretones se sentían amenazados por el sur.

	A cambio de reconocer a Carlos como su señor, Nominoe fue nombrado duque de Bretaña, además Nominoe que estaba molesto por la traición del año anterior de  Lambert, consiguió que Carlos lo destituyera como conde de Nantes y lo enviara como abad a Santa Coloma de Sens. Con este tratado, la autoridad de Nominoe fue confirmada sobre toda la Bretaña y este adquirió la suficiente autonomía para no tener que pagar más tributos al rey de Francia. 

	Así pues Carlos,  a los tres años del tratado de Verdún había por fin podido apaciguar a los bretones y aquitanos y había conseguido afianzar su territorio, que ahora solo estaba bajo las amenazas de los normandos. Aun así todavía existían numerosos problemas en su reino, el hambre, las recientes guerras y las pobres cosechas azotaban el país creando una insatisfacción en la plebe y en los nobles. Además el clero liderado por Hincmaro continuaba reclamando que los nobles no interfirieran en las propiedades de la Iglesia y devolvieran aquellas que hubieran usurpado durante las guerras sucesorias.

	 

	Río Dordoña. Abril 847

	El invierno fue muy frío con heladas en todo el territorio franco, y  la población sufría con desespero una plaga de enfermedades y una gran hambruna agravando la terrible situación del país.

	Como era ya habitual, al comienzo de la primavera del 847, se inició un ataque generalizado de  los daneses en las costas atlán-ticas del reino de Carlos. 

	Empezaron atacando la Bretaña, y Nominoe como duque de Bretaña y siervo de Carlos, se enfrentó a ellos, pero  no pudo contenerlos y tuvo que replegarse dejando el territorio sin pro-tección.

	También desembarcaron en Poitou, Saintonge y Angoumois, estos eran los territorios que Carlos había tomado a Pipino en el acuerdo de San Benito, pero ni el obispo Ebroin ni Turpión que gobernaban estas tierras pudieron detenerlos y desde allí los daneses saquearon el Limosín.

	Guillermo llevaba ya más de un año  como duque de Vasconia, y residía en Burdeos donde  había podido administrar con cierta paz el territorio, e iniciar la construcción de algunas defensas en el Garona y en la ciudad para prevenir las invasiones vikingas, pero este año no pudo detener su avance, y aunque los daneses sitiaron Burdeos, no la pudieron conquistar, y se dedicaron a saquear las poblaciones a orillas del río Garona y del Dordoña.

	En esta ocasión, Guillermo pidió ayuda a  Pipino, pero este se encontraba en Bourgues en el condado de Berry y no pudo enviar ejércitos a  Guillermo argumentando que no estaban disponibles y que estaban demasiado alejados. 

	Corrían rumores que el  rey Pipino mostraba una descuidada dedicación a los asuntos de su reino, y que una vez que había conseguido la paz con Carlos dedicaba su tiempo a celebrar opulentos banquetes con abundancia de mujeres y bebida por lo que frecuentemente estaba ebrio.

	Carlos que  deseaba mostrar sus dotes de rey a los nobles aquitanos, se puso en marcha desde Mersen y llegó con su ejército a las orillas del Dordoña, y cerca de Roque-Gageac se encontró con una pequeña incursión vikinga, a la que derrotó apresando nueve  naves.

	No fue una batalla importante, pero demostró a los aquitanos, tanto nobles como clérigos,  que bajo la protección del rey de Francia se podría hacer frente y  derrotar a los daneses.

	Conseguida esta victoria, Carlos  regresó a Limoges, donde convocó la asamblea general de Aquitania.

	La noche anterior al inicio de la asamblea, algunos nobles aquitanos se reunieron en una hospedería para comentar, entre ellos, y sin la presencia de reyes o clérigos, la situación del reino.

	Más que una reunión de nobles, era una reunión familiar, ya que todos ellos estaban emparentados en menor o mayor grado y aprovechaban estas reuniones para continuar estableciendo pactos familiares. Allí se reunieron  Guillermo, Fredo, Turpión, Emenón y  Sancho, cuyo parentesco era: Guillermo era primo de Fredo; el padre de Guillermo era primo de Bernardo de Poitiers, y por tanto tío de Turpión y Emenón; Dhuoda la madre de Guillermo era la hermana de Sancho II; y  Emenón se había casado recientemente con otra hermana de Sancho II, de nombre Sancha. Por tanto pudieron hablar tranquilamente, en familia, aunque con ciertas reservas, ya que nadie tenía claro el nivel de apoyo que tenía Pipino para cada uno de ellos.

	Era evidente que la victoria de Carlos en el Dordoña había hecho variar el afecto que sentían por el rey franco, y muchos de ellos tampoco veían con agrado el comportamiento de Pipino, despreocupado por el gobierno y defensa de la Aquitania. Todos tenían dudas sobre cuál era el mejor monarca para Aquitania, pero evitaban frontalmente criticar a Pipino.

	Al salir de la reunión, ya en sus aposentos, Guillermo le pidió consejo a Gelmiro:

	—Gelmiro, ¿cómo habéis visto el nivel de compromiso con Pipino que tienen  nuestros nobles? ¿Creéis que alguno puede traicionarle?

	—Señor, bien sabéis que la aceptación de Pipino entre  los nobles de Aquitania ha decaído. Su comportamiento hace dudar a muchos de la idoneidad de su persona para ser monarca de Aquitania.

	—Gelmiro, no me habléis con distancia, ser franco, ¿sospecháis de alguno? 

	—No  mi señor, hay malestar, pero no he visto traición  en sus palabras. En general todos saben que vos defenderéis a Pipino, pero concretando creo que  vuestro tío Sancho os seguirá siempre en vuestras decisiones. El caso de Turpión es  más  delicado, ya que ahora su territorio depende de Carlos, y  pudiera inclinarse hacia su favor debido a la lealtad jurada. 

	—¿Y qué opináis de Fredo, lo veo últimamente más distante?

	—Veo a Fredo celoso de vos, ha visto vuestra rápida ascensión y aunque él controla Toulouse, sabe que sois persona de confianza de Pipino y que este os ha concedido honores que Fredo deseaba para sí.

	—Entiendo Gelmiro, vuestra opinión concuerda con la mía. Creo que debo hablar pronto con Pipino, para convencerle que deje su vida disoluta y ofrezca mas respecto por el gobierno del reino, y también debo acercarme más a Fredo y compartir con él mas asuntos del reino.

	 

	*********

	Al mismo tiempo, que el grupo de nobles aquitanos se reunían en la taberna, Carlos llamó a sus consejeros, los obispos Ebroin de Poitiers e Hincmaro de Reims, para preparar la asamblea.

	—Amigos Ebroin e Hincmaro, os he llamado para preparar los asuntos que debemos tratar en esta  asamblea general de Aquitania. Me gustaría saber que opináis de la posición que debo adoptar frente a Pipino y que asuntos graves debemos prestar más atención.

	—Señor, vuestra reciente victoria frente a los daneses os sitúa en una inmejorable posición para liderar la asamblea. No podéis permitir que Pipino intente dirigirla. Muchos nobles de Aquitania os ven como rey y no entienden el papel que ocupa Pipino, que está continuamente desatendiendo el gobierno

	—Es más, después de la reunión que tuvisteis en Mersen con vuestros hermanos el pasado febrero, ellos os apoyan como autoridad en Aquitania y secundan todo lo que hagáis, es más no consideran a Pipino como rey.

	Carlos, se quedó pensativo. Recordó la última reunión con sus dos hermanos, en Mersen y reconoció el trato despectivo que tuvieron Luis y Lotario cuando se mencionaron asuntos de Pipino, donde le aludían  como su sobrino y nunca le dieron el tratamiento real, y así quedó reflejado en los acuerdos que tomaron los tres.

	—Perfecto, tendré en cuenta vuestros consejos y dirigiré activamente la asamblea para que los nobles sepan quién manda en Aquitania. Lo que más me molesta es la confianza que se está ganando Guillermo de Septimania con mi sobrino Pipino.  

	—Cierto majestad, la presencia de Guillermo es contraria a vuestros intereses, defiende su causa y  aglutina a los fieles seguidores de Pipino.

	—Lo tuvimos con nosotros retenido, y se nos escapó. Talamos  el tronco del árbol, y le ha salido un brote que crece rápidamente. Maldito sea Bernardo y su estirpe septimana —dijo el rey.

	—No os enfurezcáis, majestad, Guillermo —contestó Hincmaro— es solo un agresivo joven de veintiun años, su propia osadía le hará perecer joven. Y de sus dos hermanos no os preocupéis, Rosalinda se ha prometido con Vulgrin, hijo del conde Vulfard de Flavigny, que siempre os fue fiel, y parece ser que Rosalinda se hace cargo del niño Bernardo, al que llaman Plantapilosa. Si controlamos a Vulgrin no habrá peligro de estos brotes.

	 —Bien, ya sabemos cómo atenernos respecto a mi sobrino, ¿hay algún tema que creáis que debamos tratar especialmente?

	—Señor, el tema de los daneses y las defensas de nuestros ríos, ciudades y abadías es importante, debemos solucionar este continuo calvario en nuestras tierras.

	—Sí, es un tema importante, pero no se me ocurren mas soluciones. Hemos aumentado nuestras defensas en los ríos y en los puentes y ciudades pero estos barbaros las queman y destruyen cada año. He dado órdenes a los condes para que refuercen eficazmente sus territorios pero no parece que me hagan caso.

	—Señor, debemos buscar fuertes aliados que  nos ayuden a combatirlos. Nos han llegado noticias de que los vikingos intentaron hace dos años entrar en Hispania y fueron totalmente destruidos por la fuerzas cordobesas de Abderramán II cuando intentaban tomar Sevilla. Dicen que los daneses no se atreven ya a pisar tierra cordobesa y ya no atacan estas tierras.

	—Señor, es cierto, el poderoso emir de Córdoba tiene un poderoso ejército y una gran flota, a la que temen los barbaros del norte. Además nuestras fronteras con los musulmanes están en relativa calma, a excepción de algunas pequeñas incursiones que hacen por Barcelona y la Marca.

	—Pues sí, parece una acertada idea, de buscar una alianza con el emir, si pudieran ayudarnos en alguna campaña para erradicar a los daneses de nuestras tierras 

	—¿Pero a quién debemos enviar para realizar esta arriesgada y delicada misión? Tenemos el riesgo que el emisario no nos sea devuelto o que fallezca en el intento.

	—Permitidme majestad que os dé una solución, que soluciona dos de vuestros problemas. Si enviáis al molesto Guillermo de Septimania, este estará fuera del territorio varios meses, y vos podréis aumentar vuestra influencia en él. Si regresa con éxito, el éxito será vuestro por haberlo enviado, y si fracasa, vos perdéis un enemigo. 

	 

	**********

	A la asamblea de Limoges asistieron los principales nobles aquitanos, y una representación importante del clero de Aquitania y Francia, como los obispos Raoul de Bourgues, Hincmaro de Reims, Ebroin de Poitiers, Wenillon de Sens, Adelelme de Burdeos y Salomón56 de Toulouse.

	Carlos dirigió la asamblea, cosa que enojó visiblemente a Pipino, ya que veía que Carlos se inmiscuía directamente en sus funciones. Pero Carlos se sentía fuerte y apoyado por su reciente victoria se sentó en el trono y marcó el orden de la sesión, y Pipino tuvo que dejarle, muy a su pesar, el protagonismo de la asamblea.

	Durante la asamblea aquitana, además de tratar el tema de los temidos ataques daneses, también se planteó la posibilidad de hacer un acuerdo con el poderoso califa de Córdoba Abderramán II, y se decidió enviar a Guillermo de Septimania  para negociar un tratado de paz entre los cordobeses y los francos para poder mutuamente defenderse de los ataques de los hombres del norte.

	 

	************

	Al terminar la asamblea, Pipino se mostraba enojado y preocupado, así que se reunió con Guillermo para evaluar la situación.

	—Guillermo, estoy francamente preocupado de lo acontecido en la asamblea, Carlos ha liderado las discusiones e impuesto sus opiniones y ninguno de mis nobles ha hecho acto de defender las mías. Temo una traición de mis allegados. ¿Sabéis algo, vos Guillermo?

	—No os preocupéis majestad, ha sido solo un acto de soberbia de Carlos, que inflado de vanidad por su reciente victoria se ha pavoneado con osadía. Nuestros nobles os siguen y debéis confiar en ellos.

	—Y esta artimaña que ha hecho Carlos, enviarte en este momento a Córdoba durante varios meses. No entiendo qué sentido tenga ahora  hacer una alianza con este lejano reino.

	—Si, parece que Carlos desea alejarme de vos,  podría haber enviado alguno de sus nobles, pero ha preferido enviarme a mí, separándome de vuestra guía.

	—Guillermo, intentad ser breve en este cometido, y marchad y regresad a la mayor brevedad, intentad volved a Burdeos antes de Navidad.

	—Esto haré señor, si os parece bien me llevaré a Gelmiro y una pequeña escolta para hacer más rápida la comitiva. Mas señor, solo una cosa más os solicito, ̶̶ continuó Guillermo ̶̶  que nombréis a mi hermana Rosalinda y a su nuevo esposo Vulgrín como condes de Agen en mi ausencia. Rosalinda a pesar de su corta edad, aprendió de mi madre Dhuoda, en Uzés las labores para gestionar un condado y deseo que encuentre un hogar en Agen.

	—No os preocupéis Guillermo, vuestra hermana llevará este condado, así que preparad la comitiva y partid cuanto antes. 

	 

	Córdoba. Agosto 847

	Al finalizar la primavera Guillermo inició el viaje a la capital del emirato, la lejana  Córdoba57,  para solicitar el tratado de paz con los francos en nombre de Pipino. Se hizo acompañar de Gelmiro y una guardia de seis caballeros y una decena de siervos que transportaban los enseres y avituallamientos para el viaje.

	Para poder entrar en territorio cordobés tuvo primero que pasar por Pamplona, donde el rey Iñigo Arista llevaba recluido por causa de una parálisis desde hacía seis años y su hijo Garcia Iñiguez actuaba como su regente. La realeza visigoda de Pamplona estaba fuertemente emparentada con los gobernadores  de la Marca58 Superior del emirato Cordobés, la familia Banu Qasi ya que el  conocido caudillo Musa ibn Musa era medio hermano del rey Iñigo y estaba casado con una hija del rey.

	La corte del reino de Pamplona era austera y fría, comparada con las cortes de Pipino o Carlos, pero Guillermo y Gelmiro actuaron con cortesía, y consiguieron de los reyes de Pamplona lo que deseaban, un salvoconducto hasta Tudela, población situada en territorio musulmán y residencia del gobernador Musa.

	Una  vez conseguido el salvoconducto, la comitiva se sintió segura de entrar las tierras del emirato y en un par de días caminaron las veinte leguas que separaban Pamplona de Tudela, 

	En Tudela les atendió el mismo Musa ibn Musa, que ya había sido informado por los pamploneses de la comitiva franca. A Guillermo y Gelmiro le sorprendió la facilidad con que hablaba en latín el  gobernador Musa y no tardaron en descubrir la ascendencia de Musa, ya que descendía por línea paterna del conde visigodo Casio, que convertido al Islam había entregado estas tierras para los árabes, y su familia , los Banu Qasi59, las llevaban gobernando los últimos sesenta años.

	Musa dio hospitalidad a la comitiva y para asegurar su paso por las tierras musulmanas les dotó de una escolta de doce jinetes comandados por su primogénito, el joven Lubb, que les acompañaría hasta Córdoba.

	 

	************

	El viaje hasta Córdoba fue largo y caluroso. Tomó más de dos semanas hacer el camino y coincidió con el inicio del verano, cuando comenzaron la marcha por la meseta de Hispania.

	Guillermo y Gelmiro siempre habían residido en territorio franco y todo lo que veían les sorprendía y les parecía nuevo. Cruzaron tierras más áridas que las de su verde Aquitania, y sintieron el calor  del sur, al atravesar páramos casi desérticos. Aunque quizás lo que más les sorprendió fue ver la mezcla de musulmanes y cristianos conviviendo en un mismo territorio.

	Al atravesar los campos cultivados, encontraban normalmente a godos cristianos, mozárabes60, que mantenían sus tierras y religión a cambio de un tributo61, situación que sorprendió a los francos ya que se dieron cuenta que  los musulmanes cordobeses no eran un pueblo hostil con el cristianismo y que intentaban consolidar e integrar los territorios que habían conquistado.

	A pesar del insufrible calor de la meseta, Guillermo y Gelmiro pudieron platicar con tranquilidad con su nuevo amigo Lubb. Lubb aunque musulmán y de apariencia árabe, tenía gran parte de su sangre parte visigoda y hablaba un latín muy correcto. Así que Guillermo y Gelmiro sedientos de curiosidad no paraban de preguntarle por las historias, normas y  anécdotas de los territorios que iban atravesando, y Lubb mostraba su satisfacción al explicar con particular detalle la estructura social de su pueblo y sus costumbres. Así que cuando la comitiva llegó a Córdoba, Guillermo y Gelmiro ya tenían preestablecida una idea de la cultura y civilización que se les iba a presentar.

	 

	********

	Los extranjeros no entraron directamente en Córdoba, ya que un pequeño destacamento les salió al encuentro a pocas leguas de Córdoba, y todos ellos se dirigieron a una pequeña fortaleza a orillas del río que denominaban el palacio de la Veleta o del Viento. Allí los francos tuvieron que apearse y establecer su residencia.

	Lubb y sus soldados  se despidieron, ya que ellos tenían su alojamiento en la ciudad, aunque Lubb les indicó que una vez se hubiera establecido y presentado sus credenciales al emir, regresaría al palacio de la Veleta para ayudarles en lo que necesitasen. Les dijo que tuvieran paciencia, que probablemente el emir esperaría un par de semanas antes de recibirlos y les iría enviando mensajeros y nobles para preparar la audiencia. 

	Antes de partir, los musulmanes que habían venido de Córdoba, dejaron una pequeña guarnición al cuidado de la fortaleza, ya fuera para guarecerla o para evitar que los visitantes entraran en la ciudad sin permiso del emir.

	Guillermo y Gelmiro, estaban ya cansados de este largo y agotador viaje, así que agradecieron este tiempo que tenían para relajarse, asearse y descansar.  En el palacio encontraron cómodos aposentos para ellos y su escolta, así como siervos que les tenían ya preparada una abundante comida en el salón.

	Al día siguiente se presentó en el palacio de la Veleta una comitiva formada por cinco hombres vestidos con ricas túnicas sueltas como usaban los musulmanes. Guillermo y Gelmiro los recibieron en el pequeño salón del palacio, decorado con alfombras, tapices y multitud de almohadones que servían de asientos.

	Había un visitante que destacaba sobre el resto, y al que los demás respetaban dándole preferencia al andar, este se acercó a Guillermo y dijo en un perfecto latín.

	—Hemos oído que había llegado una embajada de los reinos cristianos del norte, y hemos decidido venid a presentarnos por si os podemos ser de utilidad, yo soy el Comes62 Gómez Antonino, que ejerzo el gobierno sobre los dhimmis cristianos63 de Córdoba y me acompañan mis funcionarios, el alcadí, el zabalmedina, el almoxarife64 y el alguacil.

	—Sed bienvenidos y tomad asiento, nosotros somos el duque de Vasconia del reino de los francos,  Guillermo y mi vicedominus Gelmiro. Nos place mucho vuestra visita pero por favor contarnos más  sobre vuestros cargos ya que como forasteros desconocemos vuestra representación como autoridades del emirato.

	—Debéis saber, duque Guillermo  —dijo Gómez Antonino—, que con la invasión de los musulmanes en las tierras de al-Ándalus muchos cristianos abandonando su pasado abrazaron la religión musulmana, y se integraron en la sociedad islámica, pero otro grupo, al que nosotros representamos, los dhimmis cristianos, decidimos mantener nuestra fe en Cristo y preservar en lo posible nuestras costumbres, leyes y prácticas religiosas.

	—Entiendo señor conde, o sea que en la sociedad cordobesa convivís en paz musulmanes y cristianos.

	—Cierto, pero en condiciones difíciles, ya seamos dhimmis cristianos o judíos, no estamos reconocidos en todos nuestros derechos por la sociedad cordobesa, ya que debemos pagar un impuesto al musulmán por residir en estas tierras y no podemos hacer ostentación de nuestra religión y creencias.

	—¿Pero por vuestra presentación detecto que ostentáis cargos de gobierno?

	—Si señor, pero sólo gobernamos a los dhimmis cristianos, somos responsables de su acatamiento al emir, y administramos la justicia según la ley heredada de los visigodos.  

	—Agradezco vuestra explicación señor conde, mas ¿cómo creéis que podéis ayudarnos?

	—Para poder hacerlo, necesitaría primero saber ¿cuál es el propósito de vuestra embajada, señor?

	—Bien, conde Gómez, ya debería  nuestro cometido ser conocido por la gente de Córdoba, pero para evitar confusiones, solo puedo decir que hemos venido en embajada a visitar al  emir de Córdoba, de parte del rey de los francos Carlos, al objeto de establecer acuerdos de paz y armonía entre ambas tierras.

	—Agradezco vuestra sinceridad duque Guillermo, y creo que os podemos ayudar, las reglas del protocolo de la corte cordobesa seguramente os sean desconocidos, y la posible audiencia con el emir Abderramán posiblemente se os demore algunos meses. Debéis saber que el emir, no siempre recibe a los embajadores y a veces delega en esta función en su  hajib Ibn Suhayd65, además probablemente antes de autorizar vuestra entrada en Córdoba, el emir envíe a un príncipe, o sea uno de sus cuarenta hijos varones para que compruebe vuestros salvoconductos y la embajada, y os dé instrucciones sobre el protocolo. 

	 —La demora que mencionáis no estaba en nuestro planes, pensábamos regresar a Aquitania antes de finalizar el verano  —exclamó afligido Guillermo.

	—Los tiempos en nuestra corte parece ser que son más lentos que en la vuestra, en cualquier caso armaros de paciencia y disfrutar de vuestra estancia en Córdoba, aprovechar para visitarla y conocer a sus gentes, seguro que os sorprenderá, además le comentaré esta visita a nuestro obispo Recafredo, que seguramente os pasara a veros y explicaros como podéis practicar la liturgia cristiana en Córdoba. Y si no tenéis nada más que preguntarnos, os dejamos descansad y no dudéis en llamarnos por si necesitaseis nuestra ayuda.

	—Así lo haremos conde Gómez, y os agradecemos afectuosamente vuestra visita y la información que nos habéis prestado.

	Al finalizar las palabras, los nobles mozárabes después de una breve reverencia, dejaron la sala y salieron del palacio, mientras Guillermo y Gelmiro se quedaron solos y aprovecharon para comentar lo sucedido.

	—Parece que tendremos que estar más tiempo de lo previsto en esta embajada.

	—Cierto, parece que aquí el tiempo se detiene, deberíamos aprovecharlo para descansar, y conocer mejor a estas gentes.

	—Bueno, aunque ahora parece que toca esperar a que los árabes nos muestren el siguiente paso a dar.

	—Lo que más me sorprende es la forma en que estos godos, los dhimmis, se han integrado en este emirato, manteniendo la fe  cristiana y conviviendo con el hereje. 

	—Propongo Gelmiro, que vayamos a dar una pequeña vuelta por los alrededores, ayer estaba realmente cansado del viaje y no tuve tiempo observar el paisaje, y creí ver la silueta de la ciudad en la lejanía.

	—Pues vayamos a ello, —respondió Gelmiro, y salieron raudos de la sala.

	 

	**********

	En el salón  Maglis al-garbi66  del majestuoso alcázar cordobés, el emir Abderramán II estaba platicando con su hajib Ibn Suhayd. Este salón daba directamente a los jardines del álcazar y era el preferido del emir, en estos calurosos días del verano cordobés. El suave murmullo del agua de las fuentes y del viento meciendo las hojas de árboles reconfortaba al emir de su carga y le permitía dedicarse con la suficiente calma a tratar los asuntos del reino con su primer ministro.

	Abderramán II contaba ya con  más de cincuenta años, era alto y delgado y mantenía un porte elegante y majestuoso, tenía la piel muy morena y su nariz aguileña destacaba en su cara.  Los ojos eran profundos y negros, ocultos tras unas pobladas oscuras cejas. Contaba con una larga y cobriza barba teñida con alheña. Su hajib, Ibn Suhayd pertenecía de una noble familia de Bagdad que había huido a la tierra los Omeyas después del enfrentamiento de los abasíes. 

	—Decidme mi fiel hajib, ¿qué noticias tenéis de la embajada franca que ha llegado a Córdoba?

	—Mi señor, sabed que llegaron  hace dos días, dos caballeros francos, con una escolta de doce soldados, también les acompañaba el joven Lubb hijo de Musa ibn Musa,  y les hemos hospedado en el palacio de la Veleta. Por lo que me ha comunicado  Lubb, desean audiencia con vos porque llevan embajada del rey de los francos, Carlos.

	—Curiosa visita mi hajib, y ¿qué más os ha contado Lubb? —preguntó el emir con interés

	—Lubb no conoce el texto de la embajada, pero comenta que los dos caballeros son jóvenes de no más de veinte años, pero fuertes y vigorosos y entrenados en el arte de la guerra. Uno de ellos, cuyo nombre es Guillermo ostenta el cargo de duque de Vasconia, y pertenece a una influyente familia franca y su padre fue el hajib del anterior emperador Ludovico. También me ha dicho  Lubb, que estos francos desconocen el protocolo de las recepciones según nuestras costumbres y sería bueno que alguien pudiera introducirles en las mismas.

	—Y ¿qué aconsejáis que hagamos, Ibn Suhayd?

	—Creo que deberíais enviar a uno de vuestros hijos para que puedan por una parte, leer el mensaje de la embajada y al mismo tiempo enseñarles nuestras costumbres.

	—Me parece acertado, aunque tengo dudas de enviar a Mohamed o a Abdallah, ambos príncipes han demostrado su valía y en su competencia por agraciarse conmigo puedan molestarse sino les envío.

	—Difícil decisión,  mi señor, ambos príncipes demuestran descender de un gran linaje, pero al ser vuestro primogénito Mohamed, y por tanto el primero en vuestra línea sucesoria parecería ser el más indicado.

	—No sé Ibn Suhayd, si no envío a Abdallah posiblemente moleste a su madre, mi favorita Tarub, y tenga una semana de problemas en el harén.

	—Vos decidiereis lo mejor para el emirato, pero según me ha dicho Lubb, indicarle al príncipe que enviéis, que los extranjeros no son muy aseados, huelen bastante mal, y que debieran darse unos baños. Además sus modales en la comida son bastante toscos y bárbaros.

	—Bien, creo que enviaré a Mohamed, pero que le acompañe Lubb que ya conoce a los francos y podrá ayudar a Mohamed en su cometido. Mi fiel Ibn Suhayd encargaros de comunicarle mi decisión

	Y acabada la entrevista, Ibn Suhayd salió del álcazar y envió mensaje a Mohamed, ya que en el álcazar solo podían residir el emir, su harén, los eunucos de palacio y su guardia personal.  Por la seguridad del emir y para evitar intrigas, los príncipes varones, cuando alcanzaban la pubertad eran separados del harén y residían en los lujosos  palacios de la ciudad.

	 

	*********

	Al día siguiente Gelmiro y Guillermo divisaron una columna de caballeros, con estandartes verdes y blancos que se dirigía al palacio de la veleta. Un guardián les informó que estos indicaban que algún miembro de la familia  Omeya67 venía en la comitiva, por lo que raudos dieron órdenes a los siervos para que prepararan el salón.

	Gelmiro y Guillermo se dirigieron a la puerta del palacio para recibir a los visitantes, y para su satisfacción divisaron que el joven Lubb iba a la cabeza del grupo de jinetes, acompañado de un joven vestido con sofisticados ropajes que parecía comandaba la expedición.

	Al descabalgar, Lubb se dirigió al joven y le dijo en árabe: 

	—Príncipe Mohamed, permitid que os presente a los nobles venidos del país de los francos, son el duque Guillermo de Vasconia y su vicedominus Gelmiro de Nimes.

	Gelmiro y Guillermo entendieron que Lubb mencionaba sus nombres e hicieron una reverencia al joven príncipe. A continuación sin mediar más palabras se dirigieron los cuatro al salón del palacio, mientras el resto de soldados permanecía en guardia en la puerta del mismo.

	Una vez se hubieron sentado  el príncipe dijo dirigiéndose a Lubb en latín:

	—Por cortesía a nuestros huéspedes, y sabiendo que no conocen nuestra lengua, mantendremos la conversación en su lengua.

	Los dos nobles aquitanos se asombraron ya que no suponían que el príncipe conociera el latín para mantener una conversación, ya que pensaban que los musulmanes estaban culturalmente menos desarrollados que los francos.

	—Os agradecemos vuestra gentileza príncipe —contestó Guillermo— lamentamos no conocer vuestra lengua y apreciamos vuestro esfuerzo para hablarnos en latín y no tener que usar engorrosos intérpretes que lentifican las negociaciones.

	A continuación el príncipe Mohamed reclamó a Guillermo revisar el salvoconducto y la embajada que le había suministrado Carlos.

	Mohamed y Lubb estuvieron casi una hora leyendo con detenimiento los documentos y haciendo comentarios en árabe. Mientras Guillermo y Gelmiro miraban con detalle al príncipe, observaban su larga túnica de color rojizo y tejido suave, pausadas y educadas maneras, e intentaban descubrir que había detrás de aquel hombre, que curiosamente era de piel muy blanca, pelo rubio y abundante  y larga barba teñida de color cobrizo.

	Una vez terminaron de analizar los documentos, el príncipe les dijo:

	—La propuesta de paz y colaboración que propone el rey de los francos parece correcta y creemos que puede ser tramitada para una audiencia con nuestro emir. Pero antes los escribas deberán traducirla a nuestra lengua para que pueda ser comprendida por nuestros visires. Si nos permitís me llevaré la embajada a Córdoba para proceder a tramitar estos trabajos. 

	—Majestad, —dijo Guillermo—, agradecemos vuestra ayuda, pero también os pedimos una cierta celeridad, tenemos asuntos en nuestro reino que reclaman nuestra atención  y desearíamos regresar una vez realizada esta gestión.

	—Entiendo vuestra premura, duque Guillermo, pero tramitar estos asuntos en  la corte de Córdoba toma su tiempo, deberíais aprovechar para conocer Córdoba y visitarla. Hoy mismo os enviaré un salvoconducto para que os podáis mover por la ciudad, y al mismo deberíais probar la saludable costumbre del hammam68, en Córdoba tenemos más de ochocientos de estos establecimientos —y  dirigiéndose a Lubb dijo—.   Lubb, os encargo que los acompañéis en  su primera visita y les instruyas en el uso del hamman.

	Y dirigiéndose a Guillermo y Gelmiro se despidió de ellos y regresó a Córdoba.

	 

	********

	Aquella mañana los dos jóvenes francos se despertaron animados y curiosos, habían recibido la tarde anterior los salvoconductos para visitar la ciudad y esperaban a Lubb que les guiaría en su visita.

	El palacio de la Veleta estaba solo a menos de cinco leguas del sur de la ciudad, y cuando se iban acercando con sus monturas  empezaron a detectar la grandeza y majestuosidad de Córdoba. Una gran ciudad amurallada con un gran río a su costado sur y rodeada de multitud de barrios y casas al exterior de las murallas. Los arrabales que cruzaban destacaban por el color blanco de las casas todas de ellas como máximo de dos plantas, y la ebullición del ambiente donde multitud de personas deambulaban por la calle, o comerciaban en la misma.

	Guillermo abrumado por la multitud de personas que cruzaban en su camino pregunto:

	—Decidme Lubb, ¿sabéis cuantas personas habitan en Córdoba?

	—Creo que son cerca de doscientas mil, Guillermo. Es la ciudad más grande de al-Ándalus.

	—Pues si es así posiblemente también lo sea de  todo Occidente —dijo Gelmiro

	Guillermo que había viajado por todo el reino franco no recordaba haber visto nunca una ciudad tan populosa, ni la capital del imperio Aquisgrán ni la poblada Paris, se parecían por asomo a la cantidad de casas y gente que poblaba aquella ciudad. Había oído que Roma era una gran ciudad, pero de un tamaño parecido a Paris, y Paris comparada con la extensión y población de  Córdoba parecía un simple barrio. 

	Lubb continuó:

	—Es cierto Gelmiro, Córdoba es la mayor ciudad de Occidente y posiblemente pronto lo sea de todo el mundo, ni Constantinopla ni Bagdad parece que puedan competir ya con  ella,  ni con la continua afluencia de emigrantes musulmanes, que continuamente fluyen hacia Córdoba como sirios, bereberes y africanos.

	Guillermo y  Gelmiro estaban asombrados, habían oído que Córdoba era una gran ciudad, pero nunca habían imaginado el esplendor y tamaño de la misma.

	Cruzaron el río al-wadi al-kabir69  por el puente romano, única forma de entrar a la ciudad desde el sur, a menos que se hiciera en una embarcación. El puente tenía dos grandes puertas fortificadas, una a cada extremo, que protegían la entrada la ciudad y donde la guardia de la ciudad establecía su vigilancia. Gelmiro y Guillermo aunque iban acompañados del noble Lubb, tuvieron que mostrar el salvoconducto de Mohamed para poder cruzar el puente y entrar en Córdoba.

	Desde el puente observaron asombrados las altas murallas de la ciudad, la grandiosa silueta de la mezquita, y la multitud de torres y minaretes que sobresalían hacia el cielo, indicando la variedad de palacios y mezquitas que encerraba.

	Antes de cruzar la muralla por la puerta del Puente70, a la izquierda entre río y las murallas se extendía una gran explanada, que a esta hora estaba llena de comerciantes de frutas y legumbres que habían llegado de las almunias71 para vender sus mercancías en la ciudad.

	—Esto es la Hassa  —dijo Lubb—,  además de este pequeño mercado de comestibles, aquí también se  realizan las ejecuciones o desfiles militares.

	Cruzando la Hassa, entraron a la ciudad por la Puerta de Justicia, flanqueada por dos torres defensivas, y llegaron a una populosa calle, donde Lubb les iba indicando:

	—El recinto amurallado de la izquierda es el álcazar o palacio del emir, y en uno de sus salones deberéis mantener la audiencia, entraréis por la puerta, que da al río, la Bad al-Sudda y que conduce a la terraza donde el emir concede las audiencias.

	— El impresionante edificio que veis a  la derecha, es la gran mezquita de Córdoba, actualmente se están realizando trabajos para aumentar la sala de oración, porque como  ya os he comentado la población de Córdoba no cesa de crecer, es una lástima que por ser infieles no podáis entrar en ella,  porque su magnificencia no tiene igual, y las obras de ampliación que están dirigiendo los eunucos del emir  Nasr y Masrur  la convertirán en una de las mayores mezquitas del mundo.

	En el camino rodearon la mezquita hacia el este y a los pocos minutos dejaron los caballos en la puerta de un establecimiento.

	—Este es uno de los ochocientos hamman que hay en Córdoba, el príncipe me ha pedido que os traiga a este ya que le gustaría volver a veros y platicar con vosotros. 

	Gelmiro y Guillermo se sorprendieron, no sabían que la visita a Córdoba incluía una sesión de baños, y aunque algo conocían de la existencia de baños romanos en algunos antiguos palacios carolingios, desconocían la costumbre de esta práctica entre los musulmanes.

	Entraron los tres jóvenes en el hamman y Lubb les continuaba haciendo de guía y los guiaba  por las diferentes estancias.

	Primero pasaron al cambiador, donde los tres jóvenes se despojaron de sus ropajes y tapados con un corto paño pasaron a la sala tepidarium o zona templada, donde se disponía de una piscina con agua a una  cálida temperatura parecida a la del cuerpo humano, la estancia estaba rodeada de una galería sustentada por arcos de herradura y las paredes recubiertas de mármol blanco. Después pasaron al caldarium o zona caliente donde en un sillar de piedra se sentaron los tres antes de entrar en la piscina de agua fría. Al salir de la fría piscina se tumbaron en unas losas donde les untaron con aceites y les dieron un agresivo masaje. Al terminar el circuito entraron en una gran sala, con las paredes cubiertas de mármol, donde la luz entraba desde el techo por unas celosías estrelladas, y esta estaba  rodeada de sillares de mármol que hacían de asientos, lugar donde había varios hombres, unos solos y otros en grupo  platicando, hablando o jugando al ajedrez. Algunos hombres aprovechaban la ocasión y el lugar  para maquillarse o afeitarse, ya que varios esclavos de color ofrecían estos servicios.  

	Lubb, Guillermo y Gelmiro se encontraron con el príncipe Mohamed que estaba sentado en una de esas bancadas, bebiendo una caliente infusión de té y les pidió que se sentaran con él. 

	—Buenos días Majestad, ¿hace mucho que habéis llegado?      

	—No mucho, Lubb, justamente ahora os empezaba a esperar, ya tenía ganas de volver a hablar con nuestros visitantes y  por cierto ¿qué os ha parecido la ciudad?

	—Nos ha sorprendido señor, nunca habíamos estado en una ciudad tan grande ni de tamañas riquezas ni edificaciones.

	—Pues esperar a visitar el álcazar y sus jardines y salones, seguro que os sorprenderán, aunque es una lástima que no podáis visitar nuestra gran mezquita orgullo de todos los cordobeses.

	—Veo Majestad —dijo Lubb— que las obras de la mezquita ya van muy avanzadas.

	—Cierto Lubb —dijo Mohamed—,  Nasr ha acelerado las obras y posiblemente estén completadas antes del próximo año.

	—Notamos Lubb, que conocéis mucho Córdoba y tenéis cierta amistad con el príncipe, es que ¿acaso habíais estado antes en esta ciudad? —preguntó Guillermo.

	—La historia es larga y no pretendo aburriros, pero lo cierto es que Lubb y yo hace más de cinco años que nos conocemos —contestó el príncipe.

	—Si, es cierto —dijo Lubb—, hace cinco años, mi padre era el valí de Tudela y se levantó contra el emir Abderramán, mi padre me encomendó defender la ciudad de Borja, pero no pude detener el ejército cordobés que me derrotó y fui capturado y  enviado a Córdoba como rehén  para mantener las tierras de la Marca Superior en paz.

	—Curiosa historia Lubb, en cierta forma se parece a la mía, pero ¿cómo habéis pasado de ser enemigos a tener tan gran amistad? —preguntó Guillermo.

	—Mi fama de guerrero y soldado era conocida por el emir, así que al año siguiente de estar cautivo, al saberse que los piratas del norte estaban subiendo por el río y asolando Sevilla, el emir organizó un ejército y me puso al mando de una guarnición de mawalis72. En la confrontación con los daneses, conocí al príncipe Mohamed, que comandaba nuestro ejército y como resultado de estos días de batallas, y de la gran derrota infringida al vikingo, destruimos más de treinta naves y matamos a mil cuatrocientos daneses,  surgió esta amistad —dijo sonriendo Lubb.

	—Pero, ¿ahora no estáis cautivo?

	—No Guillermo, el emir me concedió la libertad y me regaló una preciosa esclava como recompensa  por la victoria. Pero la historia aun es mucho más larga, ya que regresé con mi padre a la Marca, pero este se volvió a rebelar, y en este caso tomé partido por el emir, ya que tan bien me había tratado en el pasado, pero antes de enfrentarme a mi padre, pude mediar en la disputa y conseguí que volvieran a sellar de nuevo una alianza.

	—Ya veis —dijo sonriendo Mohamed— mi buen amigo Lubb es un gran soldado pero también un gran negociador, esperemos que también seas un gran padre.

	—¿Sois padre, Lubb? —preguntó Guillermo

	—De la esclava con la que me recompensó el emir,   Ajab al–Balatiyya , con la que ya he tenido un hijo Muhammad y estoy a la espera del segundo, tengo ya veintisiete años, y creo que soy el mayor de los que estamos aquí, ¿no es así?

	—Guillermo y yo tenemos veintiún años, pero ninguno de los dos tenemos mujer ni hijos —dijo Gelmiro— y vos majestad ¿tenéis mujer?

	—Tengo también una esclava, Ushar que me ha dado dos hijos Abdallah y Al-Mundhir, que tienen ya tres y cuatro años —dijo orgulloso el príncipe—  y por cierto soy mayor que vosotros dos, ya que tengo veinticuatro años— dijo esbozando una leve sonrisa. 

	Y los jóvenes continuaron platicando durante varias horas, en la tranquilidad del hamman comentando sus vidas, historias y anécdotas, y acordaron volverse a ver de aquí a tres días en el hamman porque Mohamed deseaba darles una sorpresa.

	 

	************

	Al día siguiente llegó una comitiva eclesiástica al palacio del viento, y en salón se reunieron Guillermo y Gelmiro con el obispo cristiano de Córdoba Recafredo.

	—Bienvenido seáis señor obispo —dijo Guillermo— permitid que me presente, soy Guillermo, duque de Vasconia y embajador del rey de Francia Carlos, y me acompaña mi vicedominus Gelmiro de Nimes. Esperaba vuestra visita ya que el conde Gómez Antonino me anunció vuestra intención.

	—Nos hace alegría que cristianos del reino de los francos vengan a visitarnos —dijo el obispo—  vivimos en una tierra de infieles y mantener la práctica de nuestra religión y creencias es una tarea difícil para los cristianos. Poder platicar con cristianos que no sufren el yugo del infiel es siempre reconfortante y nos llena de esperanzas de un mejor futuro.

	—Pues vuecencia está invitado a visitarnos siempre que lo desee para platicar, pero ¿tan difícil es la práctica del cristiano en estas tierras?, el otro día en conde Gómez y sus funcionarios parecían estar satisfechos.

	—Sabed señor Guillermo, que la práctica del cristianismo no está prohibida, pero los hispanogodos que nos mantenemos en el cristianismo sufrimos desprecio y vejación por los árabes y bereberes y hasta por los muladíes73 , nuestros propios hermanos de sangre. Los cristianos no somos perseguidos, pero si despreciados, y avergonzados cada vez que pagamos el jarach o tributo por vivir en tierra musulmana,  cuando siempre ha sido esta  nuestra tierra.

	—Entiendo, vivir en una tierra ocupada por siervos de una religión infiel  debe ser complicado y sufrido, pero ¿qué os trae a  visitarnos?

	—Vuestras obligaciones cristianas, Guillermo, aunque  estéis en un país infiel no podéis dejar de practicar vuestras obligaciones cristianas y  es mi  deber facilitaros su cumplimiento.

	—¿Qué proponéis? ¿Qué alguno de vuestros clérigos venga al palacio a oficiar la santa misa y administrar los santos sacramentos?

	—Más fácil Guillermo, el  palacio no  es lugar consagrado, pero en Córdoba disponemos de varias iglesias y abadías  donde se practica el culto cristiano de forma habitual y me gustaría que pudierais practicar vuestra oraciones y santos sacramentos en ellas. 

	—Excelente opción nos dais monseñor, si disponemos de iglesias donde poder rezar, no habrá problemas para cumplir con nuestras creencias. Más ¿dónde están estas iglesias, en la misma ciudad?

	—En la ciudad hay varias iglesias, pero por no levantar molestias a los musulmanes, y para no dar que hablar,  fuera mejor que utilizarais iglesias del arrabal o abadías del campo. Mi recomendación es que oréis en el monasterio de Tábanos, que está a solo dos leguas al norte  de la ciudad donde allí una serie de clérigos y religiosos os podrán dar servicio a vos y a vuestros hombres.

	—Nos parece muy adecuado vuestro planteamiento señor obispo y no dudéis que lo visitaremos.

	—Otra cosa que os quiero comentar Guillermo, es la difícil situación de los cristianos en Córdoba  y lo complicado que es mantener el equilibrio para  que los musulmanes nos dejen convivir con ellos. Aunque nos humillen con la yizia, nosotros podemos practicar nuestra religión, pero si esta frágil relación se rompe, podríamos ser perseguidos o expulsados de al-Ándalus. Vuestra visita es importante para vos y vuestro reino, pero hay muchas personas que os están observando, y si no sois prudente podríais ser una excusa para causas peores.

	—¿Qué queréis decir señor obispo?

	—Pues que hay seguidores del islam, alfaquís74 y ulemas que buscan ocasión para perseguir y expulsar a los cristianos, nuestra obligación es no irritarlos, ni dar muestras de osadía ni falta de respeto al islam, pero por desgracia hay algunos mozárabes, dhimmis cristianos,  que opinan que el cristianismo debe denunciar a los falsos credos y proponen públicamente denunciar las herejías del islam. Si esto llegara a ocurrir podríamos quedar expuestos a  persecución, y por tanto tened cuidado con no levantar en demasía la voz ni acercaros a grupos de cristianos enaltecidos.

	—Entiendo la situación señor obispo,  no hemos venido a Córdoba a crear disputa entre los cristianos, contad con nosotros y nuestra prudencia ya que nos mantendremos al margen de cualquier manifestación pública de fe que pueda perjudicar la armonía existente.

	—También deseo comentaros, ya que supongo que los árabes no os la habrán explicado ya que no desean mostrar su falta de educación. Es una  norma en el protocolo de los Omeya que las embajadas entreguen presentes al emir en su audiencia, sino entregáis algún presente de valor o este no fuera del agrado del emir, vuestra audiencia puede ser rechazada,  por  tanto debéis preparar algún rico presente para el emir.

	—Gracias por la información obispo  Recafredo,  no sabíamos de este requisito y nos coloca en un cierto apuro el poder solucionarlo, ya que no hemos traído presentes ni objetos de valor en este viaje.

	—Dejadme pensad, Guillermo, creo que os puedo hallar la solución, dadme un par de días y os daré una propuesta. 

	Terminada la reunión el obispo regresó a la ciudad, dejando a Guillermo y a Gelmiro preocupados por los dos asuntos que les había confiado el obispo. La fragilidad de la situación  de los cristianos en Córdoba y la necesidad de obtener un presente adecuado para el emir.

	 

	**********

	Dos días más tarde, por la mañana,  Gelmiro y Guillermo, fueron al hamman, lugar donde habían acordado reunirse con el príncipe.   Esta vez en la visita al hamman les fue mucho más placentera, ya conocían la dinámica del mismo y pudieron detenerse en las estancias y disfrutar de la tranquilidad y relajación de los baños. Al llegar a la sala de enfriamiento se encontraron con Mohamed y Lubb que les estaban esperando.

	Mohamed mostró interés por conocer como les había resultado la visita del obispo Recafredo. Guillermo les comentó la conversación que habían mantenido sobre las dificultades de los mozárabes en Córdoba y los problemas para apaciguar las tendencias intransigentes de algunos cristianos, aunque lógicamente obvió hablar del problema sobre la falta de presentes que debía entregar en la audiencia con el emir.

	—Este es un problema que tiene mi padre —indicó Mohamed— en época de mi abuelo Al Hakam I, se les otorgó mucho poder a los mozárabes, tanto que el Comes Rabi Ben Teodulfo asumió una parte importante del gobierno, enfrentándose a los alfaquís y castigando a los musulmanes con  gravosos impuestos. Por suerte mi padre al heredar el emirato, mandó ahorcar el injusto Rabi, y volvió a confiar en los alfaquís malikis75 y dio el control de las leyes al sabio alfaquí Yahya ibn Yhaya.

	—Pero parece ser que algunos mozárabes se sienten perseguidos en Córdoba.

	—Es cierto que no gozan de las mismas libertades que antaño, pero somos comprensivos y les dejamos residir entre nosotros aunque no sigan nuestro mismo credo. Lo peligroso es que algunos fanáticos mozárabes retan al islam, insultan públicamente nuestras instituciones, blasfeman y no aceptan nuestra autoridad.

	—Complicado problema de convivencia, Mohamed, mas, ¿qué sorpresa tenías para nosotros hoy?

	—En la idea que conozcáis mas muestra cultura y ciencia, hoy vamos a realizar una visita a casa de un amigo, que espero que os asombrará.  O sea, que marchemos ya del hamman y vayamos a la residencia de  Abbas ibn Firnás, que es un gran músico, sabio, y poeta,  pero sobre todo es un sorprendente inventor.

	Los cuatro jóvenes salieron del hamman y paseando por la medina llegaron a una pequeña casa, donde les recibió cordialmente Firnás, este tenía unos treinta años, sólo hablaba árabe, y Lubb tuvo que hacer de traductor para los dos francos. Después de atravesar un agradable patio que mostraba una sonora fuente central, entraron en la estancia que parecía la sala de trabajos del inventor. Guillermo y Gelmiro quedaron sorprendidos por la multitud de artefactos y cachivaches que se amontonaban por los rincones y por los numerosos libros, papeles y anotaciones que cubrían varias meses de trabajo. Firnás les enseñó con especial orgullo una serie de inventos que había realizado como una preciosa esfera armilar que simulaba la situación de la tierra y el sol reproduciendo el movimiento diario del firmamento. Después entraron en una habitación donde Firnás había representado las estrellas y las constelaciones en las paredes, y donde había desarrollado unos mecanismos que permitían reproducir fenómenos como nubes,  rayos y truenos. Cuando regresaron a la sala del inventor este les mostró otros objetos, como una sofisticada máquina, que él denominaba Minqana, que funcionaba con agua y  que permitía medir el tiempo. También les habló de las tablas astronómicas de Sind Hind que el utilizaba para calcular la posición de los planetas, o de sus descubrimientos para fabricar cristal del cuarzo, y no depender de los egipcios. Pero lo que más sorprendió a los visitantes fue una serie de dibujos y grabados en los que Firnás estaba trabajando, mostraban una lona cubierta de plumas, con unos largueros de madera articulados que se podían mover y abrir de forma similar a unas alas, y con ellos Firnás aseguraba que un hombre podría volar como si fuera un pájaro.

	Concluido el encuentro con Firnás, los cuatro jóvenes salieron de la casa,  habían ocupado la mañana entre el hamman y la visita y  ahora,  en la calle, hacía un calor asfixiante, así que Gelmiro y Guillermo regresaron al palacio de la Veleta, comentando las curiosidades que les había enseñado Firnás y comparando su ciencia con la que habían visto en las escuelas palatinas de Aquisgrán, y se dieron cuenta de lo avanzados que estaban científicamente los árabes.

	 

	******************

	Como les había indicado el obispo Recafredo, Guillermo y Gelmiro con varios cristianos de su guardia decidieron  que debían ir  al monasterio de Tábanos  para realizar sus prácticas cristianas.

	Para ello, partieron  de madrugada hacia Córdoba y desde allí a solo dos lenguas hacia el norte encontraron el monasterio.

	Llegaron cuando hacía menos de una hora que había salido el sol, pero el monasterio ya mostraba una gran actividad, y aunque este era un sencillo monasterio dúplice, de hombres y mujeres, contaba también con una pequeña escuela y un gran huerto donde los monjes y monjas cultivaban alimentos.

	Los francos asistieron  a la celebración religiosa matutina y al terminar la misma, cuando estaban platicando en el patio del monasterio, se les acercó el clérigo que había oficiado la misa.

	—Bienvenidos nobles francos —dijo el clérigo— permitir que me presente, soy el padre Eulogio, abad que  cuida este monasterio, mas decidme, ¿cuál es el propósito de esta agradable visita?

	—Abad Eulogio —dijo Guillermo—  mi nombre es Guillermo de Septimania y hemos venido en embajada del rey de los francos Carlos  para una audiencia con el emir. Estamos alojados en el palacio de la Veleta, pero para poder cumplir con nuestras obligaciones cristianas, nos hemos acercado a vuestro monasterio y agradeceríamos que vos o alguno de vuestros clérigos pudierais administrar los santos sacramentos a algunos de nuestros hombres que así me lo han solicitado.

	—No hay ningún inconveniente, noble Guillermo, vos y vuestros hombres, podéis venir siempre que deseéis a este monasterio donde siempre encontraréis consuelo y acom-pañamiento cristiano. Mas, ¿cómo habéis conocido de nuestra existencia, y porque no habéis asistido a alguna de las iglesias de la ciudad?

	—Hace unos días nos visitó el obispo Recafredo y nos indicó este monasterio para que pudiéramos realizar nuestros rezos. El designio de que este estuviera a las afueras de la ciudad fue una intención del obispo para no molestar a los árabes con la posible ostentación de nuestras prácticas cristianas.  

	Las palabras de Guillermo impactaron en el semblante de Eulogio, que sin pudor dio su opinión sobre el obispo:

	—El obispo Recafredo, no hace nada más que humillar a su rebaño. Este obispo ha sido nombrado por el emir y en vez de defender a los cristianos, nos oculta y no nos deja hacer pública nuestra fe. Es muy triste ver como nuestros jóvenes van perdiendo nuestras costumbres, y  tentados por la poesía y dialéctica árabe abandonan el latín, la lengua sagrada de nuestra iglesia.

	—Este problema ya me lo comentó el señor obispo, pero ¿creéis que enfrentándoos abiertamente al islam obtendréis una mayor recompensa para vuestro rebaño?

	—Mirad, señor Guillermo, vos no vivís aquí y no sabéis que es sufrir este continuo yugo de los islámicos. Por considerarnos  dhimmis, nos obligan al pago de la yizia, en un trato discriminatorio que pretende aislarnos, además de que no nos permiten celebrar culto fuera de las iglesias, ni tañer las campanas, ni procesiones en los entierros, ni construir nuevas iglesias. Como veis este trato vejatorio solo puede ser respondido con firmeza, estamos viviendo unos momentos mortíferos para los cristianos de al-Ándalus, y nuestra única alternativa es mostrar públicamente los errores del islam, aunque esto motive nuestra condena a muerte,  y generar un movimiento incontenible contra las fuerzas del mal.

	Guillermo, viendo la exaltación del abad, deseó calmarlo en vano, ya que todo lo que decía era contestado intransigentemente por Eulogio, que hacía apología de un martirio sagrado que obligue a los poderes árabes a ceder ante el cristianismo.

	La discusión terminó porque Guillermo no deseó contradecir al abad, pero se fue realmente preocupado por lo acontecido.  Eulogio no era capaz  de ver la cesión que hacían los árabes al permitir las prácticas religiosas a los dhimmis,  y su discurso podría encender las actitudes retadoras de sus feligreses y ocasionar una provocación a la delicada situación de la sociedad cristiana en al-Ándalus.

	 

	*************

	Los siguientes días en el palacio de la Veleta discurrieron tranquilamente, aunque el clima era excesivamente caluroso para los francos que no estaban acostumbrados a estas temperaturas.

	Un par días por semana iban al hamman, y pasaban la mañana allí, disfrutando del frescor y la relajación de los baños y donde frecuentemente podían encontrarse a Lubb y a Mohamed.

	Aprovechaban el frescor del atardecer pera reunirse Lubb cerca de la Hassa y poder pasear por la ciudad y observar la multitud de mezquitas y baños que tenía  Córdoba. En alguna de estas visitas les acompañaba Mohamed y entonces pudieron en entrar la biblioteca del emirato que contenía más de cuatrocientos mil libros y manuscritos, solo comparable a la famosa “casa de la sabiduría” de Bagdad, o en la escuela de música que había creado el célebre músico Ali-Ibn Nafi Ziryab, inventor del laúd de cinco cuerdas.

	En una ocasión el príncipe Mohamed invitó a los dos francos a una cena en su palacio. Esta fue una oportunidad que tuvieron de conocer de cerca la sofisticación en las costumbres de los árabes cordobeses.

	A la cena asistieron varios poetas y eruditos de Córdoba y fue amenizaba con la música y cantos de Ziryab, que le apodaban “el mirlo” por su agradable voz y el oscuro color de su piel, el ágape consistió en cuatro platos, según la tradición de Bagdad: las sopas, el entremés, el plato principal y el postre, costumbre que difería de la que practicaban los francos, los cuales se sorprendieron de sobre manera cuando les facilitaron como cubierto para tomar la sopa, una cuchara, ya que esta no era conocida por ellos. También les causó  sorpresa, que los árabes no usaran pesadas copas de oro, plata o madera para las bebidas, sino que usaban sofisticadas y ligeras copas de cristal. La agradable velada concluyó con un recital de poesías escritas por los mismos recitadores que fueron Ziryab, Firnás, Al-Gazal  y el propio Mohamed.

	Así pues los días que pasaron Guillermo y Gelmiro en Córdoba fueron un revulsivo choque cultural que les hizo comprender que la civilización franca no era la más adelantada de su tiempo, y que disponer de la cultura y ciencia árabe podrían ayudar a los francos para mantener su hegemonía en Europa.

	 

	***********

	Una tranquila mañana de principios de septiembre, les llegó el mensaje de que el obispo Recafredo pasaría a verles al atardecer.

	Guillermo esperaba noticias del obispo, ya que tenía una cierta preocupación, por si el emir convocaba la audiencia y el no tuviera aún el presente con que obsequiar al emir como marcaba el protocolo de Córdoba.

	El obispo llegó, según había mencionado, cuando las ultimas sombras del día se ocultaban en la noche, acompañado de una pequeña escolta a pie, alrededor de un asno que llevaba un pequeño cofre.

	Recafredo saludó efusivamente a los dos jóvenes francos y juntos pasaron al salón del palacio.

	 —Os traigo buenas noticias noble Guillermo —dijo el obispo— me han comunicado que pronto os concederán la  audiencia con el emir Abderramán.

	—Vos sabéis más que yo, monseñor, pero lo que más me preocupa es el presente que debo entregar al infiel.

	—Por eso no debéis inquietaros Guillermo, os he traído un obsequio que el emir apreciará.

	Y acercándose al pequeño cofre, el obispo extrajo un viejo libro de pergaminos, y se lo mostró al joven Guillermo.

	Guillermo lo miró asombrado, esperaba que el cofre contuviera  joyas o monedas de oro

	—¿Pero creéis que esto será del agrado del emir? —preguntó

	—No lo dudéis Guillermo,  Abderramán ama la cultura y ansia poseer en su biblioteca la mayor colección de libros griegos y latinos. Esta “Historae adversus paganus” del presbítero Orosio, seguro que la apreciará y no dudo que decida  traducirla al árabe, como hace con la mayoría de las grandes obras que el emir acapara.

	—Perfecto, señor obispo, ya tenemos obsequio para el emir, mas ¿cómo deseáis que os corresponda ante este favor?

	—Dos  cosas os pido, la primera que cuando regreséis a Francia, llevéis con vos a uno de mis clérigos, y cuando lleguéis a vuestra corte tendréis que pagarle los mil dinares76 en los que valoramos este libro, y la segunda es que impidáis la entrada en vuestro reino del abad Eulogio.

	—Me parece justa vuestra propuesta, mas ¿explicarme mejor la segunda parte de vuestra oferta? 

	—Nos dijeron que estuvisteis en Tábanos y conocisteis al abad Eulogio, por tanto ya sabéis como piensa y lo peligrosas que son sus ideas. Sabemos que Eulogio está preparando una visita a los obispados francos para buscar apoyos a su rebelde causa, ya está produciendo suficientes revueltas aquí en al-Ándalus como para que encuentre ayuda más allá de los Pirineos. Creemos que partirá de viaje el próximo año y no deseamos que saque provecho de su aventura. Para facilitaros la labor, os avisaríamos cuando Eulogio partiera de Córdoba, así podrías impedir su paso en la frontera.

	—Entiendo señor obispo, siempre que me aviséis con suficiente tiempo podré aseguraros que Eulogio no realiza esta visita a la iglesia franca.

	Y continuaron la reunión en un clima cordial y distendido, celebrando la noticia de una próxima audiencia con el emir.

	 

	****************

	Una tarde a mediados de septiembre Guillermo compareció a una audiencia pública ante el emir.

	Al llegar a Córdoba entró al Alcázar por Bab as-Sudda77 y pudo apreciar el esplendor de la corte del emir. Cruzó los jardines y subió por las escaleras que conducían a una terraza elevada rodeada de columnas circulando durante todo camino entre apretadas filas de soldados de la guardia del emir, provistos de lustrosas armas y en perfecta formación.

	Al entrar Guillermo observó que la terraza estaba cubierta con ricas alfombras y los muros decorados con hermosos tapices, al fondo divisó sentados entre cómodos almohadones al emir y su corte de ministros que le estaban esperando.

	Delante de él iban otros dignatarios que también asistían a la audiencia, los cuales  siguiendo su turno se acercaban al emir, como si fuera una divinidad y se postraban ante él, mientras el emir les daba a besar su mano.

	Guillermo observó la presencia del príncipe Mohamed y a su lado, otros jóvenes ricamente vestidos que supuso que serían algunos de los hijos del emir. Cuando le llegó su turno, hizo como había visto hacer a los dignatarios anteriores y postrándose le besó la mano, a continuación los siervos que le acompañaban, dejaron a pies del emir el pequeño cofre.

	El hajib, Ibn Suhayd, se acercó al cofre, lo abrió, cogió el libro y se lo entregó a Abderramán, este lo miró y se lo devolvió a Ibn Suhayd al mismo tiempo que hacía un breve asentimiento con su cabeza.

	En este momento se creó un silencio, y Guillermo no sabía cuál era el siguiente paso, pero el hajib se le acercó, y en romance le dijo que entregara su embajada al emir.

	Guillermo se acercó a Abderramán y con gran respeto le entregó las embajadas, que el emir hizo como si las leyera con gran atención, y al finalizar dijo unas palabras en árabe.

	Como Guillermo continuaba allí postrado ante el emir, Ibn Suhayd se le acercó y le dijo en voz baja

	—El emir ha aceptado vuestras embajadas y está conforme con lo que allí se propone. Desea que os quedéis en Córdoba, hasta que pueda enviar una comitiva con la respuesta al rey franco, a la que acompañaréis, y ahora dejad espacio para que puedan saludar al emir otros delegados.

	Guillermo se acercó al grupo de nobles que le había antecedido, donde también estaba  Lubb y siguió observando con ellos el resto de la audiencia.

	 

	*********

	A la mañana siguiente, Guillermo le comentó a Gelmiro lo ocurrido. Guillermo se encontraba molesto, llevaba ya más de dos meses retenido en Córdoba y deseaba regresar a Burdeos para preparar las defensas de la ciudad para  la próxima primavera. 

	Aprovecharon su conversación para acordar enviar un emisario a Pipino informándole de las malas noticias, y de su retraso en el regreso, y  pedirle que ayudara a su  vicedominus de Burdeos para preparar su condado para el invierno. 

	Y cuando el emisario partía divisaron en la lejanía que se acercaban  un par de jinetes, eran Lubb y Mohamed.

	Los cuatro se alegraron de encontrarse y Guillermo preguntó a Mohamed.

	—¿Cómo fue la audiencia? ¿es normal que el emir me retenga en Córdoba?, debo regresar cuanto antes a mi tierra y esta demora me preocupa.

	—Guillermo, la audiencia transcurrió muy bien, el emir aceptó vuestro presente y aprobó vuestra embajada y la propuesta del rey Carlos. Ahora debe dar una contestación y lo normal es que vos regreséis a vuestra tierra con la misma y con los embajadores que enviará el emir.

	—Pero ¿deberé esperar mucho tiempo más aquí?

	—No mucho, posiblemente uno o dos meses, el tiempo que tarde el emir en redactar la contestación y decidir los embajadores.

	—Pues realmente no me siento feliz de tener que esperar tanto.

	—Lo siento, Guillermo —dijo Lubb— yo he venido a despedirme, ya que he realizado mi cometido en Córdoba y debo regresar a mi tierra con mi padre.

	—Es una pena que regreséis ya, me hubiese gustado andar el camino de vuelta con vos,  y continuar hablando de nuestras diferencias.

	—No os preocupéis Guillermo —dijo Mohamed — yo estaré los próximos meses en Córdoba, mi padre no me ha encomendado, por ahora, ninguna nueva responsabilidad y me comprometo a veros más frecuentemente y cuidar de vos.

	 

	***********

	La marcha de Lubb fue una incomodidad para Guillermo y Gelmiro, pero la promesa que les había hecho Mohamed compensaba en cierta media la separación.

	Como había prometido, a partir de aquel día Mohamed se mostró más cercano a los dos francos, les invitaba frecuentemente a las cenas que se hacían en su palacio y se encontraban en los baños donde hablaban y comentaban sus aventuras y problemas.

	Como resultado de la amistad que compartían, empezaron a poner en común sus principales preocupaciones. Así Guillermo le contó a Mohammed detalles de su azarosa vida,  su retención en la corte de Carlos, las peleas por la sucesión del imperio, la cruel muerte de su padre, la vida de su madre y los enfrentamientos entre Carlos y Pipino. Por su parte Mohamed compartió con Guillermo, las dificultades que tenía un emir en mantener su reino unido y los problemas que se avecinaban por la posible sucesión a la muerte de  su padre, debido a la gran cantidad de herederos del emir. 

	Guillermo se sorprendió del tamaño del harén de Abderramán, con gran número de mujeres y esclavas y contaba con más de  ochenta hijos. Supo que la madre de Mohamed, la favorita Buhayr había muerto en el parto y que su sucesora Al-Shifá le había criado como si fuera hijo suyo.  También se enteró que la actual favorita Tarub, que era de origen vasco, tenía un hijo Abdallah, y esta junto con el eunuco Nasr confabulaban para que este fuera nombrado sucesor de Abderramán, aunque este problema parecía preocupar poco a Mohamed ya que actuaba como si tuviera una gran confianza en su padre.

	Así ambos jóvenes se dieron cuenta, que aunque vivieran en territorios distantes, los problemas que les perturbaban eran parecidos, como sobrevivir en una sociedad en continua lucha por el poder y el dominio del territorio, siendo como eran representantes de la clase dominante en sus sociedades.

	 

	***********

	A mediados de octubre, un mes después de la primera audiencia, Guillermo fue convocado por el emir, esta vez a una audiencia privada.

	Esta vez se reunieron al atardecer en el salón Maglis al-Garbi, con preciosas vistas a las fuentes y jardines del alcázar. En la audiencia privada, además de Guillermo, también asistieron Mohamed y el hajib Ibn Suhayd.

	En esta ocasión el emir se mostró mucho más cercano y mantuvo la conversación con Guillermo en latín.

	Abderramán se interesó por la vida y aventuras de Guillermo, era obvio que Mohammed se las había explicado, pero Guillermo no tuvo ningún reparo en explicarle la batalla de Fontenoy, la muerte de su padre o los continuos saqueos de los daneses en Toulouse y Burdeos, pero intentó no informar sobre las rencillas entre Pipino y Carlos.

	Más Abderramán conocía la delicada situación de entre Carlos y Pipino y sabía de la pérdida de poder de Pipino en Aquitania y le propuso a Guillermo una taimada proposición.

	—Guillermo, vos sabéis como yo, de la delicada posición de Pipino y que Carlos pronto aprovechará la ocasión para derrocarle. Si Pipino cae, vuestra situación al estar enfrentada a Carlos será peligrosa.

	Guillermo le dejó hablar, ya que era como si el emir conociera sus más escondidos temores.

	—Vuestra conducta en Córdoba en los pasados meses, y vuestra amistad con Mohammed, me hacen confiar en vos, por eso os diré lo que pienso. 

	Guillermo receló, sabía que cuando alguien habla en este tono, intentando ganar tu confianza, posiblemente esté pensando en sus intereses, pero continuó en silencio dejando hablar al emir.

	—No me conviene que el rey Carlos se fortalezca y pueda ser un enemigo en mis fronteras. Prefiero que exista un reino en Aquitania y si es posible otro en la marca cristiana, independientes del rey de los francos. Reinos con los que podría establecer tratados de paz más duraderos que con el rey franco. Pensad en ello, estoy dispuesto a ayudaros a vos y a Pipino en esta causa. Y aunque ahora acordemos un tratado con Carlos para protegernos de los daneses, este nunca será suficiente ya que conocemos las continuas ansias de conquista de los carolingios

	Guillermo se quedó asombrado, no esperaba esta propuesta de Abderramán, le pedía que continuara la guerra contra Carlos y mantuviera Aquitania alejada del rey franco.  Tenía que hablar urgentemente con Pipino y comentárselo.

	Abderramán leyó en la cara pensativa de Guillermo y le dijo —no os preocupéis, no es algo que tengamos que ejecutar ahora, solo tenedlo en cuenta, si Carlos  invade Aquitania, sabed que siempre podréis pedirme ayuda. Me une, a través de Mohammed una amistad con vos y no os dejaré indefenso en esta tierra de lobos. 

	—Pero señor ¿cómo os puedo pedir ayuda si esto sucediera?

	—Mantendremos correspondencia Guillermo, prometo contestaros con celeridad a cualquiera de vuestros requerimientos 

	 

	Reims. Diciembre 847

	A principios de diciembre llegaron a Reims Guillermo, Gelmiro, dos embajadores del emir de Córdoba y el abad Sansón,  acompañados por sus escoltas.

	El protocolo de audiencias en la corte de Carlos era más sencillo que el cordobés, y a los dos días de la llegada a Reims los embajadores del emir presididos por Al-Qusbi fueron recibidos solemnemente por el rey Carlos y el obispo Hincmaro.

	La embajada de Abderramán II confirmaba la aceptación de la propuesta de paz entre cordobeses y francos, y establecía la ayuda mutua en la defensa ante los hombres del norte. El argumento de la propuesta era poco detallado y no se precisaba claramente como debía realizarse esta ayuda mutua, pero Carlos e Hincmaro lo consideraron satisfactorio, ya que era un gesto del emir para los carolingios.

	El abad Sansón, como erudito y teólogo formado en la abadía de San Zoilo de Córdoba había sido enviado a Reims por Recafredo, al fin de recuperar el importe del presente entregado por Guillermo al emir. No tuvo dificultad en obtener una traducción de al latín de los cuatro tratados de Pseudo Dionisio Aeropagita, ya que Hincmaro le presentó al filósofo carolingio Juan Escoto  Erígena que dirigía la escuela palatina de Carlos y había realizado la traducción de estas obras. Con la recepción de estos tratados, Sansón dio por saldada la deuda de los francos con el obispo cordobés.

	Guillermo se presentó a Carlos, para comentarle su estancia en la corte de de Abderramán, pero Carlos  que se sentía molesto por su presencia, no le hizo el necesario caso y no se interesó por preguntarle detalles sobre lo que el joven había observado en Córdoba.

	Pipino que también se encontraba en Reims, asistiendo a la recepción de los embajadores cordobeses,  pudo reunirse con Guillermo al finalizar la audiencia.

	—Bienvenido seáis Guillermo, habéis tardado mucho en regresar pero os veo más fuerte y sano, me alegro que no hayáis tenido ningún percance y estéis otra vez entre nosotros.

	—Mi rey, los cordobeses me han tratado de forma exquisita y no he pasado ningún peligro. Lo único tedioso ha sido la lentitud que han tenido en recibirme y contestar a la embajada, pero me han permitido visitar su ciudad y conocer su cultura y establecer vínculos de amistad con la familia del emir. Pero hay algo más importante, y deseo que lo valoréis, el emir duda de la fidelidad del pacto con Carlos y desea mantener una mejor relación con Aquitania, y nos ofrece ayuda si vuestro reino corriera peligro.

	—Es una propuesta interesante, Guillermo, ya que en los últimos meses algunos nobles y clérigos aquitanos hacen muestras de acercarse a la influencia de Carlos y no desean obtener un reino independiente en Aquitania. La colaboración con el árabe parece nos vendría de gran ayuda si Carlos osara destronarnos.

	—Pensad majestad que Abderramán no ha escrito ningún tratado sobre esto, son solo conversaciones, pero como decís podrían ser de gran ayuda.

	—Guillermo, mantened vuestra relación con los cordobeses, no dudéis en establecer continuas  epístolas con ellos e irles informando de lo que acontece en Aquitania. Y ya que habéis estado tanto tiempo alejado de casa, regresar cuanto antes a Burdeos a estar con los vuestros 

	—Eso haré, majestad, si me permitís hoy mismo partiré hacia Agen donde está mi hermana Rosalinda y mi hermano Bernardo, hace mucho que no les veo y deseo ver como crecen.

	 

	Burdeos. Primavera 848

	Guillermo pasó con Gelmiro los meses de invierno alojado en el palacio de Castilhon a las afueras de Burdeos.

	Tuvo poco tiempo de reparar las defensas de la ciudad de Burdeos, que habían quedado dañadas por los  ataques de los daneses del abril del año anterior,  ya que también tuvo que preocuparse en ayudar a Rosalinda en mantener las defensas de Agen.

	Necesitó recaudar impuestos a los nobles y terratenientes para poder financiar las obras, pero estos ya estaban molestos por el desastroso gobierno de Pipino, que les había gravado con más tasas. Además el conde Fredo de Toulouse había sido encomendado por consejo de Hincmaro de Reims, para que gestionara la devolución a la iglesia de los bienes incautados por los nobles. Los nobles aquitanos habían  incautado estos bienes para poder mantener las guerras de Pipino con sus tíos. Así, que al tener que restituir esos bienes y tierras a la Iglesia, los nobles se sentían molestos, y la nueva demanda de Guillermo incrementó aun más el malestar en la región.  

	La llegada de los vikingos no se hizo esperar, y aunque el año anterior Carlos había conseguido una efímera victoria contra los daneses en el Dordoña, el Jarl Hastings regresó con sus drakares al inicio de la primavera, ascendió por el río Garona y puso sitio a  Burdeos.

	Guillermo pensó en  pedir ayuda a Abderramán, pero sabía que esta ayuda podría tardar varias semanas, así que  decidió cerrar las puertas de la ciudad y esperar que los vikingos, evaluaran  la dificultad de tomar Burdeos y decidieran marcharse a otras conquistas.

	Pero los vikingos, instalaron un campamento y se establecieron a las puertas de la ciudad, controlando el río y establecieron un sitio,  impidiendo la entrada  de personas y de alimentos.

	El sitio de Burdeos fue más duro de lo que Guillermo esperaba, y los nobles que habían contraído grandes deudas con los prestamistas judíos para poder pagar los impuestos de Pipino y Guillermo empezaban a rebelarse.

	Pero la traición no vino de los nobles, sino de los judíos de Burdeos, que veían con temor el riesgo de caída de la ciudad, la pérdida de sus vidas y el saqueo de sus bienes. Debido a este creciente temor y a que esta comunidad no gozaba de una fluida relación con el duque, ya que este les había quitado varias prevendas, los judíos pactaron con los daneses.

	Para ello, los vikingos simularon que abandonaban el sitio, desmantelaron el campamento y retomaron sus barcos, pero no se alejaron y quedaron apostados en las cercanías. Por la noche, cuando la ciudad dormía tranquila, en la confianza de que el peligro había pasado, los judíos consiguieron abrir  una de las puertas de la ciudad, por donde entraron los vikingos  que la saquearon e incendiaron, dejando las casas judías excluidas del saqueo. 

	Guillermo, Gelmiro y su guardia intentaron defender el palacio, pero no fue posible debido la débil oposición que podían hacer con su guardia  frente a la multitud de asaltantes.

	Gelmiro luchó defendiendo a su duque, pero murió en el fragor de la contienda. Guillermo fue hecho prisionero junto con sus soldados y algunos nobles.

	Al terminar la batalla, el Jarl Hastings se presentó en la plaza donde permanecían atados  los presos y empezó a dar órdenes a sus guerreros.

	Los soldados aquitanos fueron encadenados y se los llevaron como esclavos, y los pocos nobles que habían sido cautivados fueron cruelmente ejecutados entre risas y cantos de los vikingos.

	Guillermo tuvo que observar  el sanguinario comportamiento de los vencedores, y esperaba su infausto final, cuando Hastings se le acercó y le dijo:

	—Conde Guillermo, te conozco bien  porque nos hemos enfrentado anteriormente en Toulouse y aquí en Burdeos, y mis lugartenientes me piden que te ajusticie como hemos venido haciendo habitualmente con todos los nobles francos que hacemos prisioneros. Pero también sé la gran confianza que tiene Pipino contigo. Llevo años intentando  establecer un pacto con Pipino, y espero poder conseguirlo negociando con tu vida. 

	Y los daneses lo encadenaron y se lo llevaron prisionero a su campamento.

	Así pues, Hastings, desde el asentamiento de Burdeos, envió una embajada a Pipino para reclamar un rescate por la devolución de Guillermo.

	Mientras respondía Pipino, Hastings y los daneses dejaron Burdeos y el Garona, regresaron al río Charente ascendiendo hasta la iglesia de San Martín78 en la confluencia del Charente y el Antenne y desde allí subieron hacia el norte y saquearon la ceca de Melle, sede del taller de fabricación de monedas de Aquitania, donde había grandes cantidades de oro y plata.

	Pipino tuvo que acceder a la propuesta de Hastings y negoció con él,  pero Hastings no reclamó un rescate económico a Pipino por Guillermo, ya que tenía las arcas llenas después del saqueo de Melle, sino que le solicitó que se aliara con él para que conjuntamente atacaran a Carlos en las ricas riberas del Sena y el Loira y que le permitiera establecer un asentamiento en invierno en Aquitania.

	Pipino aceptó y acordó apoyarle con sus fuerzas en las campañas que hiciera en el Loira el próximo año y le facilitó un asentamiento para pasar el invierno. Pipino tomó esta decisión ya que estaba molesto por los acontecimientos ocurridos hacia un año durante  la asamblea de Aquitania celebrada en Limoges, y sabía que el periodo de paz con Carlos estaba terminando.

	.

	Orleans. Junio 848

	Las graves noticias de la caída de Burdeos y la captura de Guillermo por parte de los daneses cruzaron toda la Aquitania y  llegaron a Orleans, donde tenía Carlos instalada su corte.

	Varios nobles aquitanos, después de ser informados del incendio de Burdeos y el saqueo de Melle, temieron por sus posesiones y pusieron sus esperanzas en Carlos.

	Así que, nobles aquitanos,  entre los que se encontraba Emenón,  y señores de la iglesia aquitanos, encabezados por Raoul, arzobispo de Bourgues y el abad de San Benito, se presentaron ante Carlos en Orleans a finales de mayo, y pidieron a Carlos que los tomara bajo su protección y le ofrecieron la corona de Aquitania, ya que no veían capaz a Pipino de garantizar la defensa de sus territorios.

	Carlos, asesorado  por la familia de Adalard,  accedió a la oferta de los nobles aquitanos y accedió tomar la corona. Carlos  se consagró solemnemente como rey de Aquitania79 el 6 de junio en la catedral de la Santa Cruz de Orleans, en un acto eclesiástico oficiado por Wenilon, arzobispo de Sens, que también se había unido a Carlos y abandonado la causa de Pipino.

	Una vez nombrado rey de Aquitania Carlos, nombró nuevos condes en los territorios,  y así  nombró a Emenón como conde del Périgueux, ya que este era uno de los nobles aquitanos que había pasado a apoyar a Carlos abandonando a Pipino. 

	 

	
 CAPITULO  IX  Las guerras por la Marca (848-851)

	 

	Toulouse. Verano 848

	Pipino y Guillermo, que ya había sido liberado de los daneses, recibieron con decepción la noticia de esta nueva traición de Carlos, que hacía inevitable el reinicio de las hostilidades entre Carlos y Pipino.

	A principios de  julio,  Pipino convocó una reunión en Toulouse con los pocos nobles que le seguían, a la que asistieron  entre otros el conde Sancho II de Vasconia, el conde Fredo de Toulouse,  Guillermo de Septimania y el conde Bera II de Carcassona y Rasez, que había sucedido a su padre Argila y apoyaba también la causa de Pipino.

	La sesión la inició Pipino diciendo, —como bien sabéis, el traidor de mi tío Carlos, se ha hecho consagrar como rey de Aquitania el pasado junio en Orleans. Varios nobles y clérigos se han unido a él, pero aunque se autonombre rey,  nosotros controlamos los territorios al sur del  Dordoña, Toulouse y parte de la Septimania. Se preparan tiempos difíciles y deberemos luchar por mantener unido el reino.  Las fuerzas de Carlos nos sobrepasan en número,  y aunque reclutemos levas, estas no serán suficientes para contrarrestar los ejércitos enemigos. Por todo ello, debemos buscar apoyos en otros aliados.

	Los nobles se miraron preocupados, conocían la reciente coronación de Carlos en Orleans, pero esperaban que Pipino y Carlos  negociaran la paz por la estabilidad del país. Pero Pipino continuó, —hace unos días he establecido un acuerdo con el danés Jarl Hastings que el próximo año iniciará un ataque al territorio de Carlos en las riberas del Sena y el Loira, y al que vamos a acompañar, además para protegernos este invierno  Hastings dejará parte de sus tropas en un asentamiento en la desembocadura del río Adour.

	La noticia no gustó a los nobles, ya que la presencia invernal de los vikingos en Aquitania les hacia desconfiar de las intenciones de los mismos.

	—Pero señor, los vikingos asentados tan cerca de nuestras poblaciones serán una constante plaga en la región.

	—No, si les damos alimentos y leña para pasar el invierno. Solo nos han pedido esto, y es lo acordado con Jarl Hastings —y  Pipino continuó  explicando su proyecto.

	—Debemos oponernos a la posible campaña que lance Carlos el próximo año en Aquitania, lo mejor sería anticiparnos y tomar la iniciativa y atacarlo antes de la primavera en la Septimania y la Marca de Hispania.

	—Pero Majestad  —dijo Fredo,  perturbado—no tenemos suficientes ejércitos para conquistar la Septimania y la Marca. Con los ejércitos de Toulouse y Carcassona, como máximo podríamos conquistar el Conflent y el Rosellón, que defiende el conde Sunyer, pero no podríamos tomar ciudades amuralladas como Narbona.

	—Cierto, y creo que acertáis en lo que decís, deberíamos con nuestras tropas de Toulouse y Carcassona conquistar los territorios del sur hasta los Pirineos, pero al mismo tiempo deberíamos con otro ejército atacar Barcelona, Gerona, y Ampurias y someter la Marca. Así mantendríamos la frontera sur protegida de un posible ataque futuro de Carlos.

	—Señor, ¿pero señor este segundo ejército de donde saldrá?

	—Todos sabéis que Guillermo estuvo en Córdoba el pasado otoño, negociando un acuerdo entre el emir y Carlos.  En las conversaciones que ha mantenido Guillermo con el emir, este ha mostrado un apoyo a nuestra causa si Carlos decidiera atacarnos. Creo que es el momento que esperábamos para pedir al emir que nos ayude y establecer un acuerdo con él. ¿Qué opináis Guillermo?

	—Majestad,  el emir duda de la franqueza de Carlos y preferiría tener su frontera norte con nosotros u otros reinos cristianos no francos. No conozco la ayuda que nos pudiera prestar el infiel, pero con mis levas y unos pocos de sus mercenarios seguramente tengamos un ejército suficiente para conquistar la Marca. Por lo que sé las fuerzas de Sunyer y Sunifredo son pocas y mal adiestradas y no creo que ofrezcan resistencia. 

	—Entonces Guillermo, proceded con celeridad, reiniciar vuestros correos con el emir y cuanto antes intentad asolar la Marca. Dejad el gobierno de Burdeos en manos del conde Sancho, ya que a partir de hoy os nombro marqués de Gothia con poder sobre todos los condados que conquistéis en mi nombre.

	Terminada la reunión los nobles regresaron a sus tierras, excepto Guillermo que se quedó en Toulouse preparando las misivas a enviar a Abderramán, y organizando sus levas. Aunque preocupados por la posible guerra contra Carlos, los nobles estaban animados, la estrategia de Carlos para consolidar alianzas con los daneses y los cordobeses parecían una solución a sus problemas, además la idea de que la guerra se trasladara a las tierras de Carlos y que los daneses no atacasen la Aquitania, mantendría una paz en el territorio y los siervos y campesinos podrían por fin trabajar sus tierras.

	 

	**********

	Guillermo estuvo el verano entre Toulouse y Agen. En Toulouse Fredo y Guillermo se preparaban para la batalla: reclutaban los ejércitos, convencían a los nobles en su participación  y las herrerías forjaban armas y armaduras.

	Los pocos momentos de descanso los aprovechaba Guillermo para ir a  Agen,  y  visitar a su hermana la condesa Rosalinda, su esposo Vulgrin  y jugar con el pequeño Bernardo. Guillermo había sentido profundamente la muerte de su pareja  Gelmiro y se había refugiado en su vida familiar para intentar pasar el duelo. La nueva  aventura de armas que le proporcionaba Pipino lo animaba y la posibilidad de conquistar la Marca era su nueva ilusión para continuar viviendo.

	Durante julio y agosto, Guillermo intercambió numerosos mensajes con Mohamed y Abderramán, solicitándoles ayuda en su próxima cruzada contra Carlos. Guillermo en sus escritos mostraba cierta premura  ya que deseaba dominar el sur de la marca antes de la llegada del invierno.

	El emir, no dudó en dar respuesta a las peticiones de Guillermo y envió misivas al gobernador de Tortosa Ubayd Allah b Yahya, y al gobernador de Lérida Abd Allah b Kulayb, solicitándoles a cada uno de ellos que pusieran al servicio de Guillermo ciento cincuenta hombres a pie entre mawalis80 y esclavos y cincuenta jinetes hurs81.

	A finales de septiembre Guillermo ya estaba en Lérida con sus levas, y los dos cientos soldados que le habían facilitado el gobernador de Lérida,  desde allí descendió por el Ebro hasta Tortosa, donde recepcionó dos cientos soldados más y con todas sus fuerzas bien equipadas, emprendió marcha hacia el norte por la via Augusta, esperando llegar a Barcelona en cuatro días.

	 

	Barcelona. Octubre 848

	El conde Sunifredo, Ermessenda y sus hijos Wifredo, Miró, Sunifredo, Sesenanda y Riculfo, llevaban viviendo en Barcelona desde hacía más de cuatro años. Los recientes  años de paz les habían permitido vivir despreocupadamente e  ir aumentando continuamente su familia, así que  Ermessenda estaba otra vez en el cuarto mes del embarazo de un nuevo hijo.

	Dos días antes de las calendas de octubre  llegó a Barcelona un mensajero, exhausto y polvoriento, por el camino del sur de la ciudad. El mensajero solicitó audiencia urgente al conde Sunifredo. Al concluir la misma Sunifredo, con semblante preocupado se reunió con Ermessenda y su vicedominus Witiza.

	—Decidme esposo, ¿Qué os ocurre? que os veo desosegado e intranquilo.

	—Malas noticias, esposa mía, como ya esperábamos la paz con Pipino ha terminado, un ejército encabezado por Guillermo de Septimania se dirige a Barcelona al objeto de conquistarla.

	—Pues prepararemos las defensas y nos fortaleceremos en la ciudad. Barcelona tiene buenas murallas y podremos resistir. Mas, ¿con que fuerzas cuentan? —preguntó Witiza.

	—Este es el problema, Witiza, Guillermo viene con un ejército de más de 600 hombres, ha reclutado aquitanos y ha pactado con los cordobeses, que le acompañan con sus hombres. Además de los soldados, Guillermo viene con máquinas de guerra árabes para destruir las murallas. No creo que podamos oponernos a este repentino ataque, no llegamos a tiempo para solicitar ayuda al rey Carlos, ni al conde Sunyer.  

	—Ciertamente señor conde que tenéis razón, ante un ejército con máquinas de guerra, con nuestras fuerzas en la ciudad, poca resistencia podemos hacer

	—Por eso lo mejor sería que nos replegásemos hacia Gerona o Ampurias, donde podamos unir nuestras fuerzas con las de Sunyer y así poder enfrentarnos en una batalla a campo abierto.

	—Señor, pero si huimos Guillermo entrará sin obstáculos en Barcelona

	—Es la mejor solución Witiza, abandonemos la ciudad, dejemos que Guillermo entre en Barcelona sin resistencia, vos como máximo representante de los godos, os quedáis en la ciudad y la rendís, el no osará haceros  daño, ya que  se enfrentaría a la nobleza goda de la ciudad. Y mientras yo me dirigiré hacia Gerona, para reunificar las fuerzas del condado y pedir auxilio al conde Sunyer.

	—Esposo, y ¿qué deseáis que hagamos nosotros? —dijo Ermessenda, en clara referencia a ella y sus hijos.

	—Vos debéis partir conmigo hasta Gerona y desde allí dirigidos a nuestras tierras de Urgel, allí Salomón os podrá dar protección. Además no creo que Guillermo se arriesgue a perder parte de sus hombres contra  las defensas en los pasos montañeses.

	 

	*********

	Las pocas fuerzas del conde Sunifredo abandonaron Barcelona y en comitiva con el conde y su familia  y se dirigieron a Gerona, dejando al vicedominus Witiza guardando Barcelona.

	A los dos días llegaron los ejércitos de Guillermo y Witiza salió de la ciudad a su encuentro en los campos cercanos a la puerta del Call. 

	Witiza se postró ante Guillermo y le dijo:

	—Conde Guillermo, el consejo de la ciudad de Barcelona, para evitar la destrucción y derramamiento de sangre ha decidido rendirse ante vos, con la única condición que se respeten las vidas y bienes de sus habitantes.

	Guillermo que reconoció al vicedominus Witiza, que había servido anteriormente a su padre le contestó:

	—Vos Witiza, como osáis venir a verme, vos que fuisteis vicedominus con mi padre Bernardo, y que no tuvisteis la nobleza de abandonar el cargo cuando él fue asesinado. Vos, al que mi padre  confió en varias ocasiones la ciudad, y que no dudasteis en servir a Sunifredo, no sois digno de pedirme que os acepte la rendición de esta ciudad. Pero tenéis razón al intentar evitar el derramamiento de sangre, por lo que tomaremos la ciudad y respetaremos a los habitantes, pero vos seréis mi prisionero y responderéis por cualquier afrenta que se me haga a mí o a mis soldados en la ciudad.

	Witiza fue apresado, y Guillermo entró triunfal en la ciudad con sus soldados francos y las tropas musulmanas.

	La ciudad no recibió a Guillermo con honores, ya que se detectaba entre la población goda una cierta antipatía por la invasión y la llegada de aquella ingente tropa extranjera.

	Guillermo se instaló en Castell Vell, e intentó congraciarse con el consejo de nobles godos de la ciudad, como había hecho su padre hacía años, pero no contaba con el apoyo del obispo Johannes que había fallecido el año anterior, y los nobles godos no veían con buenos ojos al aquitano ni aceptaban que hubiera encarcelado a su vicedominus Witiza. 

	Una vez conquistada Barcelona, Guillermo hizo de ella su capital y después de pasar una semana para abastecerse emprendió con su ejército en el mismo mes de octubre la marcha hacia Gerona

	La toma de Gerona por parte de Guillermo aconteció de la misma forma que la de Barcelona, así que cuando Guillermo llegó a Gerona, Sunifredo ya se había retirado hacia Ampurias junto con el vicedominus Wifredo, de esta forma la ciudad Gerona fue conquistada fácilmente por Guillermo sin necesidad de presentar batalla.

	 

	Palacio condal, Ampurias. Noviembre 848

	El conde Sunifredo huyó de Gerona con unos ciento cincuenta soldados, la mayor parte de infantería, que principalmente pertenecían a las guarniciones que tenía en Barcelona y Gerona, y esta cifra se incrementó ya que  en el camino hacia Ampurias pudo ir reclutando algunos efectivos  adicionales.

	 Cuando Sunifredo y su ejército llegaron a Ampurias se dirigieron a la plaza de la villa, en la que se encontraba la sede episcopal dedicada a San Martín de Tours y el palacio condal,   y allí fueron  recibidos por el conde Sunyer, que se acercó a Sunifredo  cuando este descabalgaba de su montura.

	—Bienvenido seáis Sunifredo, hace ya un par de días que os esperaba, pasad rápido al palacio ya que necesitamos urgentemente platicar sobre los últimos acontecimientos y nuestra situación. 

	—No me dais tregua, Sunyer —contestó Sunifredo—  justo acabamos de llegar por el viaje y ya deseas que nos reunamos sin darme tiempo a recuperar el aliento, mas entiendo la urgencia y el apremio. 

	Los dos condes entraron al salón del palacio, junto con el vicedominus Wifredo de Gerona, donde les esperaban el hijo mayor de Sunyer, el joven Dela de dieciocho años, y su primo Oliva, de la misma edad, que  habían sido invitados al encuentro de los condes.

	Al entrar Sunifredo abrazó a sus dos sobrinos, mientras Sunyer le preguntó:

	—Decidme cuñado, ¿qué noticias traéis de Barcelona?

	—Días tristes para nosotros Sunyer, el traidor Guillermo de Septimania, junto con tropas infieles de Córdoba ha atacado Barcelona y Gerona. No hemos osado enfrentarnos frontalmente ya que sus tropas nos superaban en número y hemos tenido que ir huyendo hasta que hemos llegado a  este refugio de Ampurias.

	—¿Sabéis por donde anda ahora el ejército de Guillermo? —  preguntó Sunyer.

	—Creemos que también han atacado y tomado Besalú y que ahora nos están siguiendo, ya que hemos detectado que sus espías nos observaban durante el camino. Posiblemente lleguen a Ampurias en la próxima jornada.

	—Malas noticias nos dais Sunifredo, ya que habréis observado que la villa Ampurias no goza de una solida  muralla y la pequeña ciudad no permite establecer una defensa ante un asedio prolongado, así que antes que Guillermo nos encierre aquí, como si fuera una ratonera, deberíamos hacerles frente a campo abierto.

	—Pero Sunyer —replicó Sunifredo —¿es que no sois consciente de las pocas fuerzas con las que contamos?, sino podemos defendernos en Ampurias, debemos continuar la huida hacia el norte, cruzar los Pirineos y llegar a la Septimania.

	—Veo Sunifredo que no habéis sido informados de los últimos acontecimientos. Debéis saber que además del ataque de Guillermo a Barcelona, el conde de Carcassona, Bera II,  ha entrado con su ejército en Narbona  ha derrotado a vuestro vicedominus y desde allí, ha descendido hacia el sur, conquistando todo el Rosellón, ahora ya ha cruzado los Pirineos y se encamina hacia aquí, posiblemente para reunirse con Guillermo. Los pocos soldados del Rosellón que no se rindieron  y pudieron  huir,  llegaron ayer exhaustos para también buscar amparo en Ampurias.

	—Entonces tenéis razón, no tenemos escapatoria, pues  si el norte y el sur están controlados por el enemigo y no podemos huir por el mar, deberemos enfrentarnos a Guillermo con los soldados que tengamos —dijo Sunifredo.

	—Parece ser que esta es nuestra única alternativa, y aunque ellos tengan posiblemente el doble de soldados que nosotros,  no conocen como mis soldados la geografía  de la región y podremos intentar sorprenderles igualando las posibilidades de  un victoriosos encuentro.

	—Así pues, no perdamos más tiempo y organicemos nuestros  hombres y armas para la batalla, y encomendemos nuestra causa al designio divino de Dios. Por cierto Sunyer, ¿qué vas a hacer con tu familia y  con los hijos de Oliva que tú cuidas? ¿Los piensas dejar en Ampurias? Yo he enviado a Ermessenda y a mis hijos a Castellciutat, donde Salomón puede protegerles —dijo Sunifredo observando a los dos jóvenes Dela y Oliva que escuchaban atentamente las palabras de los condes.

	—Nosotros participaremos en la batalla —dijo Dela entusiasmado, haciendo participe de su decisión a Oliva.

	—No Dela —respondió tajantemente Sunyer— vosotros debéis llevar a Nimilda y a vuestros hermanos a sitio seguro. Debéis partir urgentemente hacia el Urgel antes que Bera controle los caminos del norte.

	—Padre, a mi primo Oliva y a mí nos gustaría poder defender a nuestra familia  y tierras, tenemos ya edad para poder pelear y hemos recibido entrenamiento en las armas.

	—Vuestro padre tiene razón, Dela,  la batalla será cruel y difícil —dijo Sunifredo dirigiendo sus palabras a Dela y Oliva— y debemos rezar para que el Señor no consienta en nuestra derrota, ya que  los árabes matan a todos los prisioneros que no hacen cautivos y a los cautivos los venden como esclavos. Debemos proteger a nuestra estirpe y lo más conveniente es que junto con vuestras madres y hermanos partáis ya y os reunáis con vuestros primos en el Urgel.

	Dicho esto, la reunión se terminó y Sunifredo, Sunyer y Wifredo empezaron a dar órdenes y realizar los preparativos para poder oponer un ejército al avance de Guillermo y Bera, mientras  que la familia de Sunyer y sus sobrinos abandonaban la ciudad en busca de refugio en Castellciutat.

	 

	************

	A los dos días, en la zona pantanosa cercana a Ampurias tuvo lugar el encuentro  entre los dos ejércitos. Los efectivos de los dos condes bellónidas eran la mitad que los que habían agrupado Guillermo y Bera. Y además de la inferioridad numérica, también estaba la inferioridad técnica en el uso de las armas, ya que las fuerzas musulmanas estaban principalmente compuestas de fieros mercenarios acostumbrados a la guerra. Para intentar compensar su desventaja, Sunyer y Sunifredo establecieron el lugar de la batalla en los pantanos al norte de la villa, en la desembocadura del río Fluviá, donde por las dificultades del terreno, la superioridad  de los seguidores de Pipino no era tan manifiesta.

	Al amanecer un pequeño grupo  a caballo formado por Guillermo, Bera, su hermano Miro Eutilio y un par de caballeros se acercó al campamento enemigo para negociar. Sunyer y Sunifredo salieron raudamente  a su encuentro, y cuando estaban frente a frente Guillermo dijo:

	—Conde Sunifredo, os solicitamos vuestra rendición incondicional a cambio de perdonaros vuestras vidas, no tenéis posibilidad de presentarnos dignamente batalla sino deseáis recibid dolorosas pérdidas.

	—Habláis por hablar, conde Guillermo —dijo Sunifredo—.   Nuestras fuerzas están preparadas y nuestro poder está en nuestra causa, mantener estas tierras bajo el amparo de nuestro respetado rey Carlos 

	Guillermo se rió al escuchar estas palabras de Sunifredo, y jocosamente dijo:

	—Respeto decís, respeto a este bastardo y parricida82, que no cumple ninguna de las promesas que hace, vergüenza que tendríais que tener vos por servir a este monarca. Rendíos, sumaros a nuestra cruzada, podremos liberar la Gothia del yugo de este indigno gobernante. Juntos podemos establecer un nuevo reino desde el Rosellón hasta Barcelona y no depender más de las pendencias entre las familias carolingias.

	Sunifredo y Sunyer se miraron extrañados, era la primera vez que oían a Guillermo hablar de crear un nuevo reino, mas viendo a Bera y su hermano Miro Eutilio acompañando a Guillermo, Sunifredo  dijo:

	—Y vos Bera, ¿también lucháis por un reino independiente?

	—Recordad señores, que mi  abuelo Bera el primer conde de Barcelona, fue injustamente tratado por el emperador, y que mi tío Guillemó encabezó la rebelión de nuestra familia para devolver la marca a los godos.

	—Pues con nosotros no contéis —contestó enérgicamente Sunyer—  mantenemos nuestra fidelidad inquebrantable al legítimo rey Carlos, y si queréis conquistar estas tierras, deberéis enfrentaros contra nosotros en el campo de batalla —y al terminar de decir estas palabras, Sunyer y Sunifredo dieron vuelta a sus caballos y regresaron a sus posiciones.

	 

	***********

	El combate fue corto, no duró más de tres horas.  Inicialmente la infantería de Sunyer y Sunifredo resistió el envite de infantería de Bera, ya que la fangosidad del  terreno no permitía a la caballería pesada entrar en la batalla. Mas cuando Guillermo dio el orden de ataque a la caballería ligera musulmana, esta no tuvo obstáculos para entrar en la ciénaga y la aplastante superioridad de medios inclinó la balanza a favor de Guillermo y aconteció una  encarnizada pelea cuerpo a cuerpo en la que Sunyer y Sunifredo perecieron a manos de sus enemigos. Wifredo de Gerona al detectar la muerte de los dos condes, vio la inminente derrota  y  ordenó la retirada de las pocas tropas que aún le quedaban, dejando  una fácil victoria para las huestes de Guillermo.

	El triunfo de Guillermo fue aplastante, pero aun así tuvo algunas bajas importantes, como la del conde Bera, ya que su caballo quedó inmovilizado en el lodazal siendo rápidamente rodeado por los soldados enemigos que acabaron con su vida. 

	Terminada la batalla Guillermo no tuvo ningún impedimento para entrar triunfalmente y tomar la ciudad de Ampurias.  Al llegar a Ampurias, Guillermo envió comunicados urgentes a Pipino y a Abderramán, informándoles de las victorias conseguidas y de su total control sobre la Marca y parte de la Septimania desde Barcelona hasta Narbona. 

	En la misiva que envió a Pipino, la firmó como marqués de Gothia, para reafirmar su liderazgo al rey de Aquitania, al mismo tiempo que solicitaba para Miró Eutilio los condados que había dejado vacante la muerte de su hermano Bera.

	En la reunión que mantuvo con Miró Eutilio en Ampurias, le encomendó el gobierno de los condados de Rasez, Carcassona y Narbona, pidiéndole que no atacara durante el invierno, el de Urgel, ni el de Cerdaña, que al morir Sunifredo habían quedado sin conde. También le comentó a  Miró Eutilio, que él iba a permanecer el invierno en Barcelona, como capital de la Marca, y le emplazaba a la próxima primavera para retomar las hostilidades contra Carlos. 

	Después de la misma, Guillermo se despidió de Miró Eutilio y se dirigió a Barcelona, desde donde las tropas musulmanas que le habían ayudado de Tortosa y Lérida tomaron el camino de regreso a sus hogares.  Antes de su marcha, Guillermo tuvo que pagar a los gobernadores de estas ciudades una cuantiosa soldada por la asistencia recibida, por lo que tuvo que recurrir una vez más a los nobles godos de Barcelona y Gerona, que no vieron de buen grado esta medida. 

	Desde Barcelona, Guillermo comunicó a Abderramán la buena noticia del éxito de la campaña y este le contestó congratulándose por su éxito. Uno de los numerosos mensajeros de Córdoba, le trajo un día una misiva del obispo Recafredo, donde le informaba que Eulogio de Córdoba junto con el diácono Teodemundo había emprendido un viaje hacia Alemania y deseaba entrar al país de los francos por Barcelona, y le recordaba su compromiso de impedirlo.

	 

	A los pocos días llegó Eulogio a Barcelona, y pidió permiso para hablar con el conde, más la guardia  de Guillermo lo apresó y lo echó de la ciudad con amenazas para  que no intentara poner los pies en Barcelona y para que no osará intentar llegar al reino de los francos. Eulogio temiendo por su vida, prefirió no enfrentarse a Guillermo y decidió continuar su viaje hacia Zaragoza, y subiendo por el Ebro intentar cruzar los Pirineos por el reino de Pamplona.  Más Guillermo se enteró de los planes de Eulogio y envió una misiva a Sancho, duque de Vasconia pidiéndole que también impidiera el paso de Eulogio por sus tierras.

	 

	Campaña de Carlos en Aquitania. Primavera 849 

	Guillermo pasó un solitario invierno encerrado en Barcelona, lejos de su familia que permanecía en Agen.  Guillermo, aunque satisfecho por la fácil victoria, no encontraba la ansiada felicidad, ya que hacía poco más de seis meses de la muerte de su amigo y compañero Gelmiro, y añoraba su compañía y recordaba con nostalgia las largas conversaciones que habían mantenido  en los atardeceres de Toulouse y de Córdoba.

	Intentó ganarse la confianza de la nobleza goda que regía la ciudad, aunque encontró una fuerte oposición en ella, ya que parecía que parecía tomar partido por el rey Carlos y no mostraba ningún interés por romper su vasallaje con el rey franco.

	A principios del 849, Guillermo envió misivas a Pipino solicitándole que cuanto antes iniciara una ofensiva contra Carlos, en las  mismas le explicaba la delicada situación en que estaban sus territorios, ya que al regresar los soldados musulmanes a sus tierras, los ejércitos de Guillermo estaban muy mermados y no podrían contener un ataque si Carlos con todas sus fuerzas intentaba reconquistar la Septimania y la Marca.

	 

	***********

	A pesar de las victorias en la Marca, Pipino necesitaba consolidar su posición en Aquitania y buscó el apoyo de sus nobles, y aunque no confiaba en exceso en Sancho II le  nombró duque de Vasconia, como sucesor de Guillermo, y así pudo contar en sus ejércitos con las fuerzas gasconas. Pipino también consiguió que su hermano Carlos de Aquitania, que estaba confinado en tierras italianas bajo control de Lotario, regresara a Aquitania y se uniera a su causa junto con los nobles que le apoyaban. Con estas dos acciones recuperó parte de su poder y pudo pasar a la ofensiva.

	En la primavera del 849, los daneses reanudaron sus ataques a los territorios de Carlos y esta vez contaron con el apoyo y ayuda de Pipino. Con facilidad ascendieron por el Sena y el Loira y asolaron y quemaron las poblaciones, abadías e iglesias de  las riberas.

	Al mismo tiempo Nominoe que también había pactado una alianza con Pipino, rompió el acuerdo con Carlos e inició un ataque desde la Bretaña.

	 

	                                     ************

	Carlos en Chartres tuvo noticias de los ataques simultáneos  de normandos y bretones, y decidió reunirse con sus consejeros para poder abordar la difícil situación.

	A la reunión asistieron Hincmaro obispo de Reims, Thibaut obispo de Langres, Alerán de Troyes, Guerín de Provenza y su hijo Isembard.

	—Mis nobles, después de la pérdida este invierno de la mayor parte de la Septimania y la Marca a manos del traidor Guillermo, esta primavera se han iniciado ataques de los daneses y los bretones en la parte occidental de nuestro territorio. Estamos pues ante dos frentes que desestabilizan el reino, y aunque contamos con un poderoso ejército debemos proceder cuanto antes a  tomar control de la situación y devolver la estabilidad al país.

	—Señor, deberíamos defender cuanto antes a nuestros súbditos, y atacar cuanto antes a los infieles daneses, que saquean y queman nuestras aldeas e iglesias  —propuso Thibaut.

	—Difiero de la opinión del obispo —indicó Guerín, que como hombre de armas de confianza de Carlos  su opinión era muy respetada en estos asuntos—.  No debemos perder el tiempo con los vikingos. Estos asolan y queman pueblos en rápidos ataques, pero no se atreverán a conquistar territorios y asentarse, ya que saben de nuestra superioridad y que no podrían retenerlos. Dejemos que los vikingos saqueen las riberas y concentremos nuestras fuerzas en expulsar al traidor Guillermo de las tierras arrebatadas.

	—Pero majestad —replicó Thibaut— si hacemos esto, nuestros siervos quedaran indefensos a manos de los infieles, además si no atajamos también a los bretones, estos nos echarán de Bretaña.

	—No debéis dudar, majestad —continuó Guerín—  concentrar ahora vuestro esfuerzo en reconquistar y estabilizar  Aquitania, la Septimania y la Marca, si conseguís vuestro propósito, ya tendréis tiempo el próximo año de subyugar a daneses y bretones, ya que estos no son una amenaza real a vuestro reino.

	—Pero Guillermo cuenta con la ayuda de los cordobeses, y aunque contamos con un considerable ejército, muchos de nuestros hombres pueden perder la vida en estos encuentros —dijo ya sin mucha convicción Thibaut

	A lo que Isembard, hijo de Guerín contestó — sabemos que no hay soldados cordobeses en la marca, que se han retirado a sus tierras, y que las fuerzas de Guillermo no podrán oponerse nuestra conquista.

	—Pues eso haremos —sentenció el monarca—  no dividiremos nuestro ejército, bajaremos por Aquitania hasta Toulouse, desde allí recuperaremos la Septimania y después echaremos a Guillermo de la Marca. Isembard y Alerán reunir a vuestros hombres con mis fuerzas y juntos marcharemos  hacia Toulouse.

	 

	**********

	Durante cuatro semanas los ejércitos de Carlos se fueron concentrando en Chartres, y al termino de las mismas, se inició la marcha hacia Toulouse, encabezada por el propio rey.

	Desde Chartres se dirigieron a Orleans, donde cruzaron el Loira y se les unió el conde Guillermo de Orleans con sus fuerzas, después descendieron hacia el Limousin y desde allí llegaron al  Perigueaux, donde convocaron las fuerzas de los condes Emenón y de Turpión que venían de Angouleme.

	La marcha de los ejércitos de Carlos, no fue obstaculizada por ningún ejército aquitano, los nobles aquitanos apoyaban sin reservas a Carlos, y así que cuando este  llegaba a un nuevo territorio,  los nobles le rendían fidelidad y se sumaban a su causa. El avance imparable de Carlos llegó hasta las puertas de Toulouse, que defendida por Fredo cerró la ciudad y se preparó para un largo sitio.

	Carlos recordaba el largo asedio de hacía seis años y de su terrible fracaso al retirarse sin tomar la ciudad, así que esta vez decidió actuar y atacarla, para ello encomendó a Alerán de Troyes, sobrino de Adalard la responsabilidad de dirigir militarmente  el sitio de Toulouse.

	Alerán, por orden de Carlos,  realizó diversos ataques infructuosos a las diferentes puertas de la ciudad, pero esta defendida por Fredo mantenía sus defensas y los atacantes no podían atravesar las murallas de la ciudad. 

	Después de una semana de asedio la ciudad de Toulouse continuaba resistiendo y parecía que no caería, y el descontento empezaba a sembrarse entre la filas del rey. 

	En una reunión que mantuvieron Alerán y sus generales discutían de la mejor forma de atacar la ciudad, cuando Heriberto, abad de la influyente abadía de Fontenelle, propuso una estrategia. Heriberto  que dirigía la facción responsable de atacar la puerta de Narbona,  pensaba que podría entrar en la ciudad quemando la vieja puerta de madera.

	La puerta de Narbona parecía infranqueable, por su tamaño y por estar protegida por el palacio condal, pero Heriberto sabía que los vigías de la muralla no tenían visión directa sobre lo que ocurría en el umbral de la puerta.  Así, durante el día Heriberto acumuló gran cantidad de madera en el campamento, y aprovechando la noche, cuando los sitiados dormían,  la dispuso sigilosamente junto con material inflamable en dicha puerta.

	Al amanecer, cuando las tropas de asalto de Alerán ya estaban preparadas, Heriberto prendió fuego a las maderas apostadas y al poco tiempo se extendió a la puerta que empezó a arder, a pesar de los intentos de los defensores que intentaban evitarlo.

	Antes de que los sitiadores entrasen en la ciudad, Fredo, alarmado por su posible derrota, envió mensajeros a Alerán aceptando la rendición y sometiéndose bajo la protección de Carlos.

	Alerán entró en la ciudad sin tener que luchar y apresó a Fredo que fue llevado a la abadía de San Sernín donde le esperaba el rey Carlos

	Al enterarse Carlos de la rendición de Fredo, y de que la ciudad se había rendido sin haber presentado defensa, aceptó las disculpas de Fredo y le ordenó que realizara juramento de fidelidad en la misma iglesia de San Sernín.  Fredo humildemente acató las órdenes de Carlos.

	Carlos estaba satisfecho porque había podido  someter a uno de los adalides de Pipino, y para demostrar su poder y magnanimidad confirmó a Fredo como conde de Toulouse, además de Rourgue, Limoges, Pallars y Ribagorza.

	 

	***********

	La caída de  Toulouse abría a Carlos la puerta hacia la Septimania, y podía dejar a  Fredo como conde de la ciudad protegiendo su retaguardia, así que Carlos y su ejército se dirigieron hacia Carcassona.

	En el camino se les unieron un pequeño grupo de soldados godos encabezados por Salomón de Urgel y Wifredo de Gerona, a los que acompañaban los entusiastas jóvenes Dela y Oliva  que deseaban ayudar al rey francés en su conquista de la Septimania.

	El ejército de Carlos  llegó a Carcassona donde el conde Miró Eutilio decidió no enfrentarse al rey permitiendo su entrada y abandonando la ciudad y huyendo con sus tropas  hacia Ruscino.

	A principios de octubre Carlos, en su avance imparable, entró en Narbona, sede del arzobispado de la Septimania, donde a su llegada fue recibido personalmente por el arzobispo Berarius. Berarius era un arzobispo fiel a Carlos que había participado activamente en el conclave  eclesiástico que se había celebrado durante el sitio de Toulouse hacia ya cinco años.

	Berarius, agasajó al rey y le  invitó a hospedarse en su sede episcopal, donde Carlos pudo reunir  a su consejo para tratar los últimos sucesos.

	Carlos aprovechó el consejo para repartir los condados recientemente conquistados, y así nombró en este consejo a Alerán de Troyes como conde Narbona y a Salomón, el sobrino de Sunifredo, como conde de Urgel y Cerdaña e hizo depender los condados de Carcassona, Rasez y Conflent del reciente fiel conde Fredo de Toulouse. Al finalizar el consejo Alerán y Salomón juraron fidelidad a Carlos en sus nuevos cargos, y aprovecharon Dela y Oliva para hacer por primera vez su juramento como nobles fieles al rey.

	Carlos decidió terminar su participación en la campaña, y regresar a Orleans, pero dejo encargados  a Alerán y a Isembard, como subteniente de Alerán, de proseguir la acción militar y reconquistar la Marca, ordenando también a Salomón y a Wifredo que les ayudaran con sus fuerzas godas en esta campaña.

	Para motivar a los nobles, y comprometer el éxito, hizo también nombramientos de las tierras aún no conquistadas. Así nombró a Alerán como conde de Barcelona, a Wifredo como conde de Besalú y Gerona y a Isembard como conde del Rosellón y Ampurias.

	A finales de octubre Alerán con el ejército del rey  inició su campaña por el Rosellón, y derrotando a Miro Eutilio, Ruscino  fue fácilmente conquistada y las tropas reales  cruzaron los Pirineos y se adentraron en los dominios de Guillermo.

	Guillermo envió misivas a los gobernadores cordobeses de Tortosa y Lleida, pidiéndoles ayuda, pero estos que ya le habían aportado tropas el invierno  anterior, debían ahora hacer frente a una nueva insurrección contra el emir que había protagonizado en Tudela el padre de Lubb, Musa ibn Musa.

	Al no poder hacer frente al ejército de Alerán, Guillermo decidió retirar las guarniciones  que tenía en Ampurias y Gerona, y concentrarlas en Barcelona.

	A las tropas de Gerona y Ampurias, también se incorporaron las que comandaba directamente Miro Eutilio, de forma que Guillermo pudo disponer de una fuerza suficiente para poder defender Barcelona, si Alerán intentaba atacarla.

	El fin del otoño se acercaba, y Alerán no deseaba tener que sitiar una ciudad en esta estación, ya que las condiciones eran muy duras para los sitiadores, ya fuera por el frío o por la dificultad de abastecerse, así pues, una vez conquistadas Gerona y Ampurias, Alerán e Isembard tomaron la decisión de terminar la campaña militar y esperar al siguiente año, para echar a Guillermo de sus tierras. Alerán regresó a Narbona para pasar el invierno en Septimania e Isembard se retiró a Ampurias para controlar la Marca en ausencia de Alerán. 

	 

	Barcelona, invierno 850

	Guillermo llevaba ya una larga temporada triste y apesadumbrado, el ultimo año lo había pasado encerrado en el palacio condal de Barcelona, y apenas salía del mismo. No se había sobrepuesto a la muerte de Gelmiro y no hallaba alicientes positivos en su vida.

	Los godos de Barcelona le habían hecho el vacio, y no le hacían participe de las actividades de esta sociedad, así que la posibilidad de       que Miro Eutilio se instalara  este  invierno en Barcelona, le recompuso algo el ánimo  ya que   por fin tenía una persona de la nobleza para poder platicar.

	Aprovechando la calma guerrera del invierno, Guillermo reanudó sus misivas con Abderramán y con Mohamed.  

	A principios de enero, Guillermo le pidió un nuevo contingente de fuerzas a Abderramán. Este no podía negarse a su protegido, pero tenía tumultos con los cristianos mozárabes en Córdoba y no podía desprenderse de su guardia, así que acordó enviarle una guarnición de doscientos  jinetes  hurs en la primavera.

	 

	*************

	En uno de los paseos que a finales de enero mantuvieron Guillermo y Miro Eutilio por las afueras de la ciudad, Miro Eutilio al ver el aspecto abatido de Guillermo se interesó por su estado:

	—Hoy os veo especialmente preocupado Guillermo, en este invierno hemos podido pasa largas horas hablando y he empezado a conoceros, pero ahora que el invierno empieza a menguar, y debiéramos estar animados preparando la próxima campaña, mostráis un rostro taciturno.

	—Entiendo vuestra preocupación, amigo Miró, vos y vuestro difunto hermano Bera, me habéis servido fielmente en estos últimos años y no deseo causaros desanimo. Más las recientes noticias llegadas de Córdoba no resuelven nuestros problemas y me hacen dudar del éxito de nuestra causa.

	—Pero señor, ¿de qué noticias de Córdoba habláis? 

	—Miró, esperaba que esta primavera Abderramán nos enviara para apoyarnos un ejército como el que nos envió hace dos años, pero el emir finalmente solo dispone para nosotros de doscientos jinetes hurs, y con estos escasos refuerzos y sin máquinas de guerra me temo que no podamos conquistar la Marca y aún menos la Septimania.

	—No desfallezcáis señor, seguro que el rey Pipino hará la guerra a Carlos en Aquitania y este  no podrá enviar refuerzos en apoyo de Alerán.

	—Ojalá sea así Miró, si Pipino se mueve en Aquitania, Carlos deberá protegerla, pero creo que os excedéis en vuestro optimismo, ni aun así, con el escaso refuerzo de los cordobeses nos va a ser muy difícil tomar Gerona o Ampurias.

	—Señor, y ¿no podemos contar con la ayuda de los nobles godos de Barcelona?

	—Yo como vos, confiaba en la disposición de los nobles visigodos para apoyar a nuestra causa, y no acierto a comprender su fidelidad para Carlos, cuando les puedo prometer crear un reino independiente de los francos en Barcelona.

	—Si, pero dependiente del emirato, y por lo que me han comentado esa opción no les agrada.

	—Pues no entiendo que es lo que desean, o quizás esperan que sus problemas se resuelvan sin tener que implicarse. Otros reinos han surgido recientemente así, como el de Pamplona, que pactando con los cordobeses se independizó de los francos, y han creado una dinastía propia.

	—Lo que decís señor, está lleno de razón, pero por lo que he visto en estos días, hay una gran falta de ambición en estos godos de Barcelona, como si no les interesara arriesgarse para luchar por su tierra y sus costumbres y desean dejar pasar el tiempo y ser dominados por el imperio.

	 

	Barcelona, primavera 851

	A finales de febrero Pipino con el duque Sancho II  realizó una revuelta en Vasconia y desde Burdeos inició una marcha hacia los territorios de Carlos, por lo que Carlos tuvo que concentrar sus tropas en la defensa de Aquitania.

	En la primavera, una vez llegaron las escasas fuerzas cordobesas a Barcelona, Guillermo y Miró, aprovechando la oportunidad que Carlos estaba ocupado defendiendo Aquitania,  juntaron un  pequeño ejército y  se dirigieron hacia Gerona. 

	El conde Wifredo de Gerona, enterado de esta expedición desde Barcelona, ordenó  cerrar la  ciudad y defenderla, y envió emisarios al duque Alerán en Narbona y al conde Fredo de Toulouse, pidiéndoles auxilio.

	Cuando Guillermo y Miró Eutilio llegaron a Gerona, la encontraron sólidamente defendida y decidieron establecer  el sitio. 

	Sabiendo que las fuerzas de la Septimania no tardarían mucho en llegar, y a pesar de no contar con máquinas de asalto para derruir las murallas,  Guillermo hizo varios intentos infructuosos de entrar en la ciudad, perdiendo gran cantidad de hombres en los sucesivos ataques a las murallas y puertas de Gerona.

	A las dos semanas de iniciado el sitio,  Guillermo y Miró Eutilio se dieron cuenta de la inutilidad de sus ataques a la ciudad, y ante la amenaza de la próxima llegada de las fuerzas encabezadas por Alerán, que sabían que ya estaban cruzando los Pirineos, decidieron retirarse hacia Barcelona.

	Cuando Alerán e Isembard llegaron a Gerona las  huestes de Guillermo ya habían huido, y no encontraron grandes deterioros en las murallas de la ciudad, ni tampoco un elevado número de bajas entre los defensores. Evaluando la situación y viendo que contaban con un ejército suficiente, decidieron perseguir a Guillermo hasta Barcelona.

	Al llegar a Barcelona, las fuerzas cordobesas al no haber obtenido recompensa alguna por sus acciones, decidieron abandonar a Guillermo  y regresar a sus tierras, así que Guillermo exhausto  y entristecido por no tener ejército ni fuerzas para defenderse de la batalla que se avecinaba, se reunió con Miró Eutilio.

	—Miró, reúne las fuerzas que nos quedan y preparad la defensa a ultranza de la ciudad, os dejo a vos la responsabilidad de defenderla, yo prefiero retirarme a la capilla del palacio para orar para que Dios nos dé luz en este difícil encuentro.

	—Señor, —replicó Miró —os veo especialmente apesadumbrado en el día de hoy, como si hubiera algo que os agobiara.

	—No es agobio, es tristeza y abatimiento, Miró —contestó Guillermo— empecé esta lucha contra Carlos por venganza, por la injusta muerte de mi padre y su traición por sus mentirosas promesas. Apoyé a Pipino porque por derecho le corresponde el reino de Aquitania, y a pesar que creo que mis acciones son justas y llenas de nobleza, no encuentro recompensa ni consuelo en los resultados que consigo. Ya no sé distinguir claramente si lucho por mi propio egoísmo o por una noble causa, pero si es cierto que la justicia divina no me acompaña en las últimas jornadas y temo estar fallando a mi familia y a mi linaje. —dicho lo cual y tras un breve silencio, continuó—. Y ahora marchad y preparad las defensas.

	 

	*********** 

	Los nobles godos de Barcelona que no querían enfrentarse a Carlos, ni deseaban el sitio de la ciudad  porque no compartían la causa de Guillermo, confabularon y optaron por entregar Barcelona, así  aprovechando la oscuridad de la noche asaltaron el palacio del conde, que estaba escasamente defendido y tomaron como prisioneros a Guillermo y a Miró Eutilio. Los soldados de Guillermo al ver a su adalid apresado se rindieron a los godos que se hicieron rápidamente con el control de la ciudad.

	A la mañana siguiente, cuando llegaron a las puertas de Barcelona Alerán e Isembard fueron recibidos con entusiasmo por los nobles godos, que les entregaron la ciudad y a los dos fugitivos condes.

	Alerán no pudo ocultar su satisfacción y alegría por haber conseguido capturar finalmente a su gran enemigo, y mandó ajusticiar  inmediatamente a Guillermo y a Miró Eutilio, en la misma puerta de la ciudad y que sus cadáveres quedaran expuestos a los ojos de todos, sin recibir sepultura para que quedara .patente el horroroso fin que sufrirían todos los que se levantaran contra el rey Carlos.

	 

	************

	Abderramán II al enterarse de la noticia ardió en cólera, se estimaba en demasía al joven franco y no comprendía su ignominiosa muerte.  Mandó a su hajib romper cualquier acuerdo que tuviera con francos y aquitanos y pidió a su  hijo que la próxima primavera iniciara una devastadora aceifa en la marca franca y quemara y destruyera la  traidora ciudad de Barcelona. 

	La noticia de la muerte de Guillermo también llegó a Burdeos y el duque Sancho II de Vasconia dio  definitivamente por perdida la causa de Pipino y cambió de bando jurando la fidelidad a Carlos.

	Pipino se encontró ya sin apoyos  y tuvo que huir a refugiarse en los asentamientos daneses de Jarl Hastings, mientras que Carlos ya sin oposición pudo tomar, por fin, desde la muerte de Ludovico, el control efectivo de la Aquitania, la Septimania y la Marca.

	 

	Castellciutat. Verano de 851

	En el palacio de Castellciutat, las viudas de los condes Sunifredo, Sunyer y Oliba, llevaban residiendo junto con sus hijos los últimos tres años, bajo la protección de su sobrino Salomón de Urgel.

	Los hijos de Ermessenda, Nimilda y Riquilda, crecían alegremente bajo el amparo de la tranquila población pirenaica lejos de las luchas que habían ocurrido en Barcelona y Gerona en los últimos años.

	Eran un grupo de diez muchachos, aunque por edades muy dispares, desde los mayores Dela y Oliba ambos con ya 21 años, y que ya habían jurado fidelidad al rey Carlos, hasta el pequeño Radulf que había nacido hacía solo dos años.

	Las tres madres, desde el pasillo superior porticado del patio,  observaban a sus vástagos mayores, jugando en el mismo, allí estaban los hijos de Riquilda: Oliba, Sunifredo y Acfredo, los hijos de Nimilda: Dela y Sunyer, y  los dos hijos mayores de Ermessenda: Wifredo y Sunifredo. Al mismo tiempo que con las amas cuidaban a los menores Radulf, Riculfo y Miró que correteaban por el pasillo.

	Frecuentemente la conversación entre las damas era sobre temas banales, pero en esta ocasión, Ermessenda sacó en la conversación la triste historia de Bernardo  y Guillermo de Septimania.

	—Es una pena el destino que ha tenido la familia de Guillermo de Gellone, todos sus hijos han perecido por violentas causas y su sangre no perdurará en el futuro.

	—No es tan cierto lo decís, cuñada—, dijo Riquilda—. Aunque muerto Guillermo, quedan sus dos hermanos Rosalinda y Bernardo, para perpetuar esta  peligrosa familia.

	—Pero si Rosalinda está casada con el conde Vulgrin de Angulema, fiel a Carlos, y Bernardo solo debe ser un niño — replicó Ermessenda.

	—No es tan niño Ermessenda, que ya tiene la misma edad que vuestro hijo Wifredo. Además que pena os puede dar la familia del traidor Guillermo, que fue el causante de la muerte de mi estimado marido y de vuestro esposo— dijo Nimilda.

	—No me aflijo por Guillermo de Septimania, aunque me indigna su muerte por la juventud de su vida, más bien me apeno por el declive y caída de una gran familia franca que tanto ayudó para expulsar a los moros de nuestro país. Guillermo de Gellone fue un gran amigo de mi padre,  de niña recuerdo haberlos visto juntos numerosas veces en nuestra casa de Carcassona, cuando me contaban hazañas y aventuras de sus guerras contra los moros durante la conquista de Barcelona.

	La agitada reunión de madres se vio interrumpida por la llegada del conde Salomón de Urgel.

	—Qué agradable sorpresa que hayáis venido a vernos, sobrino —le dijo al entrar Ermessenda —no esperábamos vuestra presencia hoy aquí, ¿qué nuevas traéis?

	—Por esos vengo señoras —dijo Salomón— han llegado malas noticias de Barcelona que debéis conocer, aunque no debéis preocuparos.

	—Decidnos Salomón que nos tienes en ascuas, ¿qué ha ocurrido?

	—Parece ser que ejércitos de cordobeses liderados por su hajib han sitiado Barcelona, han podido entrar en la ciudad y después de saquearla, la han incendiado. Ha habido numerosas pérdidas en vidas, incluyendo la del  conde Alerán que ha fallecido en la batalla.

	—No nos asustéis, Salomón, ¿hay posibilidad que los cordobeses nos ataquen aquí en el Urgel?

	—No señoras —les tranquilizó el conde— este sangriento ataque no tiene nada que ver con una invasión cordobesa, es una señal de venganza que hace el emir por la cruenta muerte de su  aliado Guillermo de Septimania, hace ya un año. Las huestes de Abderramán, después de destruir Barcelona, han saqueado e incendiado  el vecino monasterio de San Cugat y han regresado a sus territorios.

	—Dios mío, Salomón, que terrible noticias nos has traído, debemos hablar urgentemente con el obispo de la Seo, para organizar rezos y misas por los desgraciados fallecidos.

	—En vuestras manos dejo estas tareas nobles damas ya que otros asuntos me reclaman— dijo Salomón— y se alejó dejando a las mujeres alteradas con la noticia de los recientes acontecimientos.

	Las tres viudas bellónidas, se asomaron a la baranda para ver mejor a sus hijos inocentemente jugando, lejos de la vorágine de las guerras cercanas, sabían que sus hijos pronto saldrían de su protección y emprenderían sus propios caminos. 

	Ellos eran su esperanza, los nietos varones del conde Bellón de Carcassona, ellos serían los encargados de gobernar y proteger estas tierras en el futuro. 

	 

	
Los Hechos (840-851)

	 

	
		
				840 

				Nace Wifredo (hijo del conde Sunifredo I de Urgel y Ermessenda de Carcassona) en el Castillo de Ria (Conflent).
Nace Sunyer II hijo del conde Sunyer I del Rosellón.

		

		
				840
(jun)

				Muere el emperador Ludovico Pío. No conformes con la sucesión, sus hijos, Carlos el Calvo y Luis el Germánico se alían para combatir a su hermano, el emperador Lotario, que se ha aliado con su sobrino, el rey de Aquitania Pipino II.

		

		
				841 
(mar)

				El 22 de marzo. Nace en Uzés, Bernardo Plantapilosa hijo de Bernardo de Septimania y Dhuoda.

		

		
				841 (may)

				El 8 de mayo. Asamblea de Attigny  donde Lotario debía reunirse para discutir la propuesta de reparto de la herencia con Carlos y Luis. Al no presentarse se declara la guerra civil.

		

		
				841 
(jun)

				Un ejército andalusí dirigido por Abd al-Wahid ben Yazid invade el condado de Barcelona. El conde Sunifredo I de Urgel logra detener su avance en la Cerdaña, en el Valle de Ribas.

		

		
				841 
(jun)

				El 25 de junio. Batalla de Fontenoy.  Los ejércitos rebeldes de Carlos y Luis derrotan a los ejércitos de  Lotario y Pipino. Bernardo de Septimania asiste a la batalla, pero no participa. 
Su hijo, Guillermo de Septimania queda recluido como rehén en la corte de Carlos.

		

		
				841 
(jun)

				El conde Guerín recibe el ducado de Borgoña y el condado de Provenza

		

		
				842
(feb)

				El 14 febrero. Juramento de Estrasburgo. Carlos y Luis firman un juramento de ayuda mutua.

		

		
				842 
(jun)

				Tratado de Mâcon. Los tres hermanos Luis, Carlos y Lotario pactan la paz y realizan un tratado provisional de reparto del imperio, excluyendo a su sobrino Pipino. Acuerdan reunirse el próximo octubre en Metz.

		

		
				842
(jun)

				Carlos inicia una campaña contra Pipino en Aquitania, tomando Toulouse y destituyendo a Bernardo de Septimania y nombrando en su lugar a Acfred. Carlos, en septiembre, regresa a Metz, pero deja a Guerín para que dirija las operaciones en Aquitania. 

		

		
				842
(oct)

				19 octubre. Asamblea en Coblenza.  Los hermanos retrasan la decisión del reparto a una nueva asamblea en Verdún, para el verano del año siguiente.

		

		
				843
(jul)

				Tropas de Fredo de Rouergue y Bernardo de Septimania conquistan  Toulouse y echan a Acfred. Fredo de Rouergue  es nombrado por Pipino como nuevo conde de Toulouse.

		

		
				843 (may)

				24 mayo. Batalla de Blain. El conde Lambert, disidente de Carlos, se alía con bretones  y derrota a Renald de Herbauges conde de Nantes que muere en la batalla. Lambert toma Nantes, la cual es después saqueada por los daneses.

		

		
				843
(ago)

				Tratado de Verdún, donde los tres hermanos se reparten el imperio.
Los condados de Uzés y la Provenza, pasan a ser parte del reino de Lotario.

		

		
				844
(feb) 

				Lambert derrota las fuerzas de Carlos en la batalla de Mayenne. Mueren  Hervé (hijo de Renald de Herbaugues) y  el conde Bernardo de Poitiers (el Poteví) 

		

		
				844 
(feb)

				Carlos envía un ejército para reconquistar Toulouse y inicia un sitio

		

		
				844 (may) 

				11 mayo. Bernardo de Septimania  muere  en el sitio Toulouse. 
14 mayo. Carlos el Calvo reparte sus cargos;  Guerín recibe el condado de Autun y el marquesado de Borgoña (Carlos no respecta lo acordado con Guillermo de Septimania) y nombra a Sunifredo I conde de Barcelona y Gerona  y marqués de Gothia (de esta forma los condados de Cerdaña y Urgel pasan de la Marca de Toulouse a la de Gothia). 
También nombra a Argila (hijo de Bera) como conde de Conflent, Rasez y Carcassona. 

		

		
				844 (may)

				Guillermo de Septimania, se rebela contra la decisión del reparto de los condados de su padre y apoya a Pipino II de Aquitania en su lucha contra Carlos el Calvo.

		

		
				844
(jun) 

				14 junio. Guillermo de Septimania y Turpión de Angulema derrotan un ejército de Carlos en la batalla de Angoumois. (fallece el abad Hugo de San Bertín, hijo bastardo de Carlomagno y el conde Nitardo y son capturados muchos nobles fieles de Carlos).

		

		
				844
(jul)

				Carlos al no poder conquistar Toulouse levanta el sitio.

		

		
				844
(ago)

				Los vikingos (Jarl Oscar) asedian Burdeos y siguiendo el curso del Garona llegan hasta Toulouse, que no pueden tomarla, pero saquean Aquitania.

		

		
				845
(mar)

				Los vikingos asedian Paris y Carlos paga un elevado rescate para protegerla.

		

		
				845
(abr)

				Hincmaro es nombrado obispo de Reims.

		

		
				845
(jun)

				Presionado Carlos por su derrota en la toma de Toulouse, por el gran rescate pagado por proteger Paris de los vikingos y por el hambre que asolaba el reino, acepta negociar la paz  con Pipino

		

		
				845
(jul)

				Acuerdo de tratado de Saint Benoit-sur-Loire, por el cual Pipino reina en Aquitania (se reconocen sus derechos a excepción de Poitou, Saintonge y Angoumois) a cambio de jurar fidelidad a Carlos. 

		

		
				845

				Una razia de Abderramán II entra en el condado de Barcelona, arrasa los suburbios y sitia Gerona, sin que Sunifredo pueda detenerlos. 

		

		
				845

				Los normandos atacan Burdeos y llegan a Limoges. El duque de Vasconia Seguín II (o Jimeno II) es apresado y ejecutado.  Guillermo  de Septimania es nombrado conde de Burdeos, Vasconia y Limoges por Pipino  II.

		

		
				847
fFeb)

				Tratado de Mersen. Los tres hermanos pactan ayudarse en caso de ataques exteriores de normandos, sarracenos o eslavos.
Se envían embajadas a los normandos y bretones para que depongan sus ataques a Carlos.
En la asamblea de Mersen los tres hermanos no dan a Pipino el título de rey, sino que se refieren a él, como “nuestro sobrino” ya que consideran a Carlos como único rey de Aquitania.

		

		
				847
(abr)

				Aprovechando que los daneses sitian Burdeos, Carlos ataca a un pequeño grupo de vikingos cerca del río Dordoña, capturando nueve naves

		

		
				847
(jul)

				Guillermo de Septimania visita Córdoba donde se reúne con Abderramán para negociar una paz entre musulmanes y francos

		

		
				848 (may)

				Jarl Hastings ataca con éxito Burdeos, y con ayuda de los judíos entra en la ciudad y la incendia. Guillermo de Septimania es capturado, aunque poco después es liberado por un acuerdo entre Pipino y Hastings

		

		
				848
(jun)

				Los nobles de Aquitania, desalentados por los continuos ataques de los vikingos, buscan amparo en Carlos y en Orleans, le piden que tome la corona de Aquitania.
Carlos acepta y en mismo mes es consagrado como rey de Aquitania en la Catedral de la Santa Cruz de Orleans. 

		

		
				848
(oct)

				Guillermo se mantiene fiel a Pipino en contra de Carlos el Calvo. Es enviado por Pipino a Gothia para levantar estos territorios contra Carlos.

		

		
				848

				Guillermo, con ayuda de fuerzas cordobesas, conquista fácilmente Barcelona, Gerona, Ampurias y Rosellón.
En esta campaña fallecen el conde Sunifredo de Barcelona y Gerona y el conde Sunyer de Ampurias y Rosellón. 
Guillermo es nombrado por Pipino como conde de Barcelona, Gerona, Ampurias y Rosellón.  
Pipino también nombra duque a Sancho II de Vasconia. 

		

		
				849
(jul)

				Carlos el Calvo decide atacar Aquitania
Sitia Toulouse con los ejércitos dirigidos por Alerán de Troyes. El conde Fredo  que defendía la ciudad, cambia de bando, abre las puertas de la ciudad y jura fidelidad a Carlos. En recompensa Carlos le refrenda como conde de Toulouse. 
Carlos conquista Carcassona y Narbona.

		

		
				849
(oct)

				En Narbona Carlos nombra a Alerán de Troyes como conde de Barcelona,  Ampurias y Rosellón (marqués de Gothia o de la Septimania)  y a Isembard (hijo de Guerín de Provenza) como su subteniente, y  a Wifredo de Gerona como conde de Gerona y Besalú, y Salomón  recibe los condados de Sunifredo de  Urgel y Cerdaña.  Miro Eutilio es desposeído de los condados de Conflent, Carcassona y Rasez por apoyar a Guillermo, que pasan a depender del conde Fredo de Toulouse.
Alerán e Isembard conquistan para el rey la Septimania, Gerona, Rosellón y Ampurias.  Guillermo se refugia en  Barcelona.

		

		
				850
(feb)

				Revuelta de  Pipino II y el duque Sancho II en Burdeos y Vasconia..

		

		
				850

				En verano Guillermo ataca Gerona ayudado por las huestes de Abderramán II,  pero no consigue conquistarla ya que Carlos envía refuerzos

		

		
				850

				Guillermo se vuelve a refugiar en Barcelona, donde es traicionado y  decapitado a los 24 años por nobles godos seguidores de Carlos.  Alerán de Troyes con Isembard  entran en Barcelona. 

		

		
				850

				Sancho II de Vasconia abandona la causa de Pipino y jura lealtad a Carlos

		

		
				851

				Los árabes incendian y saquean Barcelona,  y arrasan el monasterio de San Cugat, en represalia por la muerte de Guillermo. En el asedio fallece Alerán de Troyes.
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	MAPA 1 - Septimania y la Marca en el siglo IX.

	 

	 

	 

	 


 

	[image: auxerre_peq.jpg]

	 

	MAPA 2  - Preparación de Fontenoy – Movimiento de ejércitos  841.

	 


[image: aquisgran_peq.jpg]

	 

	MAPA 3 - Movimiento de las tropas de Carlos, Luis y Carlomán de Estrasburgo a Aquisgrán – 842.
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	MAPA 4 -Batallas de Messac y Blain  - Bretaña 843
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	MAPA 5- Reparto del Imperio por el tratado de Verdún - 843.
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	MAPA 6 - Asedio de París - 845
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Notes

		[←1]
	 Usaremos la toponimia francesa Toulouse para referirnos a la población francesa  situada  a orillas del río Garona, para diferenciarla de la población vasca de Tolosa 




	[←2]
	 Ubicado cerca de Prades, capital del condado de Conflent




	[←3]
	 Nombre occitano de la ciudad de Carcasona




	[←4]
	 Ix capital del condado de Cerdaña, situada cerca de la actual Bourg-Madame




	[←5]
	 Residencia del conde de Urgel




	[←6]
	 Antigua capital del condado del Rosellón, cerca del actual Perpiñán.




	[←7]
	 Encargado por un conde para gestionar uno de sus condados o pagus. 




	[←8]
	 Para facilitar la comprensión, usaremos el término actual Barcelona, en vez del que se usaba en la Alta Edad Media de Barchinona.




	[←9]
	Bernardo de Septimania  es conde entre otros de los condados de Toulouse, Carcassona, Barcelona, Gerona, Conflent y Autun.




	[←10]
	  Inspectores de palacio, enviados por el emperador para vigilar el gobierno de los condes




	[←11]
	 Actual Osona.




	[←12]
	  “camerarius imperial”o chambelán, principal cargo en el palacio y la corte imperial. Responsable del tesoro, junto a la emperatriz y de él dependían el senescal, el mariscal y el copero.




	[←13]
	 “Ordinato imperii” texto promulgado por Ludovico en 817 que regulaba la sucesión durante la Dinastía carolingia. Pretendía la indivisibilidad del imperio a partir del principio de primogenitura.




	[←14]
	 Algunos historiadores proponen a Fulcoaldo como primo de Bernardo, estando casado con su prima Senegunda, hija de Alda que era hermana de su padre, Guillermo de Gellone.




	[←15]
	 27 de abril




	[←16]
	 Medida de longitud aproximadamente de 4,5  a 5km (dependía de la zona geográfica donde se aplicara). Corresponde a una hora de marcha




	[←17]
	 28 de abril




	[←18]
	 22 de mayo




	[←19]
	 “Manual para mi hijo” o “Libro de Dhuoda” (escrito en Uzés entre 841 y 843) es primer tratado pedagógico de la Edad Media. Constituye un verdadero tratado de teología moral cristiana, dividido en 73 capítulos, y es de gran importancia histórica por ser la primera obra de este género escrita por una mujer. 




	[←20]
	 Nitardo, primo y consejero del rey Carlos,  fue uno de los grandes historiadores de su tiempo, por encargo de Carlos escribió “La historia de los hijos de Ludovico Pio”,  que narra la historia del imperio desde la muerte de Carlomagno en el 814 hasta el Tratado de Verdún en 834..




	[←21]
	 La strata franciscana, era una antigua vía para cruzar los Pirineos  desde la Septimania a la Marca, pasando por el condado de la Cerdaña, cruzando el collado  de Tosas y llegando a Ripoll y desde allí ir hacia Ausona. También llamada vía de los francos, por ser la vía montañosa que se usaba para ir desde Toulouse hacia Gerona o Barcelona.




	[←22]
	 Según los cronistas de la época se citan en 300.000 los participantes en la batalla, con más de 40.000 muertos en la misma. Historiadores actuales discrepan de estas cifras, que creen excesivas, y para ello usan la capacidad de las naves que el  ejército de Carlos  usó al atravesar el Sena.




	[←23]
	 Gerard, conde de Auvernia y Poitiers, muerto en Fontenoy, y casado con Hildegarda, hermanastra de Carlos.




	[←24]
	 Usamos el nombre franco Seguín en vez del original vasco de Jimeno II Jiménez,  o Semen o Ximen. Seguín II era hijo de Seguín I o Jimeno I López




	[←25]
	 Lengua romance que se hablaba en la Francia Occidental, como evolución del latín vulgar, opuesto al clásico.




	[←26]
	 Lengua germánica de tipo fráncico hablada en la región de Renania.




	[←27]
	 Habitación de los monasterios en la Europa Medieval utilizada para la copia de manuscritos




	[←28]
	 Acfred fue un conde de Toulouse del que se desconoce su origen. No confundir con Acfredo (837-906), hijo de Oliva de Carcassona.




	[←29]
	 Rhedae, capital del condado de Rasez, de actual ubicación desconocida.




	[←30]
	 Bera, de origen godo,  fue conde de Rasez y más tarde  primer conde de Barcelona, algunos autores lo hacen incorrectamente hijo de Guillermo de Gellone y hermanastro de Bernardo de Septimania, aunque otros historiadores lo hacen  hijo de Guillermo de Rasez y posiblemente emparentado con la otra familia noble goda del sur de Septimania, los bellónidas.




	[←31]
	 La iglesia de San Cástor fue construida entre 817 y 836 por Hetto, el arzobispo de Trier con el apoyo del emperador Ludovico Pio, y  destaca como la iglesia más antigua de Coblenza. El monasterio de San Cástor se convirtió en un lugar de encuentro importante para los emperadores, reyes y sus descendientes




	[←32]
	 5 de noviembre




	[←33]
	   Nombre de una de las calles principales en una ciudad  de diseño romano.  En este caso cruzaba Barcelona desde el suroeste hasta en noreste




	[←34]
	 Ver mapa 5 en anexo




	[←35]
	 No confundir con Hugo el abad, marqués de Neustria en 867 e hijo de Conrado I de Borgoña




	[←36]
	 (en occitano) actualmente Saint Cyprien 




	[←37]
	 Reina mítica de los visigodos de Toulouse




	[←38]
	 Aunque Nitardo e Hincmaro en sus “Historia de los hijos de Luis el Piadoso” y en  los “Anales de San Bertin” sostienen que Bernardo fue juzgado y ajusticiado en San Sernín, en los “Anales de Fulda”,  los “Anales de Metz” y  Odón Ariberto sostienen que fue cruelmente asesinado por Carlos, cuando Bernardo estaba postrado ante él.




	[←39]
	 Actual provincia de Angulema




	[←40]
	 Noble que portaba el estandarte del rey, en aquellas batallas donde el rey participaba




	[←41]
	 Jarl es un  título nobiliario nórdico equivalente al de conde




	[←42]
	 340 Kilómetros




	[←43]
	 Alou es un régimen de propiedad de tierras en la Edad Media, que daba al propietario el dominio completo de las mismas




	[←44]
	 La abadía de San Dionisio (Saint Denis) cercana a París contiene las tumbas de los reyes de Francia. Usaremos la toponimia francesa Denis debido a que es la forma habitual de mencionarla.




	[←45]
	 Isla en el río Sena en el centro de la antigua ciudad de Paris




	[←46]
	 El actual “Bois de Boulogne”




	[←47]
	 Una libra era aproximadamente 450 gramos.




	[←48]
	 Conocida también como la abadía de Saint-Benoit-sur-Loire o como abadía de Fleury




	[←49]
	 Aproximadamente 30 Kilómetros




	[←50]
	 Habitantes de la parte sur occidental de la actual Francia. Territorio situado al oeste de Toulouse, abarcaba desde los Pirineos  hasta las proximidades del Garona. 




	[←51]
	 No confundir a este Wifredo, que más tarde se convertirá en el conde de Gerona, con el hijo de Sunifredo, que mas tarde será conocido como Wifredo el Velloso. 




	[←52]
	 Barrio judío




	[←53]
	 También llamado Muhammad, mas tarde se conocerá como  Mohamed I , sucesor de Abderramán, su padre




	[←54]
	 Hajib: era un alto cargo político en las cortes musulmanas, suele equipararse a chambelán o gerente de palacio de los carolingios




	[←55]
	   Abadía benedictina fundada bajo el reinado de Ludovico Pio, famosa por que allí se escribió la “Gesta Sanctorum Rotonensium”




	[←56]
	 No confundir con el sobrino de Sunifredo de mismo nombre.




	[←57]
	 Denominada en el periodo del emirato como Qurtuba




	[←58]
	 El emirato de Córdoba denominaba Marca Superior (al-Tagr al-A’la) a los territorios fronterizos con los reinos cristianos del noreste




	[←59]
	 Banu Qasi se traduce del árabe por Hijos de Casio




	[←60]
	 Población cristiana, de origen hispano visigodo, que vivía en el territorio de al-Ándalus y que, como los judíos, gozaba del estatus protegidos al ser gentes del Libro o dhimmis (creyentes de religiones abrahámicas monoteístas)




	[←61]
	 Yizia o Chizia, impuesto que gravaba a los no musulmanes por vivir en tierras del islam. A veces se asimila al Jarach, otro impuesto que gravaba las tierras de los dhimmis.




	[←62]
	 Comes o Conde, Gobernador  de los cristianos, o “amil”.  Responsable de la comunidad cristiana frente al emir.




	[←63]
	 Dhimmis cristianos, o gente del libro (Corán) cristiana.  Mozárabes




	[←64]
	 El juez, el jefe de policía y el recaudador de impuestos




	[←65]
	 Ibn Suhayd o Ben Sujaid, fue hajid de Abderramán, no confundir con su descendiente  ibn Suhayd, poeta nacido en el 992




	[←66]
	 Salón espacioso




	[←67]
	 Los omeyas fueron la  dinastía de emires cordobeses durante el apogeo de su imperio.




	[←68]
	 Baños Públicos  árabes,  presentaban una estructura heredada de los baños romanos, con varias salas con piscinas de agua fría, tibia y caliente




	[←69]
	 Guadalquivir.




	[←70]
	 Era conocida con varios nombres: Bab al-Qantara (puerta del puente), Bab al-Wadi (puerta del rio), Bab al-Sura (puerta de la estatua) o Bab al-Yazira (puerta de Algeciras).




	[←71]
	 Granja o explotación agraria.




	[←72]
	 Soldados musulmanes no árabes, normalmente sirios, bereberes o visigodos




	[←73]
	 Hispanogodos convertidos al Islam




	[←74]
	 Sabio o doctor de la ley musulmana




	[←75]
	 Una de las cuatro escuelas de ley islámica. Fue la más extendida en el Al Ándalus




	[←76]
	 Moneda del califato de  4 gramos de oro




	[←77]
	 Puerta principal o de la Sudda




	[←78]
	  Donde posteriormente se fundó en el año 1000  la villa de Cognac




	[←79]
	 Primera consagración real en la parte occidental del imperio carolingio




	[←80]
	 Musulmanes no árabes, principalmente persas, turcos y kurdos




	[←81]
	 Mercenarios que desconocían el árabe, principalmente godos, vascos y eslavos




	[←82]
	 En referencia la cruel muerte de Bernardo de Septimania
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